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. 
Esta es una novela de ficción, lo que pretende es acercarse a
la realidad que vivimos en esta época. Sus personajes son
ficticios, pero visten la realidad a la que estamos 
acostumbrados en la vida diaria.  Para los términos legales, 
tengo que aclarar aquí, que, si los personajes de esta historia
pueden identificarse con los que conocemos a través de los
medios informativos, es pura coincidencia y son producto de
la creatividad del autor. 

La portada
Ernesto Valdés -  ENZOft 

Prólogo
Escribir ha sido una inquietud que he llevado
arrastrando casi toda la vida. Debo admitir que no he 
sido muy constante y que por largas temporadas he 
dejado de hacerlo por salvar la vida con otros recursos,
la fotografía y otras técnicas. Me inicié escribiendo
nimiedades y me pagaron por ello, lo que enardecía mis
ambiciones de acercarme más hacia los niveles
superiores de la narrativa. Ahora que he llegado a la 
etapa final de mi vida es cuando tengo la satisfacción 
de poder sentarme a escribir sin restricciones de tiempo
y espacio y también con la displicencia de no temer a la
crítica ni al rechazo. Esta es mi cuarta novela publicada 
en los siete años u ocho años anteriores, además de 
una colección de cuento corto y un libro con mis
memorias, aventuras, amores y desamores.

Empecé esta novela un poco antes de que me 
envolviera en la dirección de dos cortometrajes, otra de
mis ilusiones en la vida, la narración a 24 cuadros por
segundo. Creo que esa es la razón de que en Odisea
se transluzca el ritmo cinematográfico en su narración.
Inconscientemente la historia ha quedado estructurada
en escenas, en secuencias, en campo y contracampo.

Odisea
 es de un estilo y una temática diferente a
mis novelas anteriores donde los temas principales
siempre fueron el romance, en alguna forma lo histórico
y mucho en la aventura. Quise apartarme de lo efímero,
lo subjetivo y actualizarme poniéndome al nivel de la
realidad de la vida que vivimos. El dinero, la violencia, el 
sexo, el secuestro... el crimen... que son la comidilla de
todos los días. En algunas ciudades más que en otras...  
en algunos países menos que en otros, pero en 
general, siempre vivimos con el temor de ser asaltados,
robados, o asesinados...

No es fácil para mi pintar esos cuadros de horror 
y de sufrimiento. Muchos lo han hecho y las pantallas
de noticiarios y los periódicos amarillistas están llenos
de esto. En estas páginas quiero mostrar imágenes de 
ese mundo y quiero lograr que se haga justicia en 
alguna forma, asegurando que los crímenes no deben 
quedar impunes. Es el principio de La Ley de Talión 
como un principio jurídico de justicia retribuida. Aunque 
también podría entenderse metafóricamente como un
“tal para cual”. Creo que al final, el lector me dará la 
razón.

alTirado 

Personaje: Luciene Ascencio

Escena 1: La oportunidad se presenta.
Era imposible  de  creer que una  mujer inteligente,
joven y bella como Luciene Ascencio,  tuviera en su
destino etapas marcadas por la desdicha y la violencia.

La  vida  entre  Luciene y su  esposo  Hernando
Toussaint, se había venido deteriorando paso a paso,
pero nunca imaginó que tenía frente a ella un abismo
insondable. Lo  que  se inició  como una  relación
pasional por parte de ella y un mucho de orgullo y poder
por el lado de Hernando, era ya cosa del pasado. En su
momento, fue fácil impresionar a una mujer de 27 años
con  invitaciones a lujosos sitios, regalos caros y
diversiones de alto nivel social. Ella se deslumbró y se
enamoró del  magnate industrial, físicamente muy
atractivo con excelentes relaciones sociales que pronto
le  serían  muy útiles en  el  desarrollo  de  su  carrera
periodística.

Seis años atrás, en  un  evento  donde se  reunían 
empresarios de altura, Hernando presentó a su esposa
Luciene  con  Gonzalo  Herrerías, el presidente  de la
cadena  de televisión  TVRSA y le insinuó  que las
virtudes de su mujer merecían una mejor oportunidad.

–
 Así que eres reportera. ¿Y, para quién trabajas? preguntó el magnate.

– Escribo para la revista Mujer de Hoy. - dijo Luciene
con orgullo.

Gonzalo Herrerías no perdió la oportunidad para tirar
de inmediato el anzuelo, como era su costumbre, para
buscar  nuevos talentos,  especialmente revestidos  con
belleza femenina para la programación de la televisora. 

Luciene lo percibió, no por las palabras sino porque
el  viejo  raboverde la  penetraba  con  miradas que  le 
decían – Yo te puedo dar lo que tú quieras, preciosa.

–
 No es nada que no hayas oído un millón de veces
antes. – dijo  Herrerías, cuando  Hernando  se  apartó
para  saludar a  otros conocidos. – Pero  muchacha…
¡Eres hermosa!

Herrerías no lo pensó ni dos minutos. Le ofreció la
oportunidad  para  pasar de  reportera a  conductora de
alguno de los programas de noticias.

–
 Pero, tendrás que someterte a un  largo
entrenamiento. Tú sabes, dicción, presentación... 
aunque estoy seguro, sólo de verte, – y retirándose dos
pasos la  barrió  con  la  mirada  de arriba  abajo. – que
sabes vestirte  a la  perfección  y que  tienes una
personalidad  intensa. Precisamente  la  de  una
conductora de programas.

Un mes después, Luciene se entregaba de lleno a su
preparación como conductora. Desde el principio logró
esquivar las cornadas que le tiraron varios ejecutivos 
sin  entregar nada  y con  facilidad  ascendía por los
peldaños de  su  entrenamiento  para conductora  de
noticias. Mantenía  su posición  a  base de talento  (y
porque proyectaba su belleza a través de las cámaras,
lo que tenía fascinado a todos los productores.) 

Tres meses después, Luciene  ya conducía  un 
programa de noticias de la tarde con una personalidad y
estilo  que le  hizo alcanzar pronto un  buen  rating de
popularidad.

Escena 2: La mansión de Hernando
Personaje: Hernando Toussaint
Hernando se  olvidaba  de  esa  mujer. Ella  seguía
siendo el bello marco con que se hacía acompañar en
los escenarios sociales y nada más. Sentimentalmente 
estaban distantes desde hacía  dos años, ya no había
relaciones sexuales y tenían  alcobas separadas.
Llevaban una vida en la que cada quién disfrutaba de lo
que le convenía.

Luciene no pudo evitar sospechas de que Hernando
la estaba engañando. Salía de viaje intempestivamente
por dos o  tres días. Regresaba  sin  previo  aviso. Con 
frecuencia llegaba  de  madrugada  y nunca  daba  una 
explicación, y Luciene no la esperaba ni la pedía.

En varias ocasiones Luciene le  pidió  que
reconstruyeran  su  matrimonio. Le  ofreció  su cuerpo,
engalanado  con  negligés de  fantasía, rozándole  el
rostro con las cimas de sus senos maravillosos. Nada le
conmovía y ella  se sentía  vergonzosamente
despreciada. Nunca hubo respuestas, ni el más mínimo
intento por retornar a la vida matrimonial por parte de
Hernando. Llegó el momento que  en que Luciene 
estalló y pidió el divorcio. Discutieron. Se ofendieron. Se 
amenazaron.

–
 Ya  no  hay nada  que  nos una  Hernando.
Seguramente tú  tienes ya  a  alguien  de  quien  estás
enamorado y a mí sólo  me  tienes para  cubrir tus
apariencias.

– Mis apariencias son las que te han dado todo…
¡TODO!… ¡Tú no serías nada sin mí!
–
 He vivido sola DOS AÑOS… ¡No puedo seguir así!

– Pues entonces LÁRGATE– le  gritó  Hernando,
perdiendo el control.

– El que debe largarse eres tú. La mitad de la casa
es mía y yo me quedo. ¡Puedo destruirte si me da la
gana!

– ¡¡¡Ni lo intentes, perra desgraciada!!! – Rugió el 
magnate alzando con energía un puño amenazador que 
se detuvo a escasos centímetros del bello rostro.

-¡Atrévete desgraciado. ATREVETE A TOCARME!

Hernando salió  de  la  habitación  dando  un  portazo
que  hizo estremecer toda  la  casa  y seguramente  el 
futuro de Luciene Ascencio.

Escena 3: Demanda de divorcio
A la semana siguiente, el abogado Landa Nájera, del
bufete  Landa, Landa  y Asociados, se  presentó  en  la 
oficina de Hernando para comunicarle que ya estaba en
tribunales la demanda de divorcio hecha por su esposa
y que  estaba  ahí, primero, para  comunicárselo, y
segundo, para  hacerle  la  proposición  de  un  acuerdo
justo para los dos.

– Tendremos que hablar con  mi abogado. –

Respondió Hernando y tomó el teléfono. – Localíceme 
al licenciado Llorente de inmediato y dígale que…–
–
 Precisamente va entrando…– interrumpió la
secretaria.

– Hágalo pasar directamente.

Segundos después Roberto Llorente entraba  en la
oficina. Hernando lo presentó como su asesor legal y lo
puso al tanto de la situación.

-Lo  escuchamos licenciado. dijo  Llorente  en  forma
cortante.

-La señora Ascencio me ha encargado que encuentre
la forma de facilitar el divorcio con un acuerdo sensato.

-  ¿Qué  es lo  que  quiere  decir con  “sensato” - 
preguntó  Llorente  remarcando  la palabra con  el 
encomillado de los dedos?

–La  señora  le  cede  su parte de  la  casa...  - Dijo el 
abogado  como si  le  estuviera haciendo  un  favor a
Hernando. 

-Y… Pide  diez millones de  pesos en  efectivo para
finiquitar el divorcio.

– ¡¿QUÉEEE?! ¿DIEZ MILLONES??? – Hernando
lanzó un rugido. Usted y Luciene están locos si creen
que…

Roberto Llorente  alzó  la mano  con  ademan  de
tranquilizarlo. Hernando  estaba  perplejo. Nunca  creyó
que  Luciene  fuera  capaz de  actuar en  forma  tan
ambiciosa. Recuperó  su aplomo, sin  poder ocultar la 
tensión que le salía por la punta de los dedos aplanados
contra el escritorio, para evitar que delataran el temblor
de ira.

– Yo  no  lo  creo  así, señor Toussaint. -Continuó  el
abogado  sin  alterarse. - Están  unidos en  matrimonio
bajo la ley de bienes compartidos. Le cede su parte de
la casa y el dinero es simple compensación a los años
de  vida  que le  entregó. No  habrá ningún  cargo  de
pensión mensual. Y esa cantidad es mucho menor de la
que pediríamos si no llegáramos a un acuerdo.

El abogado  de Luciene, hizo  una pausa revisando
sus papeles.

– ¡Me parece una petición descabellada! – Expresó
abruptamente Hernando, ignorando la mediación de su
abogado.

– Cálmate Hernando. Sí, es una  petición  absurda,
pero no significa nada, ya tendrán nuestra respuesta.

– Sólo les sugiero que lo hagan dentro de los 60 días
que está marcando el juez. – aseguró el demandante,
poniendo  calmadamente  sus papeles dentro  del
portafolios y dirigió  una sonrisa  de seguridad en  el
rostro que irritó a Hernando.

– ¡Dígale a la señora… que no se saldrá con la suya!

– exclamó Hernando agitando el puño.

– Señor Toussaint... - dijo el abogado al llegar a la
puerta. - yo no estoy aquí para llevar recados, lo siento.
Y salió de la oficina pavoneándose, como si se hubiera
apuntado el triunfo desde la primera entrevista.

Hernando se quedó de una pieza tras su escritorio.
Roberto Llorente no se atrevía a romper el silencio que
mucho tenía de tormenta.

–
 ¡Carajo! – exclamó Hernando finalmente. – ¿Cómo
diablos se atreve?

– Pues ya sabes que la mujer tiene su carácter.

– Me importa poco su carácter… ¡Yo tengo el poder!

– Por supuesto. Pero tenemos que aceptar que en
parte tiene razón.

– Y qué… ¿Tú te vas a poner de su lado?

– Por supuesto que no, pero no puedes evitar que
demande  una  cantidad  por encima  de  lo  justo. ¡Eres
millonario, carajo, cómo lo vas a esconder!

– ¡Ya encontraré la forma! Así tenga que...  -  y las
palabras se quedaron  ahogadas en un  torbellino  de
odio.

Escena 4: Cafetería de la televisora.
Luciene  y Rebeca  se tomaban  un descanso  para
apartarse por unos minutos de la tensión y urgencias
del trabajo.

–
 Te lo digo porque eres mi mejor amiga, y porque
puedo  confiar en  ti. - Dijo  Luciene a Rebeca, su
asistente y amiga entrañable de muchos años.

– Ya  no  soporto esta  situación. Hace  ya casi  dos
años que vivimos cada quién  por su lado. Ya pedí el
divorcio.

– ¡Rebeca!

– Sí prefiero afrontar todos los inconvenientes y las
amarguras del  pleito  a  seguir con esa vida  llena  de
odios y amenazas. Ayer estuvo a punto de golpearme
cuando  llegó  a  casa. Ya le  llevaron  los papeles del
divorcio.

– Tiene  una  amante, de  eso  no hay duda. Afirmó
Rebeca, apuntando firmemente con su dedo índice.

– No lo sé...  es probable,  pero no tengo  ninguna 
prueba. Pero sí… puede ser, porque lleva una vida que 
me oculta. Hay algo muy extraño en su ritmo de vida.

– Escucha. No es  un mal consejo, pero a grandes 
males... grandes remedios. Tú búscate un amante.

– ¿Estás loca?  – respondió  Luciene con  los ojos
desorbitados. ¡Crees que esa es la solución?

– ¡Claro  que  sí! Mira, aprovecha  lo  que  tienes y
disfruta la vida por tu lado. ¿Qué hay de malo en eso?
Él por su lado y tú por el tuyo: Cada quién su vida. Recurrió  a  sus propias experiencias para  convencerla
de que no necesariamente podría tener un amante de
tiempo completo.  Eso tampoco era bueno y puede
convertirse  también  en problemas. Pero  que  había
muchas maneras de  disfrutar la vida  sin  riesgos ni
compromisos. Le confesó que ella lo hacía de vez en 
cuando y que se divertía sin problemas, pues tampoco 
quería entregarse a un romance en el que los estúpidos
hombres siempre pagarían mal.

– Mira– le dijo, y la mirada le brillaba como si ella
misma  estuviera  disfrutándolo. – Hay maneras de 
conocer hombres, diviértete un rato con ellos y ya, los
dejas. A ti especialmente no te faltan interesados. Me
he dado cuenta.

– Cállate, ¡Estás loca! – Dijo Luciene, desplegando
una sonrisa llena de coquetería.

– ¿Loca?...  ¡Ha! Qué me dices  de Roberto
Indalecio… el productor. Él está loco por ti, pero no le 
regalas ni un pestañazo.

– Bueno, es  un compañero…  es  amigo y ya. No
quiero mezclar cosas con el trabajo.

– Ese es  uno. Y este otro…  el actorcito de
telenovelas… el guapote ese…

– Javier Larraya. – dijo ocultando una sonrisa.

– ¡Ese!... ¿No te gusta?  Sólo tienes que tirarle una
miradita y lo tendrás a tus pies.

– Ya  basta, te  digo  que  no  me  interesa. – Dio  el
último sorbo a su taza de café y se puso de pie.

– No, amiga. Gracias, no creo que me interese. - Lo 
pensó un momento y repuso con una sonrisa maliciosa.

- Por ahora… 

Escena 5: El baño erótico
Esa noche cuando Luciene llegó a casa, Hernando
no  estaba. No  era  nada  extraño. Era  un  magnate
industrial de alto rango, y nunca se podía predecir su
llegada a casa. Se fue hasta su recámara y pensativa.
Empezó  a desnudarse mientras se llenaba  la tina del
baño con agua caliente, y como en un ritual de magia
empezó a encender las veladoras que rodeaban la tina
oval. El ambiente se tornó místico, con la luz dorada de
las veladoras, los vapores del agua caliente cubierta de 
blanca  espuma y el  silencio  profundo  de  noches
inciertas. Con  sus movimientos de ave silvestre  se
acercó a la orilla  de  la  tina  y con la punta  del  pie
percibió  la  temperatura del agua. La  quería bastante
caliente como si fuera el Onsén, el baño al es
tilo
japonés que aprendió en uno de sus viajes, que entre
más caliente se pueda soportar el agua de la tina, hace
que se logre mayor descanso.

Se arrodilló en el fondo del estanque encantado de
su imaginación  y sintió  como  si el fuego  líquido  le
penetrara. Se  recostó  y los pechos emergieron  como
dos islas paradisiacas coronadas por el  pequeño 
promontorio oscuro de sus pezones que se erguían con
alegría. Su cuerpo hermoso adquiría  dimensiones de
fantasía entre los reflejos del agua y la sutil espuma. Se
bañó el rostro en continúas paleadas con las dos manos
queriendo con ello lavar, ahuyentar las tensiones de los
momentos, las horas y los días que estaba viviendo en 
su vida  sentimental. Hubiera querido borrarlos en  el
tiempo, o quisiera que ese tiempo acelerara su marcha
para  poder dejar atrás sus angustias. Trataba  de  no
pensar en lo que eso significaba para ella en dinero. Era
necesario  luchar con  los sentimientos y endurecerse
para pensar también en lo material... pero ese no era el
momento. Ella  había  dado  todo  para  encontrar la
felicidad  y ahora  era  completamente  rechazada, y…
amenazada. Sabía  que  Hernando  estaría  dispuesto  a 
todo en la defensa de su dinero, por supuesto. Pero no,
no le tenía miedo.

Los ruidos que  indicaban  que  Hernando  llegaba  a
casa la volvieron a la realidad. Subía por la escalera. Lo
imaginó con el vaso de whisky en la mano, era el trago
acostumbrado antes de irse a la cama.

Al pasar frente  a  la  alcoba  de Luciene, Hernando
miró la puerta escasamente abierta que dejaba escapar
el rayo luz de la pantallita de noche. Detuvo sus pasos.
Se acercó sigilosamente hasta que pudo mirar al interior
sin ser visto. Luciene salía de su baño envuelta en una
toalla blanca que se sostenía sobre la turgencia de sus
senos. Llegó hasta la orilla de la cama y dejó caer la
toalla para vestir su pijama. Allí estaba la mujer que lo
había vuelto loco cuando la conoció. Ahora, esa belleza
le importaba muy poco, pero le enardecía pensar que
alguien más la disfrutara. Creía estar seguro de que ella
tenía amores ocultos y por eso había llegado al punto
de odiarla.

Hernando  se retiró  silenciosamente, y su  mente
seguía generando odio por la mujer que acababa de ver
desnuda  al  borde  de  su cama. No  le  toleraría su 
intención  del  divorcio  y menos aún, de  pretender esa
cantidad de dinero.

Escena 6: Manteniendo la forma
A la  mañana  siguiente, Luciene  despertó en  su
soledad acostumbrada, rodeada de lujos y servidumbre,
con un guardarropa que  muchas mujeres de su clase
envidiaban. Se plantó frente al espejo de cuerpo entero
que reprodujo su imagen con brillante fidelidad cuando
dejó caer el pijama para quedar en su íntima desnudez.
Recorrió cada curvatura hermosa de su cuerpo y dejo
escapar un suspiro, de nada le servía si no para dar una
imagen atractiva en las pantallas de televisión. Ya su
productor le había insistido, en que era necesario que
enseñara más piernas cuando había entrevistas. En el
escritorio se presentaba con escotes  muy discretos, 
pero  eso  estaba  bien, no  era  necesario  llegar a la
provocación descarada. Pero sí era necesario adornar
la  escena  con  sus bellas piernas largas y sensuales
cuando  sentada  en  los cómodos sillones de  las
entrevistas. Luciene  estaba  de  acuerdo  y de  vez en
cuando  se mostraba  un  poco  más generosa  con  su
anatomía.

El espejo se lo dijo, se lo repitió mil veces lo hermosa
que  era. Su  cuerpo  se  mantenía  esbelto, firme  con
sensuales curvas en los puntos clave de la feminidad.
No  había  tenido  ningún embarazo  y el  abdomen  se 
extendía en su dulce planicie y se ondulaba ligeramente
para  sumirse  bajo  las primeras elevaciones de  la
encrucijada ecuatorial. Giró  y miró satisfecha la curva
inversa de su cintura que se iba transformando en un
trasero oval que se dividía en dos venusinas esferas.
Sacudió  la  cabeza  molesta, como  si odiara  tener ese
cuerpo  que  de  nada  le  servía  para  –
esos–
menesteres. Se puso la ropa  deportiva y se fue a su
sala de aparatos de gimnasia.

Montó  en  la  bicicleta estacionaria, se puso su 
auricular del  celular para  escuchar las Cuatro
Estaciones de  Vivaldi  y pedaleó por quince  minutos.
Además, dos veces a la semana, cambiaba el gimnasio
para irse a la piscina del club. Quería también estar en
forma  para  practicar su  deporte preferido: el buceo.
Nadaba  40  o 50 largos y era capaz de  recorrer 50
metros nadando por debajo de la superficie.

Después del baño se llegó a la barrita de la cocina,
donde  la  esperaba  un  café cappuccino  y pan  tostado
con  mermelada  preparado  por su cocinera, leía  las
noticias más interesantes del  periódico. – ¡Aja! –
exclamó  en voz alta. – un  diputado corrupto… Nada
nuevo...

El ring  del  teléfono interrumpió la  lectura. Era
Rebeca.

– ¡Amiga, buenos días! – le anunció con entusiasmo.

- ¡Te tengo una buena noticia!

– Sí te refieres a lo del diputado, ya lo leí...

– ¡NO! Noooo – la interrumpió cortante. – Qué me
importa eso. Se trata de  que  encontré la  perfecta
solución a tu problema…

– ¿Mi problema… cuál de todos? – contestó riendo.

– El de que te consigas un amante a la medida...

– ¿Otra vez con eso? – ahora Rebeca la interrumpió
y empezó a hablar sin detenerse. Le dijo que sabía de
un sitio en el internet donde podría encontrar un amante 
a su gusto.

Luciene escuchó sin poner mucha atención con los
ojos puestos en el periódico.

– ¿Me  estas escuchando?, te  mando  el link a  tu 
WhatsApp. ¡Te aseguro que te va a gustar!

– Ni te molestes. Esos sitios de encontrar pareja son
todos un  asco. – contestó Luciene sin  poner mayor
interés y cerró el teléfono.

Escena 7: Oficina de Marcelo
Personaje: Marcelo Hinojosa
Parece  ser que  cuando  los hombres creen  haber
probado  de todo  en  sus aventuras sexuales, siempre 
habrá algo nuevo que les llame la atención. Marcelo
Hinojosa  era  uno  de  ellos. Sus aventuras amorosas
frecuentes lo llevaban a las alturas, a las profundidades,
a los colores y sabores de todo tipo de mujer, ya fuera
de raza, de color o de principios y había ya muy poco
que  le  llamara la  atención  como para  sentirse
entusiasmado. Estaba en el mejor momento de su vida, 
39  años, abogado, inteligente, posición  económica
excelente  y por si todo  aquello  no le  diera lo  que
deseaba, su atractivo físico se lo proporcionaba. I.84 de
estatura. Complexión esbelta y piel ligeramente morena.
Frente amplia y pelo negro corto.

Marcelo Hinojosa oprimió el botón del teléfono para
llamar a  su secretaria. Segundos después entraba
Mirna  con  sus pasos felinos. Una  joven  atractiva  de
cabellera negra y sedosa  que se  agitaba  en
ondulaciones como  de  anuncio  de champú cuando
sacudía la cabeza. Y lo hacía deliberadamente porque
sabía que Marcelo la estaría mirando. Coqueteaba con 
esa discreción con que lo hacen las  mujeres
precisamente para  llamar la  atención. Mirna ya  sabía
que  no  tenía  oportunidad  con  Marcelo, no  porque no
fuera  lo  suficientemente atractiva, sino  porque él  no
quería mezclar los negocios con  el  amor.
Accidentalmente - o por velada indiscreción, sabía de
alguna de sus citas o de llamadas de amigas, por lo que
se conformaba con  coquetearle  y cruzar palabras de
alivio.

Mirna con el cuadernillo en las manos se sentó en el
sillón  junto  al escritorio  de  Marcelo y cruzó la  pierna
para  alistarse a tomar el  dictado. Sus piernas eran
hermosas de color de miel, principiaban bajo una falda
ajustada que  dejaba  ver el principio  de  la  firmeza
escultural de sus muslos y terminaban en su extremo
inferior en unos lindos zapatos de color cereza. Marcelo 
disfrutó por un  instante  de esas columnas que
sostenían el resto de Mirna y esbozó una sonrisa como
congratulándose de su elección. Pero no le interesaba
tanto como mujer, como por ser parte de la decoración
de  su despacho de  abogado, así como  el  resto del 
mobiliario de muy buen gusto y con la sobriedad que se
requiere  para  causar una  buena  impresión  en  los
clientes. En su  mayoría  ejecutivos de  empresas
industriales, que era su especialidad.

Por un par de minutos estuvo dictando lo que sería la
respuesta a una demanda por fraude que habían puesto
ante una empresa fabricante de ropa deportiva.

–
 Por favor Mirna, lo necesito a la brevedad.

– Sí licenciado, lo hago de inmediato. – dijo, y al
levantarse fingió estirarse la falda como una señal de
recato que llevaba una carga explosiva de provocación
insana. Cuando ella iba rumbo a la puerta, Marcelo no
perdió  la  oportunidad  para admirar el  vaivén  de  sus
caderas y percibir el  leve  aroma  de un  perfume caro
que dejaba flotando a su paso.

Un suspiro se le escapó y sacudió la cabeza. 

Escena 8: Blind Date
Marcelo  se giró  para  encarar el  monitor de  su 
computadora y entró en su cuenta personal. De entre 
varios correos acaparó su atención  uno titulado como
BLIND DATE.  Casi lo anula, creyendo que sería uno de
los muchos que  siempre  llegan  de  alguna chica
desesperada en busca de fortuna o de los servicios de
scorts de  altura, que  de  todos modos significan
prostitución. No, eso no era para él. Pero la curiosidad
se impuso y en lugar de darle a delete, lo abrió. Desde
la  primera línea  le llamó la  atención, decía – Estás 
invitado a una fiesta de ANTIFAZ–

–
 ¿De  antifaz?  ¿Como  en  los carnavales de
Venecia?  – Se preguntó. - Pero eso no es blind date.

Pero ya se le había despertado el interés y continuó
leyendo.  

– Estamos seguros de que te va a interesar.
Visítanos en nuestra página web www.Antifaz.com –
finalizaba el mensaje.

Ya mordido por la curiosidad tecleó el nombre de la 
página y de inmediato apareció la portada con un rostro 
bellísimo de  mujer, cubierto  con  antifaz. Seguía  una
serie de fotos de mujeres y hombres que gozaban de
una  fiesta, todos elegantemente vestidos y todos
llevando  el  antifaz que ponía la  nota  del  misterio, y
guardaba la  incógnita  de cada  persona. Después
explicaba que organizaban fiestas privadas para cinco o
seis parejas, en  la  que  no  había  límites de  ninguna
clase. Que  era  la  experiencia  jamás soñada, y todas
esas cosas que  se prometen  con  tal  de  animarte a
comprar el paquete.

Y que  él, precisamente él, estaba  invitado. No  le
extrañó  que  así fuera, esa clase  de  negocios se  las
ingenian para conseguir los nombres de las personas
que  juegan  juegos de  altura, sea póker, viajes, o
mujeres. Sacudió la cabeza, y se dio cuenta de que ya
le interesaba saber algo más del asunto. Dio click a –
Siguiente– Apareció la sección de opciones. Se podía
elegir de  un solo  sexo, bisexuales y por supuesto  de
relación normal hombre– mujer. Se le rogaba en primer
lugar que, si deseaba participar, fuera desde el primer
momento totalmente discreto en beneficio de su propia
identidad. Le molestó, pero entendió que se trataba de
juegos en los que nadie quiere que el vecino sepa de
sus  andanzas.  Después  sólo había que escoger  un
nombre de  usuario  y un  password, que  desde ese
momento  ya  estaría  protegiendo  su identidad. Pedía
darle 
click en  el  cuadrito  de  acepto, para  que
posteriormente se le enviara la información necesaria.
Por unos segundos se quedó con el dedo al aire sobre 
el mouse dudando de aceptar o no. Frente a una foto en
la que se veían varias parejas con sus bebidas al borde
de  una  piscina, dos mujeres preciosas se  sugerían
desnudas y gozando el momento, los hombres, algunos
también  desnudos y todos con  el riguroso antifaz
protegiendo su realidad. Esa foto era el anzuelo que
hacía que los peces gordos cayeran atrapados.

– ¿Por qué no? – Se dijo. – Nada que perder y me
parece que será muy divertido.

-  ¡Click! – Dio  el  dedazo y levantó la  mano
celebrando su decisión.

Pasaron dos o tres días y de hecho ya lo del 
 Blind
Date estaba  olvidado. Lo  que  le  preocupaba  en esos
momentos era atenuar dentro de lo posible, los efectos
de la noche anterior. Había salido con una amiga, sin
más planes que los de cenar, un par de copas y adiós,
dejarla a su casa y acostarse temprano porque sabía
que  había  mucho  qué  hacer para el  día  siguiente.
Resultó todo lo contrario. En la cena se esfumaron dos
botellas de vino español Marqués de Vargas. Después
en el auto, la amiga se encargó de ponerle banderillas
de  fuego  haciendo  maravillosas contorsiones para
montársele y dejarle saber de lo que era capaz. Lo que
tuvo como consecuencia, que subieran al departamento
de ella, donde el fuego continuó hasta su total extinción
más allá de la media noche y de media botella de coñac
que también quedó exhausta.

Para las dos de la tarde había logrado sobrevivir a
dos juntas con clientes y de  un  largo  debate  con  su
abogado  asistente  que  elaboraba un  contrato de
compraventa industrial. A las seis de la tarde, cuando
creyó ser el único en la oficina, soltó un gemido, se frotó 
la cara y se dejó recostar a todo lo que daba su sillón de
alto diseño ergonómico. No se dio cuenta de que Mirna
entraba  y lo  miraba  frente  a  su  escritorio, hasta que
escuchó: – ¿Se siente bien, licenciado? 

Se incorporó de un salto. 

– Sí, Mirna, estaría bien si no fuera por este dolor
de cabeza. Estas reuniones han sido difíciles.
Mirna sacudió la cabeza, queriendo ocultar que no le
había  creído  ni  una sola  palabra. Le  ofreció  primero,
agua con hielo. No gracias. Después un alkaseltzer. No
gracias.

–
 ¿Entonces, ¿qué puedo hacer por usted?  – dijo 
coquetamente y acercándose más allá de los límites de
la prudencia.

Cuando Marcelo abrió los ojos tenía, a corta distancia
de su rostro, los senos de Mirna que, con la punta de
sus dedos largos y suaves, masajeaba dulcemente los
parietales de Marcelo, con un movimiento giratorio que
podría levantar tempestades si fuera  en  otras partes. 
Marcelo  lo  sintió  como una  bendición  angelical, y los
disfrutó por unos segundos antes de reaccionar.

–
 Gracias Mirna, muy amable. En realidad, no  es
tanto, son cosas que uno acostumbra decir después de
una junta. – Y sacó de entre su naufragio una sonrisa,
al  tiempo  que  giraba  el  sillón  para quedar fuera  del
alcance de esa provocación que se le hacía cada día
más y más difícil eludir.

– ¿Quiere que corra las cortinas?

– ¡NO!...  gracias. Ya  estoy bien. Que  tenga  buena
tarde.

Se quedó pensando, que un día sí le iba a aceptar a
Mirna que – corriera las cortinas– aunque lo acusaran 
de acoso sexual en áreas de trabajo.

Revisando el correo se acordó de lo del Blind Date. Y
ahí estaba, Blind Date. Tenía fecha del día anterior. Lo 
abrió  ansioso, para  leer: introduzca su  nombre de 
usuario y su password. Tecleó  el  usuario...Zorro69 y 
luego el password.

De  inmediato apareció  la  página de  bienvenida
encabezada por la ineludible belleza de una mujer rubia
con  antifaz y con  los labios más sensuales que  se
pudiera  imaginar. Después venían las instrucciones
precisas.

–
 La condición número 1 es que se debe
comprometer en que nunca se quitará el antifaz, ni que
intentará descubrir la identidad de nadie. Se debe usar
antifaz durante todo el tiempo del evento. Sin preguntar
ni ofrecer ninguna información personal. Se hace notar
que de lo contrario se tomarán enérgicas represalias.

Este punto le pareció una amenaza muy intimidante.
Pero quiso entenderlo porque hay mujeres y hombres 
también, que  sólo  quieren  divertirse fuera del
matrimonio y quieren hacerlo con la seguridad de que
no  arriesgarán  su posición  que seguramente  es
poderosa, ni su estabilidad matrimonial. – Dele click en
Acepto, para continuar– La siguiente página era para
marcar las preferencias de mujer. Alta, baja. Delgada,
curvilínea, muy curvilínea, color de  pelo, edad  en
márgenes de 10 años, empezando en los 20. Soltera,
casada, viuda.

El sistema se  encargaría de  elegir a la  mujer que 
llene los requisitos de cada  invitado  y a su  vez las
mujeres encontrarán el hombre ideal. Después Marcelo
llenó las casillas  con sus  datos  personales.  Cuando
marcó la ventanilla de – Mandar– de inmediato llegó un
nuevo  correo:
– Querido Zorro69. Esté pendiente,
próximamente le enviaremos la fecha y el lugar donde 
tendrá lugar su Blind Date. Gracias.

Escena 9: La fiesta de antifaz.
Era sábado  el día del Blind Date esperado. Por
precaución, Marcelo había dado como su dirección, la
de  su oficina. Justo  a  la  hora  indicada, el  teléfono
celular de Marcelo  timbró  anunciando  una  llamada
anónima.

–
 ¿Zorro69? - Escuchó Marcelo por el auricular.

-Sí...

- Su limusina lo espera a las puertas de su edificio.
Cuando usted guste…

Marcelo  tomó su  saco del perchero y salió  de  su
oficina. En la acera estaba el chofer que atentamente
abrió  la  puerta de  la limusina  negra  con  vidrios de 
espeso ahumado.

–
 Gracias. Buenas noches.  – Y se arrellanó en el
asiento trasero. Esto no era sorpresa, había pagado 12
mil pesos por correrse esa aventura y esperaba que lo
valiera.

No  le  fue  posible  determinar el  rumbo  que  habían
tomado. Podía intuir que era por los rumbos de Santa 
Fe, un  distrito al  poniente  de  la ciudad  de niveles
económicos superiores. Pero no podía estar seguro. El
ahumado de los cristales le impedían ver con claridad.
Veinte minutos después la  limousine  disminuyó  la 
velocidad  y se  detuvo  frente  a  una  enorme  reja  de 
hierro forjado que se abrió automáticamente para darles
paso. Rodó  por unos segundos sobre  un  piso que
sonaba  a  grava. Marcelo  quiso  abrir la  puerta, pero
estaba bloqueada. El chauffeur bajó el cristal divisorio 
del asiento delantero y se giró para darle un paquete.  

– Por favor, sírvase ponerse el antifaz desde ahora.
Marcelo abrió la caja para sacar el antifaz de finas
telas, de genial diseño, en colorido elegante que cubría 
casi toda  la  cara  dejando  escasamente  los labios al
descubierto. – Por lo  menos podré  beber sin  ser
identificado – dijo de buen humor, pero al chauffeur no
le hizo ninguna gracia. Cuando terminó de colocarse el
antifaz el click del seguro se escuchó y un empleado le
abrió la puerta. Estaba frente a una mansión señorial de
estilo  muy moderno, rodeada  de  floridos jardines. La
iluminación  hacía que  los blancos muros
resplandecieran en la tibieza de la noche. Lo que le hizo 
pensar que  – Sí, esto debe estar por Santa Fe o Las
Lomas.

No se dio cuenta de que la puerta principal se había
abierto para invitarlo a pasar.

Lo  recibió  una  mujer de  edad  madura, pero  de 
formas muy atractivas cubiertas con elegante  vestido 
largo por  los  dos extremos,  el inferior que llegaba al
suelo  y el  superior que  dejaba  la  piel  blanca de  los
hombros al descubierto. El cuello lucía un finísimo collar
de perlas naturales. El rostro quedaba tras el ineludible
antifaz.

– Hola  Zorro, – le  saludó  con  una voz alegre y
cristalina. – Bienvenido a la  mansión  del  placer. Soy
Cherry, tu hostess. - Su mano fina de piel bien cuidada
y elegantemente  manicurada  le  invitó a continuar. –
Permíteme darte un  tour por la  mansión, así
encontrarás lo que necesites posteriormente.

Cruzaron primero una estancia muy amplia que tenía 
al  centro la  piscina  de  color esmeralda, se sentía  su 
tibio  aliento  de  aguas templadas. Palmeras y plantas
tropicales la  rodeaban  dándole  un aspecto de  un
estanque  perdido en  el  medio  de  la  selva. Pasaron
frente  a  un  pequeño  bar  de  discreta iluminación y
mullidas poltronas. Continuaron por un  ancho pasillo
que  llevaba  a  las alcobas. Cada  una  ostentaba  una
plaquita con los diferentes seudónimos de los invitados.
La  anfitriona  lo llevó hasta la  que  decía – Zorro– y
entraron. Marcelo  tuvo  que  contener su  sorpresa al 
mirar la elegancia del amueblado. La cama era super
King  size, con  abundantes almohadas suaves como
nubes. Tenía un pequeño bar con un buen surtido de
vinos y licores. Los espejos generaban una multiplicidad
de  imágenes que  hacía que el lugar adquiriera una
dimensión fuera de la realidad, principalmente alrededor
de la tina del jacuzzi que ya vaporizaba por sus cálidas
aguas.

La mirada de Marcelo delató sus  atrevidas 
pretensiones porque la hostess le comentó:

– Sí, es una delicia ¿verdad? Ahí tienen lo necesario
para hacer burbujas y espuma del color que prefieran.
Toallas y batas en aquella esquina. Si prefieren algo –
más que licores para ponerse un poco  hi, lo tenemos,
podemos satisfacer todos tus deseos. Lo puedes pedir
por el teléfono.

-Tú Zorro, estás en la fiesta de la planta baja. En el
remoto  caso  de  que  no  encuentres lo  que  gustas,
puedes ir a  la  fiesta  de  arriba y presentarte. - Dijo
Cherry, señalando  una  amplia escalinata  que  se
iniciaba al otro lado de la piscina.

– No hay ninguna regla para tu permanencia, pero…
se sugiere que antes de las 11 de la mañana del día
siguiente estén las habitaciones desocupadas.

Regresaron a la  planta  baja y cruzaron  por el  bar
principal. Una elegante barra de cristal y madera, con 
todo un panorama de bebidas. Entraron al salón central
donde ya estaban cuatro de los invitados. Dos hombres
y dos mujeres.

– Hola  amigos…– dijo alegremente Cherry al 
acercarse al  grupo. – Les presento a  Zorro, nuestro
tercer galán invitado.

Marcelo se adelantó a saludar, primero a una dama
que  lucía  muy elegante  en  su vestido  de  fulgores
platerescos de  amplio  escote  donde  los senos
glamorosos anunciaban  la  gloria  de su  suavidad. Su 
antifaz no podía ocultar lo suficiente para estar seguro
de que detrás había un rostro muy bello, picaresco por 
la brillante mirada de ojos claros profundos y rasgados.
Por unos labios gruesos jugosos y sensuales. La
naricilla  respingada  apenas asomaba. El  antifaz
contribuía  a  crecer el  sensual  misterio de  lo  que
quedaba oculto.

– Yoni…– dijo con suave voz y extendió su blanca 
mano de uñas largas color violáceo.

Marcelo la sostuvo por unos momentos, sintiendo su
calor y la agradable presión que transmitía algo como
una descarga eléctrica de sensualidad.

Otra  mujer estaba sentada  en  el  sofá, en  silencio,
con  la  parsimonia  de  una princesa  en  espera de  ser
venerada. En los finos dedos de su mano, un cigarrillo
humeaba displicente. Estaba envuelta en tela de tenue
color rosado que dibujaba a la perfección las líneas de 
su cuerpo. La abertura inferior permitía ver sus piernas
finas, largas y sensuales. El vestido  se continuaba
hasta anudarse tras el cuello presionando unos senos
de mediana altitud. Por detrás dejaba toda la espalda al
descubierto hasta más abajo de la cintura. Marcelo fue
a saludarla. Ella le ofreció su mano al extremo de sus
brazos desnudos de  líneas suaves como las brisas
vespertinas de oriente. Marcelo la besó como un gesto
caballeresco.

-Odisea. - dijo casi en un susurro cálido que tenía el
sabor de flores.

Zorro sintió un estremecimiento.

Después saludó a uno  de  los hombres que  dijo
llamarse Apolonio. Alto, delgado, difícil de calcularle la
edad, pero sí su fortaleza, pues el  apretón de manos
fue  muy enérgico. Vestía muy sport, un  saco de  fino
corte, beige y camisa azul sin corbata y un pañuelo de
seda  del  mismo  color de la  camisa en  el  bolsillo  del
pecho. Sin desearlo, denotaba el poder económico y el
buen gusto. – Apolonio...Lo más seguro es que se ha
de sentir muy hermoso, – pensó Marcelo, – para elegir
ese nombre. – El antifaz era discreto, una máscara que
cubría el medio rostro superior y dejaba al descubierto
un mentón vigoroso bien rasurado y sin bigote.

El segundo  hombre  dijo  llamarse Neptuno. – Vaya
nombre tan ostentoso – pensó Marcelo al estrechar su 
mano. También, elegantemente vestido  con  esa 
naturalidad del que está acostumbrado a tenerlo todo.
Alto, más alto que todos los presentes y de mayor edad
también, pues el  bigote  grueso  y cano  que el  antifaz
dejaba  ver, lo  delataban. Vestía un  elegante blazer
negro con un escudo náutico sobre el bolsillo del pecho,
lo que hacía pensar a todos que era un viejo lobo de
mar que  bajaba a tierra  a  disfrutar de  la  vida  y sus
placeres.

– Ah!!!– Exclamó Cherry – Aquí llega nuestra tercera
invitada. Y todos dirigieron la mirada hacia la mujer que
entraba.

– Leda– dijo  con  voz de  soprano  y dejó  caer su 
estola de pieles sobre el sofá, como en una actuación
muy bien  estudiada, para  dejar al descubierto los
hermosos hombros, sólidos, de  piel morena  clara, y
largos brazos de  una  esbeltez lánguida  y sensual. El 
vestido que dibujaba su celestial figura se abría en un
corte  demasiado  audaz que  dejaba ver una  de  sus
piernas hasta incitante altura. Los brillos de la tela de su
atuendo lanzaban destellos luminosos como desde las
profundidades de  una  noche  estrellada. Los tacones
extremadamente  largos de  sus zapatos le  hacían
caminar sensualmente, o ella  lo  hacía para  realzar el
impacto de su entrada. De las aberturas del antifaz salía
la luz brillante de sus ojos claros, muy probablemente
verdes. Los labios eran carnosos como cerezas dulces.
Extendió  su  mano  enguantada  hasta  los codos y
Marcelo  no  pudo  evitar besársela caballerosamente,
pero  con  la  intensión  de  subrayar su  admiración. Las
mujeres se saludaban  con  el beso  fingido  que
garantizaba  con  su distancia  evitar el  contacto  de
maquillajes y el enredo de plumas de antifaces.

Neptuno se acercó a saludarla extendiendo las dos
manos para acercarsela y besarla en la mejilla.

–¡Leda! – Exclamó ruidosamente Apolonio. – eres
todo el poema de Homero.

Cuando Leda saludó a Odisea, después del primer
beso  en  la  mejilla, sintió  una  pequeña  descarga
química, sintió  atracción  por la  mujer y esperaba  el
segundo beso en la otra mejilla que nunca llegó. Sintió
que  una  mano  se  deslizaba  por su cintura, era  la  de
Apolonio que le dijo.

– Hola preciosa…  Es  un placer  conocerte, aunque
sabemos que  será únicamente  por esta noche, y lo 
lamento desde ahora.

– Bien…– dijo Cherry para romper el hechizo en el
que  los hombres estaban  naufragando. – Ya  que
estamos todos, ¡Que empiece la diversión!

Hizo una señal y al salir se cruzó con otra chica que
traía una charola con copas de champagne. Su faldita
era tan corta y sus piernas tan apetitosas que captó sin 
poder evitarlo  las miradas fugaces de  los hombres.
Pero pronto quedó anulada esa impresión cuando Leda
se sentó  y sus hermosas piernas iluminaron  el
escenario. Yoni  no  quedó  fuera  de cuadro, pues su 
vestido  con  la  abertura  lateral  estaba  diseñado
precisamente para  lucir la  longitud  eterna  de  sus
piernas morenas, que  ahora  quedaba  claro  que  eran
bronceadas por las caricias del  sol. El  escote de  su
vestido dejaba ver las marcas fronterizas del bikini con
el  resto de  los senos algo  más claros. Yoni  también
sabía lo que tenía y supo lucirlo.

Las cartas estaban ya sobre la alfombra blanca de
mullido peluche.

– Ahhh, ¡qué rico! – dijo Leda riendo mientras de un
movimiento se sacaba una zapatilla y luego la otra que
salieron volando hasta el otro extremo de la alfombra. –
Prefiero sentir su suavidad con mi propia piel.

Todos le  festejaron  el  gracioso desplante  y
levantaron sus copas para brindar.

– ¡Salud! Brindo por una linda noche. – las voces
alegres llenaron el ambiente.

Marcelo/Zorro miraba discretamente de una mujer a
otra, igual  que  lo estarían  haciendo  los otros dos
hombres,  que actuaban como si estuvieran ante un
tablero  de  ajedrez para  elegir la  mejor jugada. Las
mujeres, con su natural intuición dejaban que las cosas
se desenvolvieran sin ninguna prisa, hasta que llegue el
momento en que aceptan el combate para conseguir lo
que quieren. No importa si los hombres eligen, ellas son 
las que toman la decisión final.

–
 Apolonio… Neptuno…– Marcelo se repitió los
nombres de  los otros dos hombres. – Y yo... "Zorro".
Qué  estúpido  nombre elegí. Me hubiera llamado
Heráclito. Todos tienen  nombres de  diosas o de 
héroes, ahora ya ni modo. "Zorro" – y sacudió la cabeza
sonriendo a burla personal.

Cada  vez que  tenía  oportunidad, miraba 
analíticamente a las mujeres. La charola de bebidas era
ofrecida  con  frecuencia. Los comensales giraban
continuamente cambiando de parejas, platicando entre 
sí, pero lanzando comentarios y piropos ardientes para
declarar sus intenciones. Ya era tiempo de ir tomando 
posiciones

–
 ¡LEDA! ¡Eres tan hermosa como el cisne mítico! –
dijo Apolonio.

-Pues para que sedujera al mismo Zeus. - Alternó 
Zorro. refiriéndose a la leyenda mitológica.

– Tomando el sol a la orilla del estanque y desnuda,
eras irresistible.

– Sí, pero el bobo me violó sólo UNA VEZ. – subrayó
Leda, mostrando un dedo en alto.

Todos rieron.

-¡No  lo  creo! La  mitología  dice  que… -  Intervino
Zorro.

-Olvídense de la tonta mitología. - irrumpió Apolonio
con  tono  autoritario. - ¡Disfrutémosla  AHORA MISMO
que la tenemos aquí ¡EN TODO SU ESPLENDOR!

Leda  se levantó  y se  lució  con  un  ademán  de
odalisca árabe.

–
 ¿Y tú, Yoni? Cuéntanos lo que tu nombre significa.

– Preguntó Neptuno alzando su copa.

Yoni  dio  un  sorbo  a  su  copa  y desparramando  la 
mirada entre los asistentes preguntó.

– Mejor ustedes digan, ¿qué es lo que les parece? 

– Ah… no  me  suena  como  de  mujer, hasta  suena
como “Juanito” en español. – Dijo Apolonio.

– Sí, es femenino… y muuuy femenino, – dijo Yoni,
acentuando con coquetería. – y viene del Sánscrito.  Es
el símbolo que representa a una Diosa.

– ¡Aja! – Exclamó  Neptuno  – Ya somos  dos 
deidades…

-Entonces… ¿Diosa Hindú? - preguntó Zorro.

– Así es… la Diosa Shankti, que es la Madre Divina.

– Asintió Yoni.

– Me rindo– – dijo Apolonio. – Estoy muy lejos de
cualquier religión. Yo soy ateo "gracias a Dios" jajaja.

Marcelo/Zorro estaba  pensativo. Recordaba  todas
esas imágenes extrañas y complicadas que vio en su
viaje a la India, pero no recordaba nada sobre Yoni. Los
otros estaban también tratando de resolver el misterio
para no demostrar ignorancia.

El silencio fue interrumpido por Yoni que dijo riendo:

- ¿Se rinden?

– Bueno… bueno. No nos vamos a poner a estudiar
hinduismo  ahorita. ¡Dinos el  significado! - Brindó 
Apolonio. 

– Pero  entonces sácanos de  la  duda. No  eres la 
Diosa, sólo la representas como un símbolo. – Insistió
Zorro.

– Así es…

– ¿Y cuál es el símbolo? 

– ¡Vamos, imaginación chicos... – dijo Yoni – es el
centro de la creación, el origen de la vida! Todas las
mujeres la tienen.

Se puso de pie, sus manos recorrían su cuerpo como
en caricias sobre su vientre hasta detenerse a la altura
de su entrepierna.

– La maternidad, la creación…– Exclamó Neptuno.

– LA VAGINA!!! Para hablar claro. - Dijo Marcelo con
la seguridad de haberle atinado.

– ¡Exactamente! – Aceptó Yoni.

– ¿Y mi premio por haber adivinado es…– Demandó
Marcelo con marcada ironía?

– Un beso– prometió Yoni y le lanzó una mirada que
brilló  a  través de  los huecos del antifaz. Y que 
posiblemente iba cargada de algo más que alegría.

– ¿Sólo un beso? – dijo Marcelo impertinente.

– ¡No seas ansioso! Todo a su tiempo…

Todos rieron y nadie preguntó por qué Zorro había
elegido  ese  nombre, era  demasiado  obvio  para 
despertar interés. Marcelo salió del vado dirigiéndose a
Odisea.

– ¿Y tú… que nos quieres decir?... ¿Qué será una 
Odisea llegar hasta ti?

La  pregunta  fue  muy directa, y la  respuesta  surgió 
como en un lance de esgrima.

– Si así lo piensas… entonces no lo intentes. - Y le
lanzó una cálida sonrisa, para suavizar su dictamen.

– Touché  – Dijo  Marcelo al  darse cuenta  de  que
había cometido un error táctico, porque ahora ya estaba
decidido a lanzarse tras esa Odisea.

Neptuno atacó como si llevara su tridente en alto.

– Pues a mí me gusta enfrentarme a lo desconocido,
al peligro, no importa su dificultad. La Odisea implica la
aventura, las emociones… Y tú, preciosa… vales todos
los  riesgos.  – Dijo  con  su voz firme de  marinero
acostumbrado a lidiar con vendavales.

– ¡Bravo! – Se escuchó a coro.

Escena 10: El baile de máscaras
Una suave música inundó el ambiente y Neptuno fue 
directo a invitar a Odisea a bailar. Zorro bailó con Yoni y
Apolonio bailó con Leda. Eran apenas las once de la
noche. Después la música subió de ritmo, los cuerpos
se activaron, desplegaron una forma de baile en la que
las  mujeres  bailaban en círculos,  deslizándose,
rozándose, seduciendo  y cambiando de  pareja. Era
como un  juego  de  adivinanzas para  encontrar la 
respuesta definitiva. Sonaron algunos besos y las
manos empezaban a resbalar por las espaldas de las
mujeres para llegar a sentir el  vaivén  de  grupas
ansiosas de trotar. De senos que querían escapar de 
sus prisiones. De labios que querían recorrer valles  y 
montañas, de  sorber néctares ardientes. Ya nadie
llevaba zapatos, ni sacos estorbosos. Neptuno se sacó
la camisa, pues como marinero prefería estar ligero de
ropa y quedó con una fina playera. Apolonio dijo que su 
nombre le  permitía desnudarse  y lució  un  torso con
musculatura muy marcada que nadie esperaba que la
tuviera. Por eso  precisamente  es por lo  que  había
escogido su nombre, era un Apolo, según opinaron las
mujeres  de inmediato.  Después  el intercambio de
parejas se hizo menos frecuente, se iban definiendo las
posiciones. El ritmo de la música se tornaba frenético y
todos lo  seguían  sin  descanso. El champaña  y los
tragos seguía corriendo y sus efectos se acentuaban.
Leda buscó un sillón cuando la música se tornó suave y
romántica. Zorro fue tras ella.

–
 Brindo por tu belleza. – dijo, levantando su copa 
para tocar la de Leda. – Eres la mujer más hermosa que
he visto en mi vida.

– ¿Y has visto muchas? – Preguntó Leda con ironía.

– Las suficientes para ver las diferencias.

– No te creo… Además, no me has visto del todo…
tengo mis defectos. – Y su mano recorrió suavemente
el muslo que quedaba provocativamente desnudo por la
abertura de la falda.

– Sí, ya los veo, precisamente por aquí. – Y la mano
de  Marcelo  recorrió  lentamente  la  curva sutil  hasta 
donde la abertura del vestido lo permitió. – Lo demás,
temo que me volvería loco.

Suavemente fue  deslizando  su  mano por entre los
muslos ardientes.  Ella sólo lo miró y su respiración se
detuvo por un segundo. Todo parecía ser juzgado por
rostros de expresión gélida marcada por el antifaz. Los
labios de  Leda  se  entreabrieron  emocionados. Los
muslos presionaron  su  mano, no  era  para impedir su
avance, sino para aumentar la intensidad de la caricia.
Zorro sintió el fuego de su piel, su mano llegó al final de 
ese largo camino  que lo condujo  hasta sentir el calor
húmedo de la excitación. Ella soltó un gemido excitante.

Zorro sintió otras manos de mujer que se deslizaban
por su cuello. Un rostro junto al suyo. Unos labios que
murmuraron algo  incomprensible  y cálido. Zorro tomó 
una de esas manos y la invitó a sentarse junto a Leda.
La miró en toda su ardiente figura. Era Odisea. Zorro
enloquecía al ver que ahora la aventura tenía tres
filibusteros. Las manos palpaban  a  placer, los besos
rodaban  intensamente  por valles y montañas. Zorro
sintió  al  mismo  tiempo  labios y caricias. En  algún
momento quedó frente a frente con el antifaz de Odisea.
Se miró  en  la  profundidad de  los ojos y sintió  que 
estaba  atrapado  irremediablemente  en  un  océano  de 
iridiscencias babilónicas.

Apolonio se unió al trío en el momento preciso. Leda
lo  recibió  con  los brazos abiertos y rodaron  por la
alfombra con un ímpetu de caballería rusticana.

Odisea se levantó y extendió sus manos para invitar
a Zorro a seguir bailando. Su cuerpo se presionó contra
el  de  él. Los dos podían  sentir cada  curvatura de su
cuerpo, cada  movimiento  se hacía más excitante. La 
besó en el cuello y escuchó un gemido reprimido. Su 
respiración  se aceleraba  y sus manos cálidas le
acariciaban  la nuca  y recorrían la  espalda  desnuda.
Zorro tenía ya una erección de buen calibre. Odisea se 
dio  vuelta para  acariciarlo  con  su hermoso trasero al
ritmo cadencioso de la música. Zorro llevó sus manos
hasta posarlas sobre los pechos que respondieron con
su turgencia. Ella facilitó el avance soltando la atadura
del cuello de su vestido y Zorro sintió la suavidad de su
piel  y la  erección  de  los pezones, mientras seguían
moviéndose suavemente al ritmo de la música.

Las otras parejas jugaban las mismas emociones, los
lances tenían  el mismo propósito, deleitarse con el
sabor de los labios, con recorrer curvas excitantes, las
fantasías brotaban  con  facilidad. Apolonio bailaba
suavemente llevando a Yoni levantada en sus brazos. Y
ella  le  rodeaban  el  cuello  con el encanto  de  las
serpientes de Mesopotamia. El vestido se había corrido
y dejaba al aire las piernas desnudas. 

Neptuno  estaba  hincado  frente a Leda  que  se
recostaba  en  un  sofá. Jugaban  a repetir la  escena
mitológica donde Leda, toma las caricias del sol. Zeus
está enamorado de la hermosura de su cuerpo y quiere
poseerla. Se transforma en un cisne. Ella lo acaricia, el 
cisne  la  seduce. Leda  disfruta intensamente  cada
movimiento.

Zeus, deslumbrado por la belleza de Leda la desea 
desesperadamente. No  hay nada  extraño  en  que  un
cisne  se  acerque  a  la esposa  de Tindáreo, rey de
Esparta. Leda acaricia al cisne, siente la suavidad de su
plumaje. El cisne muestra el deleite que le causa. Leda
acaricia el suave  cuello  del cisne y lo  recorre en 
movimientos lascivos de  arriba abajo, gozando  de  la
suavidad y la turgencia de ese cuerpo erotizado por sus
sueños.

La leyenda griega toma vida en el Neptuno moderno
y la Leda de antifaz. Neptuno siente esas caricias que le
han provocado una erección extrema. Le fascinan, pero 
prefiere retirarse antes de  llegar a  explotar fuera  de
tiempo. Leda lo entiende y deja de acariciarlo. Le ofrece
sus pezones a cambio. Neptuno los besa, los muerde
hasta hacerlos erectos. Se estremece, su cuerpo se gira
sensualmente, sus muslos se  presionan  uno al  otro
para sentir que las armas se han enarbolado. Él prepara 
el ataque, Ella solloza por la invasión profunda.

El cisne
– Zeus extiende sus alas sobre el cuerpo de
la diosa, su cabeza viaja por los senos de blancura de
mármol y tan dulces como la miel, su pico muerde los
pezones que  tiemblan  endurecidos. Las piernas de 
Leda muestran el  camino  a  seguir. El cisne llega al
éxtasis dentro de la mujer mítica.

La  realidad  explota  súbitamente. Leda  se pone  de
pie, bruscamente, su pecho se  dilata alternadamente
por la excitación y pone en orden su vestido. Camina
arrastrando los pies y va hasta el bar para servirse un
whisky.

– ¿Estás bien?... ¿Qué te pasa? – Pregunta 
Neptuno cuando la alcanza en el bar.

– No sé... no sé si quiero hacerlo– – murmura Leda.
Por la cabeza le corren negros nubarrones que la hacen 
dudar. Su esposo… sus miedos… no ha podido evitarlo.
Empiezan a correr lágrimas por sus mejillas.

–
 Déjame sola un momento… por favor…

Neptuno la ve alejarse hasta un rincón extremo de la
sala. Está muy disgustado que lo dejara llegar hasta
ahí, para de pronto salir con sus lloriqueos. ¿Qué se
está creyendo, la virgen del burdel? Se sirve un buen 
trago de whisky y se lo manda de un golpe.

Yoni  y Apolonio  se acercan  a donde  Marcelo  y
Odisea que se acarician al ritmo de una suave melodía,
mirándolos abiertamente  para  disfrutar la  escena  con
ganas de hacer un cuarteto.

–
 ¿Hey… qué  miran?  – exclama Odisea  sonriendo 
cuando se da cuenta. Zorro los mira sorprendido.

– Queremos jugar en “dobles”. – Dice Yoni con una
incitante sonrisa, que suena como cambio de jugada.

-No  me gusta el  tenis, querida. – dice  Odisea  con 
sonrisa fingida, para marcarle el alto a sus intenciones
de un cuarteto.

Se  hace 
 – sin  saber por qué  – un  alto al  fuego  y
Apolonio enciende  el cigarrillo  de  hierba  que  pasa de
mano en mano, cada quién le da una profunda fumada
y cierra los ojos mientras sostienen  la  respiración.
Odisea  observa, cuando  le toca  el  turno  finge  la
chupada y no traga el humo. Yoni es la más animada y
en uno de sus turnos, inhala largo y va hasta Marcelo.
Lo besa en la boca apasionadamente compartiendo el
humo. Marcelo la toma por la cintura y prolonga el beso.
El porro se consume pronto, cada ronda son seis o más
aspiraciones. La plática se alegra y Neptuno se acerca
encendiendo otro churrito de cannabis que sacó de su 
pitillera de plata.

–
 Prueben esta, amigos… se llama Dutch Passion. 
Es de lo mejor. ¡Me la traje de Holanda!

Todos lo reciben alegremente y el cartucho empieza 
a consumirse de boca en boca.

– ¿Qué le pasa a Leda? – pregunta Zorro cuando la
mira alejada del grupo.

– No  sé. Creo que  está muy confundida, no  sabe
exactamente lo que quiere. Déjenla sola, ya vendrá más
tarde, no nos va a echar a perder la fiesta.

Zorro va hasta donde está Leda, sumida en un sofá,
con la mirada clavada en el piso y el vaso en la mano.

– ¿Qué  le  pasa  a  esta muchachita?  – le dice
suavemente, acariciándole la mano.

Leda  lo  mira  y le  regala  una  suave  sonrisa  de 
tristeza. 

– No  me hagas caso, por favor. Fue  un  simple
momento  de  debilidad. Ya estoy bien. Creo  que  he
tomado más de lo que quiero.

– ¡Vamos! Has a un lado tus problemas. Viniste aquí
a divertirte, precisamente para olvidarlos.

– Tienes razón. – le dice dulcemente,
correspondiendo la caricia de la mano.

– Entonces volvamos al  grupo… – y le  ofrece  la 
mano para levantarla.

Cuando Leda se levanta se refugia en los brazos de
Zorro y lo besa intensamente.

– Gracias Zorro, viniste  en  el momento  preciso  a
darme alientos. Quisiera estar más cerca de ti…–

Marcelo se quedó helado. Por supuesto Leda es muy
hermosa como  para despreciarle  la invitación, pero…
Odisea ya estaba en el camino luminoso de sus deseos.

Con  las pasadas de  Dutch  Passion el  grupo  se va
tornado  ruidoso  y todo  es motivo  de  estallidos a
carcajadas.

Yoni se levanta y empieza a bailar frente a todos, que
la  animan  con  gritos y palmadas. Sus movimientos
muestran sus encantos y los exhibe sensualmente. Se 
levanta  la  falda  y todos le  piden: – Más  arriba…Más
arriba–
Yoni no se hace del rogar y la sube tanto que
muestra su diminuto panty de encaje negro y un trasero
de  redondez perfecta. Los hombres lanzan  alegres
aullidos y las mujeres aplauden con fuerza. Con pasos
de gitana rabiosa, Yoni se acerca hasta Neptuno  y le 
ofrece la espalda para que le suelte los broches que le
sostienen el vestido.

Cuando  el  vestido  queda  suelto, ella  se agita en 
ondas peligrosas mientras su  atuendo  va dejando,
como nubes que  anuncian  tempestad, al  descubierto
sus hermosas curvaturas, y los puntos cardinales que 
cubren el angosto sostén y el panty. Su larga melena se
sacude como en oleadas de mar negro. Le cae sobre el
pecho, se desparrama sobre los hombros, y como un 
cortinaje sutil y momentáneo le cae sobre la cara que
lanza  malévolas sonrisas porque  sabe  el  efecto  que
está causando. Sus manos sacuden su vestido como en
una danza arábiga de los siete velos, hasta que como
un  cortinaje  que  descubre  el  panorama, cae  al  suelo
dejando su  cuerpo en  el medio de un  torbellino  de
sensualidad  por la  fórmula  mágica  de  las bebidas, la
hierba y la  música. Todos se  levantan  a bailar a  su 
alrededor y las ropas empiezan  a  volar por los aires,
mientras  las  piernas  de Yoni giran y giran sin cesar,
hasta que aturdida pierde el equilibrio. Neptuno salta a
tiempo  para sostenerla y llevarla  hasta el  sofá, la
deposita  con  suavidad y acaricia  sus piernas. Yoni lo
retiene entre sus brazos y lo acribilla con apasionados
besos.

Odisea y Zorro se estrechan con fuerza, sus labios
se unen, su  lengua penetra para acariciar la  de  ella,
dulce y cálida que responde a la provocación.

El tiempo transcurre sin dejar huella, sólo las parejas
marcan el paso entre bailes, copas y caricias.

– Subamos… – dice Odisea en un susurro al oído de
Zorro. 

Cuando llegan a la habitación, Odisea pone un CD 
que  ha sacado de su bolso y pronto se escucha una
música suave de  guitarras eléctricas que  inundan  el
ambiente con sus notas eróticas, largas, vibrantes que
sugieren con destellos de sicodelia.

Marcelo se sienta al borde del sofá con las copas en
las manos.

– ¿Qué  buena  música…  ¿Norah  Jones?  – Dice
embelesado por el ritmo enervante de guitarra eléctrica
y una voz intensa.

– Sí…  esta pieza se llama Come away with me… dijo  Odisea, moviéndose  sensualmente al  ritmo  de  la 
música.

-Y yo iré contigo hasta el fin del mundo...  puedo
asegurarte que estos momentos son los más felices de
mi vida…

- No digas tonterías… - murmuró Odisea poniendo la
punta de su dedo sobre los labios de Marcelo.

Odisea se quita un broche de la cabellera y la larga
melena ondea  al viento  en un  sensual giro  de su
cabeza. Gira toda  al ritmo de  la música. Marcelo
alcanza  el  control remoto  y prueba todos los botones
hasta que encuentra uno que deja al cuarto pintado en
tenues luces violetas. Odisea sigue en ondulaciones de
gitana  en celo, sus manos hacen movimientos de 
vértigos, las caderas se balancean sin misericordia de
Marcelo  que  la mira  al  borde  de  la  locura. La
sensualidad de Odisea sigue in crescendo y su espacio
es infinito. La  respuesta llega  muy pronto, el  vestido
empieza  a  deslizarse paulatinamente  hasta quedar
sobre la alfombra. El paraíso viste ahora solamente un
diminuto panti y un angosto sostén de seda negra. El 
último bastión para llegar a la profundidad del universo
prometido.

Un  silencio  que parece  eterno  parece congelar la
imagen de Odisea, espera unos segundos más y Norah 
Jones empieza a cantar Turn me on,  se  provocan
nuevos movimientos. Ahora  son  más lentos, y su
sensualidad  va en  aumento. Marcelo  no  sabe  que
quiere más, si ver ese cuerpo de fantasía o levantarse e
ir a atraparlo para comérselo a besos, para estrecharlo
en todos sentidos y para penetrarlo con locura. No tiene
que  decidirlo. Odisea  se mueve en  su dirección,
lentamente, más cerca a cada  paso  enervante, y el 
sostén  cae  al suelo  para  dejar libres los hermosos
senos que se  mantienen  firmes en  su provocación  y
apuntan  directamente  hacia  la boca  de  Marcelo.
Odisea  se deja  caer sobre  Marcelo y ruedan por el 
suelo, se multiplican las caricias, las bocas van de los
valles a las cimas, todos los caminos llevan al centro de
las pasiones, los labios vaginales esperan ansiosos, se
muestran  invitando  al  erguido  intruso  que  ansioso  se
dirige hacia el pozo de la dicha, donde en su urgencia
desenfrenada  explota en  erupción  orgásmica. Odisea
gime pidiendo  más y más… Marcelo  golpea  con  su
pubis, crispa los dedos sobre las carnes suculentas de 
la  mujer que  lanza  un  rugido  de  satisfacción  y
desfallece bajo el pecho del hombre que jadea al punto
del éxtasis.

Poco a poco las  respiraciones  van recuperando la
calma. Pero  no  pasa mucho tiempo  para  que  la
ambición  de un  nuevo  placer los excite
irremediablemente…

Después de las tempestades llega el silencio, sólo se
escuchan las respiraciones que  tardan  en encontrar
sosiego.

– Quiero volver  a verte….  Quiero verte mil veces 
más… - Murmura Marcelo.

– Sabes que eso es imposible. Va contra las reglas…
¡Ni lo pienses!

– ¡Al carajo las reglas! No puedo perderte. Eres la
mujer más maravillosa que hay sobre la tierra. 

– Tonterías.

– Dame una  oportunidad  más de verte… te  lo
suplico.

– Zorro… yo no  quiero compromisos. Estamos
viviendo en el paraíso. Disfruta lo que estos momentos
significan.

-No puedo perderte…

-Sabes que has firmado un contrato que te obliga a
respetar la identidad de las personas que aquí conoces
¿Verdad? 

– No me importa.

– Pero a mí sí. Tú no debes saber quién soy yo, y yo 
no  quiero  saber quién  eres tú. ¡Y punto! – Añadió
enfáticamente.

– Pero es que…

– ¡Basta Zorro! – exclamó enérgicamente – No quiero
delatarte. Sabes que  ellos te  pueden  castigar
seriamente  por esta  osadía. No  eches a  perder esta
linda noche que ha sido como de fantasía.

Se levantó  molesta. Zorro todavía tuvo oportunidad
de  admirar el  cantoneo  de  ese  trasero  idílico  que  iba
rumbo  al  cuarto  de  baño. Suspiró y se  frotó  el  rostro
enérgicamente.

La puerta del baño se cerró y Marcelo quedó sumido
en  su angustia. Había  conocido a la  mujer que  creía
que no iba a encontrar nunca y en ese mismo instante
la  estaba  perdiendo. No  le  bastaba  que  hubiera 
disfrutado  de  sus caricias candentes y de  su  cuerpo
enloquecedor por esa  noche. No se  resignaba  a
perderla, aunque sabía del riesgo que estaba corriendo.
Violentamente se levantó del sofá y fue hasta la puerta
del  baño  para asegurarse que  Odisea  estaba bajo  la
regadera. Fue  hasta el  barecito donde  había  un
bolígrafo y sobre una  servilleta  garrapateó su  correo
electrónico  y le  cruzó con una Z. – Es la marca del
Zorro– se dijo  esbozando  una  sonrisa  de  muchacho
travieso. Fue hasta el bolso de Odisea y lo metió en el
último rincón para evitar que lo encontrara ahí mismo.
Al salir del baño, Odisea se vistió de prisa. Fue hasta 
donde Zorro, le dio un beso y le dijo: – Eres un amor,
Zorro. Hasta nunca mi amor... – Se dirigió a la puerta y
salió.

Cuando Zorro pudo recobrarse y salir del abismo en
que había sido arrojado, se vistió y buscó a Cherry para
preguntarle por Odisea. Le  dijo que había  pedido  su
limusina y ya no estaba en la residencia.

-Señor Zorro. Por su conveniencia, olvídese de ella y
de lo que haya sucedido aquí. Se lo ruego.
Escena 11: Hernando sospecha.

Esa misma noche, Hernando  llegó a su  residencia
pasada  la media  noche. Se sirvió  el  whisky de
costumbre y subió a su habitación. Al pasar frente a la
alcoba de  Luciene  no  pudo  evitar mirar a su  puerta.
Estaba abierta, por la tenue luz nocturna que entraba
por la ventana notó que ella no estaba. Frunció el sueño 
con  disgusto. Sabía  que  por su  trabajo  podría  llegar
tarde a casa,  pero una espina se le clavó en el
entrecejo.

Bajo  paso  a  paso  la  escalinata. En  la  cabeza  le
repiqueteaba la duda. Caminando de arriba abajo por el
salón sorbió la última gota de su bebida y se fue a servir
otro casi hasta el borde del vaso de cristal cortado.

Apagó  las luces y se hundió  en el mullido  sofá a
esperar el regreso de la paloma descarriada.

El reloj del barecito marcó las 2.35 de la madrugada.
La  puerta principal  se  abrió  sigilosamente y Luciene
entró a pasos lentos. Cerró la puerta cuidadosamente y
se sacó los zapatos para dirigirse a la planta superior.
Se movía con el silencio y el aleteo imperceptible de un
ave nocturna. Aun dejaba a su paso el último aliento de
una noche bravía. 

Al llegar al  pie de  la  escalera quedó  helada al
escuchar lo  último que  hubiera  querido  oír en  esos
momentos.

- ¿Te divertiste? - preguntó Hernando con sorna.
Luciene no contestó, cerró los ojos y clavó la barbilla 
en el pecho. Intentó continuar su camino.

- ¡CONTESTA!

El valor regresó al pecho de Luciene y continuó su
camino hacia su alcoba.

Hernando estaba  lo  bastante borracho  como para 
entablar una discusión y se quedó mirando la borrosa
figura  de  Luciene  que  movía  sus caderas
cadenciosamente sin poder, ni querer ocultarlo. En su 
mente  aun  revoloteaban agradables recuerdos de  su
primer desliz.

Al día siguiente, desde su  celular, Hernando  giró
órdenes enérgicas a alguno de sus contactos. 

Escena 12: Marcelo, en su departamento
A la  mañana  siguiente, Marcelo despertó  en su
departamento, oprimido por una cruda moral, más que 
alcohólica. Moral porque  despertó con  el  sabor de
aquella mujer casi  mítica, en  los labios. Con  los ojos
aun heridos por su belleza, y con un cuerpo consumido
a  los extremos por el  ardor de  los enfrentamientos
carnales y paradisiacos. Y su  mente… su  mente  no
tenía voluntad, estaba perdida en los recuerdos de la
noche anterior.

– Odisea…–
murmuró con dolor.
Era domingo  y no  tenía  ningún  compromiso. Con
anterioridad  – y como  prevención  – evitó programar
cualquier cosa. Lo bueno es que ya pasaba del medio
día, así que podría sobrevivir una tarde de aburrimiento,
después de  haberse tomado  dos alkaseltzer que  le
calmaron  las borrascas del  estómago, se  preparó  un 
café  y puso  a  tostar pan. Se  fue  a  sentar frente  al
televisor y lo  colocó  en  el  canal  donde  pasaban  un
juego de futbol. No era un fanático de nadie, pero ver el 
juego  era  una  buena  compañía  para  perder las esas
horas. Más tarde  buscaría  una  buena  película  para 
pasar la tarde.

Escena 13: La Nostalgia por Odisea.
Para Marcelo,  los  siguientes  días  de la  semana,
transcurrieron con toda normalidad, en sus asuntos de
trabajo  que  incluyeron  varias juntas, dos comidas de
amigos una de negocios y la preparación de un juicio
que tenía bastantes problemas legales. Todo ayudaba a
sacarse de la mente el recuerdo de Odisea. Era por las
noches que  la  herida  se  abría sin que  encontrara
consuelo. Menos aun  cuando  se le  ocurrió  buscar en
Spotify a Deborah Coleman y escuchar su música, entre
ellos I Found, por supuesto. Lo tocó  innumerables
veces para  hacer que  su memoria  recreara  aquellas
escenas vertiginosas, llenas de contactos, sensaciones
y fluidos, que  salieron  de  aquella noche  con la
misteriosa mujer que se ocultaba tras un antifaz y que
se negó rotundamente a una segunda cita.

–
 La  tengo  que  encontrar. – se  dijo  con
determinación, y fue hasta su laptop.

Buscó la conexión con www.Antifaz.com que
apareció con sus acostumbradas bellezas cubiertas por
la fantasía del antifaz que aumentaba su sensualidad y
sembraba el misterio. Introdujo su nombre de cliente y
su contraseña. Pidió una nueva cita.  Estaba nervioso,
las manos le  sudaban  ante  la  emoción  de  buscar un
nuevo encuentro con Odisea y así lo hizo saber cuándo
entró en el renglón de preferencias especiales.

– Quiero una cita con Odisea – escribió en el renglón
de preferencias especiales.

La respuesta vino de inmediato: – Para salvaguardar
la identidad de las personas participantes, está
prohibida una segunda cita con personas con quien ha
habido contacto anterior.

De  un  golpe  cerró la  laptop  y soltó un  gruñido  de
desaliento.

– ¡Desgraciados fascistas!

Escena 14: Noticias
Dos o tres días después, de mal humor, atendía sus
asuntos de la oficina. Pero cuando su vista se clavó en 
una  de los renglones del  correo  personal  entrante,
encontró un  envío  que  daba  como remitente "Sin
Rostro" 

–
 Sin... rostro... - murmuró intrigado.

Abrió el correo y leyó en voz alta.

– Hola Zorro. Debería estar disgustada por tu

atrevimiento de haber dejado tu correo en mi bolso.
Pero no lo estoy. Pudiste haberme causado problemas.
Yo también quisiera verte. Odisea.

Saltó de su silla dando brincos por toda su oficina en
el momento en que entraba Minerva.

– ¡Licenciado!

Tuvo que recomponerse de inmediato y explicar a su 
secretaria  que  sintió  la  necesidad de  hacer ejercicios
porque ya estaba acalambrado en su sillón, sumergido
en el trabajo.

Minerva no pudo ocultar una sonrisa maliciosa, que
denotaba que no le había creído una sola palabra.

A partir de ese momento, Marcelo estaba feliz, muy
comunicativo con sus empleados  y revisaba el correo
de  entrada cada  cinco  minutos. Esperaba  las
indicaciones para encontrarse.

Dos días después, al  final  de  la jornada, cuando
estaba a punto de salir de su despacho, echó el último 
vistazo  a  google. Había  un  correo… precisamente el
que ansiaba recibir.

– Zorro: Ante todo quiero pedirte que manejemos
esto con absoluta discreción. No sabrás mi nombre, ni
me lo preguntarás. Tú puedes hacerlo como quieras,
pero deberás respetar mi identidad. Espero que lo
comprendas, pero sería la única forma en que yo me 
encuentre contigo una vez más. No sé tú, pero yo sí
tengo que ocultar lo que estamos haciendo. Si tú
quieres usar el antifaz o no, es tu decisión Yo seguiré
usando el antifaz. Dime si aceptas estas condiciones.
De otra manera, no te volveré a ver. Odisea.

Marcelo  respondió  de  inmediato, por supuesto,
aceptando todas las condiciones que Odisea proponía.
Lo  importante  es que  la volvería  a  ver, a  tocar sus
manos, a mirarse en sus ojos y a… sentir sus senos
contra su  pecho. Definitivamente se  sentía como
adolescente frente a su primera cita romántica. Sacudió
la  cabeza. – Debo  calmarme  – se  dijo  – estoy muy
emocionado y puedo cometer  errores  imperdonables.
Lo importante es aceptar sus condiciones y hacer que 
este sueño se realice.

Sus dedos se crisparon sobre el teclado y su mente
elaboraba la respuesta correcta.

– Odisea: Estoy totalmente de acuerdo contigo. Lo
haremos como tú quieras, sólo dime cuándo y dónde te 
puedo ver. Zorro.

La respuesta tardó cerca de 24 horas.
–
 Espérame este jueves en el Parque Constitución,
lado oriente, donde hay una fuente. A las 9 de la noche.
No faltes. Odisea.

Secuencia: La noche del misterio

Escena 15: El parque Constitución. 
Marcelo llegó al lugar de la cita cuando faltaban 20
minutos para las 9 de la noche, ya estaba oscuro y el
parque era de por sí un tanto sombrío en su abandono.
Localizó la fuente que se distinguía  por la amarillenta
luz que le llegaba de un poste cercano. – Vaya lugar 
para una cita romántica. –
se dijo – Sí que cuida todos
los detalles de la privacidad. – Consultó su reloj y le 
pareció que  el tiempo  se arrastraba  con  pasmosa
lentitud. Buscó un lugar cercano para aparcar el auto.

–
 Ya faltan seis minutos. – murmuró, al mirar el reloj
por centésima vez.

Un minuto después de las 9 de la noche, las luces de 
un  auto  venían  en  su dirección. Su corazón  latió  con
más fuerza. Al cruzar el auto frente a él, pudo distinguir
que  era  un  taxi. Pasaba  lento, pero  no  se detuvo  y
continuó hasta perderse al fondo de la calle.

Apretó el puño con desesperación y quedó hundido
en  la  misma penumbra  que  le  envolvía  desde  hacía
veintiún minutos. Un minuto después, nuevamente las
luces de un automóvil se acercaban desde la esquina
opuesta. Al acercarse, Marcelo notó que era el mismo
taxi. El auto rodó lentamente hasta detenerse cerca de
donde él estaba.  El cristal de la ventanilla trasera bajó y
una  mano  enguantada  le  hizo  señas para  que  se
acercara. Con las piernas temblorosas Marcelo arrastró
sus pasos hasta inclinarse y mirar por la ventanilla del
taxi. 

– Entra… – escuchó en una tenue voz. Y su mirada
le iluminó desde detrás del antifaz.

Marcelo  subió  al  auto  lleno  de  expectación. Allí
estaba  la  diosa en  todas sus dimensiones, el  aroma
sutil  de  su perfume le  llegó como  un  aliento  que  lo
invitaba a penetrar el anhelado espacio de su soberana.
Se sentía pequeño, se sentía incapaz, hasta  que  las
manos de  Odisea  lo  tomaron por la cara y sintió  los
labios que se abrían para darle con su aliento la vida
que necesitaba.

–Hola  Zorro… Aquí me  tienes. – Y sus labios se 
expandieron en una sonrisa que tenía todo el brillo de 
su juventud y su sensualidad. Era todo lo que el antifaz
permitía ver del rostro. Un abrigo negro de fina piel se
untaba  en  su cuerpo  sin  poder ocultar las curvas
interminables. Sólo  a la  altura de  las rodillas se
separaban sus flancos para dejar salir esa parte de las
piernas, las columnas babilónicas del placer.

– ¡Adelante! – dijo  en  voz alta dirigiéndose  al 
conductor.

Se tomaron de  las manos sin  tener palabras para
expresar su alegría de estar juntos y con una aventura 
más por delante.

Marcelo se dio cuenta de que estaban saliendo a los
suburbios de la ciudad, pero nunca preguntó a dónde se
dirigían. Por un momento desvió la mirada y reconoció
que  era  la  carretera  hacia  Toluca, pero  nada  de eso 
importaba. Era obvio  que  ella tenía diseñado  todo  el
plan y además eso era parte de la fantasía que estaba
viviendo Marcelo en toda su intensidad.

Media  hora más tarde  el  auto  se  detuvo  ante  una 
finca de altos muros un tanto apartada de la carretera.
Se abrió la puerta para dejar ver una hilera de cinco o 
seis búngalos. Un empleado se acercó a la ventanilla 
trasera del taxi.

– Bienvenidos  a La Escondida. – dijo  con  un
estudiado ademán de su brazo.

– ¿Fuera tan amable de proporcionarme su tarjeta de
crédito?

Odisea  sólo  miró  a  Marcelo, sin hacer ningún
movimiento.

– Oh,  sí, claro. Permítame…  – y echó  mano  a  la 
cartera para sacar la tarjeta.

Minutos después cuando el empleado regresó con la
nota para recabar la firma. Marcelo firmó por mil pesos
por la  habitación  y los cargos de  bar se harían  de
acuerdo con los consumos. Esbozó una sonrisa cuando 
regresaba el documento y se dijo que – por supuesto,
vale la pena. Descendieron del auto frente al búngalo
número 3. Una  habitación con  amueblado  modernista
de muy buen gusto. Odisea llevaba un pequeño maletín 
colgado al hombro que tiró sobre la cama y los dos se
unieron en un largo y excitado beso.

Los espejos serían  los mudos testigos de  las
románticas batallas y el bar estaba  dispuesto  a 
proporcionar las bebidas necesarias.

– Prepara  las bebidas, y dame dos minutos. - Dijo 
Odisea con alegría al tiempo que tomaba el maletín de
la cama.

Marcelo  fue  hacia el  bar y buscó los vasos y la
botella de  whisky. Las manos le  temblaban. Se  dio 
cuenta  que  posiblemente era la  aventura sexual  más
excitante  que  había tenido  en  la vida. Y no  podía 
imaginar lo que estaba por venir.

Cuando  Odisea  salió  del  baño  Marcelo  contuvo la
respiración. Estaba  nuevamente  frente  a  esa  fantasía
erótica, a ese monumento  de  provocación  mezclada
con instintos voluptuosos. Odisea estaba transformada
ahora  en Gatúbela. El  erótico  personaje  enemigo  de
Batman. La piel negra de su traje se ajustaba al cuerpo 
como si fuera la propia piel. Marcando cada ondulación,
cada  promontorio y haciéndolo  más sensual. Sus
piernas parecían hacerse interminablemente largas. Ya
no había antifaz, era la piel negra con graciosas orejitas
que dejaba al descubierto un poco más del rostro que 
con el antifaz, pero seguía manteniendo el misterio de 
su identidad. Por las aberturas lanceoladas brotaba la
mirada de esos ojos profundos que brillaban sin cesar
como los faros que indican a los marinos el regreso a
puerto o también, que  previenen de  los lugares
peligrosos, donde se puede encallar irremediablemente
hasta perder la vida.

Sus  manos  enguantadas  se extendieron haciendo
una imitación de movimientos de gata en celo. De un
salto  se trepó  a  la cama para  asumir la  figura felina.
Ronroneó graciosamente y sobre manos y rodillas se
estiró lascivamente. Marcelo  se  quitaba  la  ropa  a 
jalones sin  dejar un  instante  de  mirar a la  gatita que
jugueteaba con una almohada, luciendo sus líneas de
hermosa curvatura.

–
 Quiero un  whisky sólo… con hielo. – dijo
Odisea/Gata,  con una sonrisa extremadamente
maliciosa.

Marcelo fue desnudo hasta el bar desechó el trago
anterior y le  preparó  el  nuevo. Brindaron  en silencio,
mirándose a los ojos. Bajó la intensidad de la luz casi al
mínimo y subió a la cama de rodillas. Ella lo besó
intensamente en  los labios y su otra mano  fue
directamente a acariciarle el pene con movimientos
lentos, subiendo y bajando para aumentar la erección.
De  un  salto  felino  se alejó  de  Marcelo. Se  fue 
acercando  nuevamente, a veces ronroneando, otras
amenazando con sus garras.

Bebieron  en  silencio, la  respiración de  los dos se
aceleraba, disfrutando cada instante, imaginando lo que
venía  enseguida. Odisea  de  un brinco  se colocó  al
centro de la cama. Marcelo seguía el juego con pasión.

-Bish... bishhh... ven gatita... ven... no te voy a hacer
nada.

-Miauuuuu

La gatita se dejó atrapar y Marcelo fue descorriendo
lentamente el cierre que se iniciaba en el cuello y
continuaba bajando  para  descubrir los senos firmes y
espléndidos. Bajó hasta la cintura y terminó su carrera
cuando  dejaba  a  la  vista el  principio  del  monte  de
Venus. El vello muy corto, apenas delineaba el principio
de los labios vaginales.

Besó su abdomen cálido y siguió subiendo, beso a 
beso, hasta besarla en la boca.

Cuando se pusieron de pie, empezó a desollar a su
gatita para dejarla desnuda en la piel bronceada, cálida,
aromatizada… Las manos de  Odisea  detuvieron  con
firmeza el intento de Marcelo de quitarle la capucha de
Gatúbela.

Perdieron  la  noción  del  tiempo, de  sí mismos. Se 
perdieron en  las regiones del  cosmos donde  las
palabras no existen  y los sentimientos explotan.
Viajaron  distancias inmensas y a cada  paso  se
descubrían más aún, en cada valle, en cada rincón de
su humanidad, se inventaban con las armas del amor y
se desarmaban con las herramientas de la lujuria.
Nunca supieron cuando fue que todo terminó.

Escena 16: El amargo despertar.
Eran cerca de las diez de la mañana cuando Marcelo
despertó. Tenía un fuerte dolor de cabeza y los ojos se
negaban a abrirse, parecía que los párpados estuvieran
pegados.

–
 Haagggg  – externó  un  gruñido  casi  de  animal
herido.

Pudo entreabrir los ojos y miró a su costado. Odisea
no estaba a su lado. Seguramente estaba en el baño.
Dormía tan profundo que no la sintió levantarse.

Pasaron unos minutos y no escuchó ningún ruido en
el baño, se preocupó y fue hasta la puerta.

– ¿Odisea?...  – toc- toc- toc – Odisea… ¿estás
bien?

No hubo respuesta.

Abrió la puerta para mirar discretamente.

– ¿Odisea?

Entró al baño, no había nadie.

No  había  otro  lugar donde  pudiera  estar. Se  vistió 
rápidamente para salir  a buscarla. Probablemente
habría salido  a  respirar aire  fresco. Probablemente
había decidido desaparecer intempestivamente como lo
hiciera en la primera vez. Fue a la caseta de la entrada.

– ¿Habrá visto por ahí a la señora que vino conmigo?

– se  dio  cuenta  de  que la  pregunta era un  tanto 
estúpida y añadió. – Estuvimos en el bungalow 3.

– No. No he visto a nadie por aquí desde las 7 de la
mañana  en  que  empieza  mi turno. – Aseguró  el 
empleado.

Marcelo se detuvo a medio camino cuando regresaba
a  su habitación. Buscaba con  la  vista  en  todo  el
rededor. Le  atrapó  una  sensación de  angustia, de
desilusión  que  le  anunciaba  que  la  había  perdido
nuevamente.

– Se fue sin decirme adiós. ¡Nuevamente! ¿Cómo
pudo haberme abandonado en forma tan abrupta? –
pensaba.

Se vistió mientras  buscaba en cada rincón alguna
señal, algún  rastro que le  explicara  lo  que había
sucedido. Su  mente  empezó  a  funcionar con  más
claridad. El dolor intenso de cabeza tenía algún motivo.
Su mirada  fue  recorriendo  toda la habitación. Ropas
regadas por el  piso. Quedó  paralizado  cuando  se
encontró con el  disfraz de Gatúbela  escurriéndose 
sobre un sillón. Sin vida, sin formas. Tal como la piel de
un gato muerto, desmembrado y frío. Lo tomó en sus
manos, hundió  su cara  en la  suavidad  de  la  piel  que 
conservaba  el  aroma  de  un  cuerpo hermoso y se 
estremeció en un sollozo. No había nada más de ella, ni
sus ropas con las que llegó, ni su bolso ni  zapatos...
Envolvió el traje felino con su saco y salió hasta cruzar
la puerta de entrada del motel.

-La perdí nuevamente. - Gritó al viento como en una
reclamación amarga.

Caminó por la  carretera a esperar el  bus que el
empleado le  indicó que  pasaba  con cierta frecuencia.
Confirmó que era la carretera que lleva a Toluca, pero 
no se detuvo a definir el punto, no tenía cabeza para
esos detalles. Sólo quería salir de allí cuánto antes.

Ataba  cabos sueltos buscando  explicaciones. Por
supuesto todas sus memorias le traían escenas de todo
el erotismo de la noche. Las caricias, el chocar de los
cuerpos, los orgasmos de  fantasía, los besos
enloquecedores. Habían bebido bastante, pero no para
que tuviera tal cruda. Recordó que pidió una botella de 
whisky. El empleado la trajo junto con más hielo y unas
sodas … era lo último que recordaba.

El autobús se detuvo a su señal, y una hora después
en la terminal Oriente, tomaba un taxi que lo llevaría a 
recoger su automóvil que había quedado en el parque 
sombrío.

Escena 17: Noticias por televisión.
Tres días habían transcurrido desde el encuentro de
locura con  desenlace  inesperado. Marcelo  revisaba
constantemente el correo electrónico con la esperanza
de  que  tuviera  noticias de  Odisea. Enviaba  continuos
mensajes que nunca tenían respuesta. Estaba de mal
humor y hasta empezó  a  sentir odio contra ella. Los
dulces recuerdos empezaban a caer destrozados por la 
indiferencia de Odisea, por su total y definitiva ausencia
que  significaba  haber puesto una  gruesa  lápida  a  la
aventura sexual. Por momentos se quería convencer de 
que  ese  era  el  natural desenlace, que  era  sólo una
aventura  a  las que  ella  probablemente  estaría  muy
acostumbrada a correrse. Igual a las que él también se
corría, sin molestarse en volver a llamar a las mujeres.
Esta  vez le  había  tocado  jugar con  él  y así debía
entenderlo. Pero no, esta vez sintió no solamente que
estaba  enamorado, además, había  algo  que  le  hacía
pensar que el misterio de su identidad significaba algo
más que una aventura sexual.

Prendió  el  televisor y ni  siquiera le puso atención.
Mientras se servía el café, en la pantalla hablaban de
que una presentadora de  noticias del canal 34, había
desaparecido. Presumían que  había sido  secuestrada
desde…

–
 ¡Malditos!... Vivimos una época de inseguridad. –
dijo mirando al televisor con descuido.

Proyectaban  entonces una  fotografía de  la  señorita
Luciene Ascencio. Una mujer bella con la franca sonrisa
de la seguridad en sí misma. Había desaparecido. No
se conocían rastros, ni detalles hasta el momento.

– ¿¿¿¡QUÉÉÉÉÉÉÉ!??? – soltó un grito y la taza del
café cayó  de sus manos. La  pantalla  mostraba  un
acercamiento al bello rostro de Luciene y de inmediato
le pareció reconocer los labios y la naricilla respingada
de Odisea. Recordó que en algún momento en que ella
estaba  profundamente dormida, no pudo  resistir la 
tentación  y levantó  ligeramente  el  antifaz para  ver un 
poco más del rostro.

– ¿No es posible!

Y se plantó  frente al  televisor para absorber la
noticia.

– Creo  que  es mi  apasionamiento lo  que  me está 
haciendo encontrarle parecido con Odisea. – Dijo en
voz alta, y las dudas crecieron irremediablemente. Con
la mano cubrió la visión de media pantalla para taparle
los ojos, como si fuera el antifaz.

– Es ella… ¡Es ella!

Caminaba de arriba abajo, estrujándose la cara con
las manos, como si  eso  le  aclarara  la  situación  tan
vaga. Seguramente estaba victimándose él mismo por
el recuerdo y los deseos de saber de ella.

Cambió de  canales hasta encontrar otro en  el  que 
iniciaron  con  la noticia  de  la  desaparición de  Luciene
Ascencio.  Estaba confirmada su desaparición desde
hacía tres días. No  había  ninguna información para
poder asegurar que  se tratara  de un  secuestro  y
tampoco  existía ningún  vestigio  de su cuerpo  para
suponer un suicidio u homicidio. Puso toda su atención 
en los clips de video que proyectaban de su programa 
de noticias. Con su mano cubría la pantalla, dejando al
descubierto la boca y la punta de la nariz. Era ella, sin 
duda  era  Odisea, lo  confirmaba el cabello  negro, el
cabello sedoso, inquieto, que le caía sobre los hombros
en una cascada de alegría lo confirmaba.

– ¡Es ella, Dios mío… ES ELLA!

El hecho de que estuviera desaparecida desde hace 
tres días aumentó  su angustia. ¿Entonces él  era  el
último que  la había visto?  ¿Por qué  había  salido
abruptamente del bungalow? ¿Cómo se fue de allí… a
qué hora salió?

– El esposo de Luciene Ascencio, un acaudalado
industrial, no ha querido dar entrevistas, aunque dio a
entender que no había recibido ningún comunicado de
rescate. La policía investiga y hasta el momento no hay
ninguna información que permita suponer las razones
de su desaparición. – dijo el televisor.

Las suposiciones empezaron  a  inundarle  la  mente.
Suicidio  no, aseguró. Era  una  mujer radiante, feliz y
llena de energía, y ahora se enteraba de que con una 
carrera prominente. ¿Homicidio? No. Por lo menos no 
había  sido  en  el  motel, con toda  seguridad.
¿Entonces?...  ¿Secuestro? Es  muy posible…  Mujer
famosa y seguramente  de magnífica posición
económica.

–
 Y si yo soy de los últimos que la vieron con vida –
se  quedó  petrificado. – ¿Entonces yo  soy parte  del
misterio y me coloca como sospechoso?

Y quedó  hundido en  las dudas, pensando  que
investigarían para saber con quién estuvo en las horas
anteriores a  su desaparición. Y lo  peor… es que  él
tampoco sabía nada.

Secuencia: Las investigaciones.

Escena 18: En la televisora
El detective Quiroz se llegó  de  inmediato  a  la
televisora del Canal 34 donde la presentadora Luciene 
Ascencio  prestaba  sus  servicios. Estuvo  merodeando
por los estudios y hablando  con  la  gente  que
habitualmente  tenía  contacto con Luciene. La  más
cercana era Rebeca, su secretaria, y la más afectada
por lo sucedido. Le dijo al detective que lo último que
supo  de  ella  es que  esa  noche de jueves se  había
reunido con otras amigas a tomar una copa. Pero no le
dijo ni qué amigas ni dónde se reunirían. Aunque ella en  sus propias conclusiones - sospechaba que  podía 
ser parte de lo del affaire del sitio en el internet, pero no
se lo dijo al detective.

Quiroz hizo preguntas por aquí y por allá para llegar
a  la  gente que le  interesaba. Javier Lárraga, el
productor del  programa  no pudo  ocultar que  estaba
consternado. Dejó ver que, sí tenía amistad con ella,
pero que nunca había pasado de ahí. Respetaba que 
ella  fuera casada. Aunque  en  su interior sabía  que 
hubiera dado cualquier cosa por un affaire con Luciene
Ascencio.  Negó que supiera de algún desliz. Negó que
tuviera  enemigos de  trabajo. Aceptó que  pudiera ser
una  represalia  política por algún  comentario  fuera de
lugar, pero no podría recordar si lo hubo. También habló
con un tal Beto Trejo que estaba asignado a Luciene
como chofer de todas sus confianzas.

-
No señor… yo no sé. Ese día no trabajé para ella.

-Pero…  ¿La llevó a su casa,  o… a algún lado? –
insistió el detective.

-Le digo que no… La señora vino en su automóvil y
se fue en el mismo.

El resto de las respuestas de la gente del canal eran
vagas o pretensiosas, pues todos se querían lucir como
si los estuvieran  entrevistando  para el  programa  de
Carmen Aristegui. El detective regresó con Rebeca.

–
 Desgraciadamente, señorita, aquí nadie sabe nada
de nadie. ¿De verdad son tan discretos todos?

– Señor, no crea que por tratarse  de un centro de 
comunicaciones – dijo Rebeca con aire de ofendida –
podemos estar informados de la vida privada de todo 
mundo.

– No, perdón, no  quise  decir eso. – exclamó con
fingida pena. - Pero, alguien tiene que saber por qué la
señorita Ascencio desapareció. ¿No lo cree?... ¿Usted
sabe algo?

Rebeca  lo  ignoró  y se limitó  a  guardarse sus
pensamientos.

– Y ¿por cierto?  – dijo  el  policía señalando  el
escritorio de Luciene. – ¿Tendrá por ahí, una agenda?
¿Un celular de uso personal o de trabajo?

– No, ella prácticamente lo tenía todo dentro de su 
Laptop. – En cuanto lo dijo, se dio cuenta de que había
cometido una indiscreción.

– ¡Ahhh! – expresó con  alegría  el  detective. – Eso
será muy importante.

El detective se fue directo al escritorio de Luciene.

-¿Es esa  su  laptop?  – preguntó  acariciando 
maliciosamente el aparato electrónico.

-S…sí… ese día no se la llevó a casa.

-Voy a pedirle que me permita revisarla.

Después de  haber cumplido  con  los trámites
necesarios, el  detective  Quiroz, salía  de  la  televisora 
con la laptop de Luciene bajo el brazo y esbozando una
sonrisa de satisfacción. La llevaría a su departamento
de  cibernética, donde  un  técnico  podría hurgar hasta
encontrar  los  más  recónditos secretos  de Luciene.  El
siguiente paso fue reunir los datos necesarios para ir a
entrevistar al esposo de la mujer desaparecida.

Escena 19: Interrogan a Hernando. 
Hernando Toussaint recibió  al detective Quiroz,
después que su  secretaria  se  lo  había anunciado. A
pasos lentos, con  su facha  desgarbada  y mirada  de
águila recorría todos los detalles de la lujosa oficina.

-Señor Toussaint, soy el  detective Quiroz, de
investigaciones especiales...

-Sí, ya lo sé...  - dijo Hernando en forma tajante.

-Por supuesto... 

- ¿En  qué  puedo ayudarle?  - Hernando  estaba
impaciente.

Quiroz empezó por las preguntas de rutina con las
respuestas obvias por naturaleza. Que si salió, que si
llamó, que  si tenía sospechas...  Preguntas que
Hernando contestaba  con  dureza  la  mayoría de  las
veces, con un sí o con un no. Después de diez minutos
de interrogatorio, Hernando ya estaba en los límites de
su tolerancia.

– Ya  le  he  dicho  varias veces, detective – dijo
Hernando mostrando su molestia ante la repetición de
preguntas. – Entre mi mujer y yo, las relaciones son las
normales de un matrimonio de seis años. Ella tiene su
trabajo  y se  mantiene  ocupada, muy ocupada, y no
tengo ningún inconveniente en que le dedique todo el
tiempo que quiera. Su trabajo termina a las diez u once 
de la noche y de ahí regresa a casa. Yo también tengo
mis compromisos de trabajo y mi horario es totalmente
variable. ¿Qué más puedo decirle?

– Entonces… de  hecho  viven  vidas separadas… –
comentó el detective maliciosamente.

– Pues… sí… en cierta forma. Nuestros horarios no
coinciden. Pero… son  nuestras obligaciones. Las que
hemos adquirido porque así lo queremos.

– Hay posibilidades… señor Toussaint… que… – el
detective paseó  una  vez más la  vista por el  recinto 
como si no le importara la respuesta. – Que la señora 
Ascencio… ¿tenga alguna aventurilla amorosa por ahí?

Hernando se apresuró a negarlo enfáticamente.

– ¡CLARO QUE NO!... No es posible… no creo que…

– ¿Y usted señor…? – cortó tajante el policía.

– ¿Qué insinúa? ¡Le prohíbo que haga conjeturas de
mal gusto!

– Señor. ¡Usted no  me  puede  prohibir nada! Estoy
aquí para  tratar de  esclarecer un  caso, del  que  no 
sabemos si se trata de homicidio, secuestro, o qué. Mi
obligación  es encontrar a  su  esposa  y tendrá  que
ayudarme respondiendo a mis preguntas. Yo creo que a
USTED también le interesa encontrar a su esposa, más
que a mí ¿No es así?

Hernando tuvo  que  bajar sus ínfulas y seguir
contestando las preguntas.

El sonido  del teléfono  interrumpió  la conversación.
Era una llamada en el celular.

– Hola – dijo escuetamente cuando escuchó la voz
que lo saludaba.

– ¿Te espero en mi casa? 

– Hoy no te podré ver. Será mejor que nos
mantengamos tranquilos por unos días… Sí, ya sabes,
son días difíciles.

Cerró la llamada y se levantó a caminar por su oficina
con pasos nerviosos, en su mente se arremolinaban los
problemas con presagios de tormenta.

- ¿Alguna  llamada  intima?  - dijo  el detective con 
mucho sarcasmo. 

- ¡Eso no le importa!

-Jajajajaja - y dirigió sus pasos rumbo a la puerta de
salida. Apenas la abría y volvió a cerrarla lentamente.
Desde  ahí miró a Hernando  que ya  ignoraba  su
presencia.

- ¡Ahhh! - dijo el detective con una sonrisa. - Casi se
me olvidaba.

Hernando lo  miró  con gesto  adusto. El  detective
regresó  sobre  sus pasos y se recargó  con  las dos
manos en el escritorio para encarar a Hernando más
directamente.

-Probablemente  usted  no  lo  sepa, señor  Ascencio,
pero...

Quiróz mantenía fija su mirada en los ojos de 
Hernando que ya no soportaba el acoso del detective.

-La noche en que desapareció la señora... estuvo...
es decir... tenía... una  reunión...  hmmmm...  un tanto
secreta... es decir... poco usual. Porque parece que no
era ningún asunto de trabajo…  su secretaria lo dijo.
Sabemos  es  que se reunió con unas  “amigas”  – el 
detective hizo un gesto de inocencia fingida.

- ¿Cómo?

-Así es. Una reunión de “amigas” o probablemente de
“amigo” y luego... despareció.

- ¡No es posible! - rugió Hernando.

- ¿Tiene  usted  otra  explicación?  - Quiroz esperó 
cinco  segundos por una respuesta que  nunca llegó  y
salió de la oficina.

Hernando se quedó trabado en su sillón El detective
estaba encontrando cabos sueltos y en algún momento
podría atarlos para que tuvieran significado.

Flash back: Tres días antes

Escena 20: Amargo despertar.
Luciene  sintió  que  estaba  dormida, pero  quería
despertar, quería abrir los ojos, pero parecían de plomo.
Esbozó una sonrisa y se estiró como gata parrandera
recordando los efluvios de  la noche  anterior. El
movimiento le resaltó un fuerte dolor de cabeza.

– Hmmmm – rezongó y abrió los ojos.
Quedó horrorizada y en silencio mientras recorría con
la vista las paredes y los rincones del cuarto en que se
encontraba.

– ¡¿Qué es esto dios mío?!
No reconoció nada de lo que le rodeaba. No era su 
alcoba, no  era  la  decoración  del  hotel  de la  noche
anterior. Estaba  rodeada por un  abandonado  y sucio
desorden.

– ¿Dónde estoy?
Levantó  el  burdo  zarape  que  la  cubría  y tuvo  que
ahogar un  grito  de  sorpresa. Estaba  completamente
desnuda. El cuerpo le dolía, la cabeza le estallaba en la
desesperación de encontrar una explicación. Descubrió
sus ropas en  una  silla  y se levantó para  vestirse. Su
vagina  estaba terriblemente adolorida  y empezó  a 
escurrirle un líquido viscoso por el interior de sus
muslos. Se llevó la mano a la boca para ahogar un grito
de dolor.

– ¡Me han violado… ME HAN VIOLADO!
Se vistió con premura y fue hasta la puerta. Jaloneó
el  picaporte, pero no  cedió. Estaba atrapada  en  ese
cuartucho inmundo.

Se sentó en la cama, hecha un ovillo, abrazando sus
piernas como si fueran una muralla tras la que podía
encontrar seguridad. Y hundió la cara sobre las rodillas,
lloraba amargamente, sintiendo toda su vulnerabilidad.

Minutos después la puerta se abrió para dar paso a 
un hombre con el rostro cubierto con un paliacate que
sólo dejaba los ojos al descubierto bajo una maraña de
pelo. Traía una charola con una taza de café y pan. No
dijo una sola palabra. Llegó hasta una mesita, dejó la
charola y se volvió para dirigirse a la puerta de salida.

–
 ¡Oiga! – le espetó con energía Luciene. – ¿qué es
lo que pasa? Dígame dónde estoy…  ¡ESPERE
CARAJO!

El hombre continuó impávido su camino hasta cruzar
la puerta y cerrarla dándole vueltas al cerrojo. 

Escena 21: Tercer día de secuestro
Transcurría  el  tercer día  de  su  secuestro. Luciene 
seguía hundida en el mismo cuarto, sin más referencia
del tiempo que por la comida que le llevaban. Debía ser
de mañana porque era el café y pan. Suponía que sería
de  noche  porque  le  llevaban  una mísera  cena  de 
huevos y frijoles con  tortillas. El  primer día no  quiso
probar nada y le botó la charola en la espalda del rufián
que nunca contestaba a sus preguntas. En el segundo 
el  hambre  la  estaba  matando  y se dijo  que era
necesario que comiera para tener energías porque no
sabía lo que le esperaba, ni por cuánto tiempo. Por la 
noche, el taco con frijoles y café le supieron a gloria.

-Tengo que hacer algo... - Era el tercer día y no había
cambios.  No sabía si habían pedido rescate y hasta
llegó a dudar de que Hernando lo pagara. Se acercó a
la puerta y miró por el agujero de la cerradura. No vio
nada de importancia. Pegó el oído al panel de la puerta 
para  tratar de  oír algo  de  sus captores. Ya  lo  había
hecho varias veces antes, pero nunca había oído nada
que le aclarara nada. Eran dos hombres que siempre
estaban  hablando  de  cualquier tontería o viendo
televisión. Pero ahora escuchó que hablaban.

– Ya se´stan acabando las provisiones. – dijo  un 
hombre. – Voy a tener que ir al pueblo a traer más. Este
cabrón del Pitayo dijo que él vendría hoy y nada. Quiero
saber qué vamos a hacer con esta pinche vieja tan
buenota…

– Pos´también, trayte unas chelas. Siquiera
pa’pasarla más a gusto. – dijo el otro.

– Bueno… Ya sabes. Ten cuidado con la vieja, no le
digas nada, que siempre esta pregunt’y’pregunte.

Al poco rato, el embozado entró con la charola de la
cena. Como  siempre, Luciene le  hablaba, queriendo
indagar sobre su situación. Nunca logró respuestas.

–
 Hola – dijo Luciene queriendo ser amable. – A ti no 
te había visto antes. Te veo diferente ¿Cómo te llamas?

El hombre  no contestó, sólo la  miró  largamente
desde el fondo de su paliacate.

– Dime, ¿cuándo me van a soltar?

El  hombre  no  contestó, pero  después de  dejar la 
charola  se quedó  de  pie frente  a  Luciene  por unos
segundos mirándola de arriba abajo con lujuria.

– ¿Sabes qué van a hacer conmigo?

– No…

– ¿Y por qué me tienen aquí? 

-Yo no sé.

- ¿Ya pidieron un dinero para el rescate?

– No lo sé…

– Entiendo…  ustedes  son sólo los guardianes
¿verdad?  Y los que  se llevan  todo  el  dinero son los
jefes.

– Pshh… Yo no sé…

– Y a ustedes,  pendejos,  sólo les  dan las  migajas 
duras…

El hombre bajó la cabeza y la sacudió molesto.

– Los jefes se  dan  la  gran  vida  – Luciene siguió 
atizando el fuego. – ¿Y ustedes pendejos, ¿qué ganan?
Cualquier día de estos los matan y los echan a un hoyo
y adiós… o van a pudrirse en una cárcel por el resto de
su vida… porque  a  ustedes son  los que  agarra  la 
policía.

– Ya cállese señora – dijo el hombre con amargura y
se dirigió a la puerta.

– ¿Cuánto ganas por hacer esto? Seguramente unos
cuántos pesos.

– ¡Ya cállese le digo! - Gritó el embozado desde la
puerta y alzando un amenazador puño.

– Espera… espera… por lo  menos platiquemos de 
otra  cosa. Yo  ya  estoy muy aburrida  y sola  en  este
encierro por tanto tiempo.

El hombre se detuvo sin darse vuelta.

-No  te veo  la  cara, pero  has de estar re– guapo,
¿verdad? 

Sus palabras causaron  el efecto  que  esperaba. El 
encapuchado giró y se acercó a Luciene lentamente.

– Ustedes me violaron aquí, ¿verdad cabroncitos?

El enmascarado se quedó de una pieza.

– Tú me cogiste, ¿verdad? ¿Te gustó siquiera?

Después de unos segundos contestó.

– Yo no…

- ¿Cómo  que  no?  - dijo  Luciene  animada por sus
logros.

-...fue el otro.

Luciene le sonrió con coquetería.

– Y… apoco tu no querías.

– ... pos... Sí…

– ¿Y entonces? – dijo Luciene que sentía ganas de
vomitar, pero siguió atacando.

– Posss… sí quería… pero, no me dejó… Dijo que
mejor después, cuando estuviera despierta.

El hombre se quedó mirándola por unos segundos.
Dio media vuelta para marcharse.

– ¡Espera!... no  te voy a morder, ahora estoy
despierta. Por lo  menos acompáñame  mientras ceno.
Es muy triste comer sola.

El encapuchado dudó un momento y regresó. Estaba 
deslumbrado  por la  cercanía  de  una  mujer tan  bella.
Jaló  una  silla  para sentarse a poca  distancia  de  la
mesita donde Luciene empezó a comer su frugal cena.
El vestido  dejó  al  descubierto la  hermosa  pierna  y el
hombre recibió el flechazo directo a los instintos
animales, sus ojos la recorrieron con avidez. Qué ironía

– pensaba Luciene – seguimos con el juego del antifaz.
Sólo que ahora el que lo lleva es este maldito. Y que…
de juego no tiene nada. ¡Maldita sea! La mirada salvaje
que  dejaba  al  descubierto el  paliacate la  intimidaba
profundamente.

Luciene  se  dio  cuenta del  efecto que  estaban
causando  sus piernas en  el  hombre  y decidió  dar el
siguiente paso.

– Ufff. ¿Hace calor esta noche?... o no´más soy yo la
que está – caliente– – dijo echando la cabeza hacia
atrás y soltando el nudo que le sostenía el vestido por el
frente, para ventilarse el pecho semi-descubierto.

El hombre se removió sobre su silla, sintiendo una
erección atrapada en la estrechura de los pantalones de 
mezclilla. Se acarició el bulto con la mano y el pestilente
aliento y sudor de la cara traspasaba el paliacate.

Luciene sabía de lo que era capaz.

– Así que me viste desnuda…

El hombre asintió ligeramente con la cabeza.

– Me viste en cueros ¿verdad cabroncito? ¿Y no se
te antojó ni siquiera tocarme? – y se pasó la mano por
la  pierna, subiendo  hasta recorrer sus escotados
pechos en movimientos  lascivos  que cumplieron su
cometido al enervar al hombre.

– Has de  ser maricón, entonces. – le  dijo
burlonamente y mirándolo a los ojos con coquetería. –
Pa´que no se te antoje…

– ¡Claro que no!…  no soy maricón. – contestó
sintiéndose ofendido.

Luciene  continuó  con  su sexual  provocación  hasta
que el hombre que ya estaba bufando, se levantó de su
silla y se dirigió a donde Luciene.

Se paró frente a ella y le puso su puerca mano en el
hombro y siguió bajándola hasta tocarle un pecho. Los
ojos le brillaban como a una fiera acorralada.

– ¡HEY…  Qué estás haciendo. – Y se sacudió la
mano del enmascarado de un manotazo.

El hombre no se amilanó, aceptó el reto y le puso las
dos manos sobre  los senos. El  rostro  de  Luciene  se
pintó de una mueca de horror.

Se puso  de  pie  y le  agarró el  pene encubierto. El
hombre soltó un gemido de satisfacción.

– ¿Te gusta? ¿Quieres más?

Luciene le desabrochó el cinturón y le bajó el cierre
para bajarle el pantalón hasta las rodillas.

Luciene  fue doblando  lentamente  las piernas hasta
quedar de rodillas frente a él y le sacó el pene que ya
alcanzaba  una  enorme erección. Lo  frotó de  arriba 
abajo, hasta que el hombre se torcía hacia atrás con el
inesperado  placer y a punto  de  la eyaculación. La
agarró de los cabellos para hacerla que se lo mamara.
El hombre estaba en el paraíso con los ojos apretados y
jadeando como toro. La otra mano de Luciene palpaba
desesperada sobre la mesa. Encontró el tenedor de su
cena  y con  todo  el odio  contenido  se lo  clavó  en  los
testículos. 

– ¡AAAYYYYYYYYYYYYYYYYY!
¡¡¡Hija de
puuuuu!!! 

El hombre  se derrumbó  rodando  por el  suelo  y
lanzando gritos  desgarradores.  Quedó boca arriba
mugiendo y cubriéndose los ensangrentados testículos
con las manos. Luciene cogió la silla y con todas sus
fuerzas se la estrelló en la cabeza. La cara le explotó en
sangre y el rufián quedó inmóvil. Jadeando y con pasos
torpes Luciene se apoyó en la pared opuesta. Vomitaba
abundantemente  a  punto  de  ahogarse. Quería 
deshacerse  del  sabor inmundo  que  le  quedaba  en  la
boca como un ácido que le corroía hasta las entrañas.
En cuanto  recuperó  un  mínimo del  sentido  de
supervivencia se dirigió a la puerta buscando la salida.
A los primeros pasos sintió que le aferraban un tobillo,
el hombre arrastrándose la alcanzó. Cayó de espaldas y
el  enmascarado  aprovechó  para echársele  encima
sentándose sobre  su vientre. Le  asestó  un  fuerte
puñetazo  en  el  pómulo  que  sangró de  inmediato.
Luciene  intentaba defenderse  parando  los golpes. Al
tratar de zafarse sus manos encontraron un florero de
barro que había rodado por el suelo cuando cayeron.

¡¡¡ZOC!!! Le estrelló el florero en la cara y el hombre
salió rodando por los suelos. Recogió la base rota del 
florero y con todas sus fuerzas se la clavó en la cara.

Luciene recogió su bolso y salió corriendo de la casa
tan  rápido  como  los zapatos de tacones le  permitían,
pero ni siquiera tenía tiempo para pensar en quitárselos.
Era una noche oscura, un cielo estrellado brillaba en la
claridad de la atmósfera. A lo lejos vio que las luces de 
un  vehículo  venían  por el  camino  en dirección  de la
casa. 

Corría desesperadamente. Caía y se levantaba para
seguir huyendo. Se dio cuenta de que los zapatos con
su tacón alto eran un impedimento y se los sacó. Ahora
sentía las asperezas del suelo en las plantas de los pies
y continuamente tropezaba o se lastimaba con alguna
piedra. Miraba  hacia  atrás por el  temor de  que  la
vinieran  siguiendo. Emprendió  nuevamente  la  marcha
con paso acelerado para alejarse cuanto más pudiera.
Cuando las fuerzas se le agotaron siguió caminando sin
saber a dónde y sin tener idea del tiempo transcurrido.
Ahora no importaba que su condición física fuera fuerte;
la  tensión, el  miedo y la falta  de comida la  tenían
exhausta. Se detuvo para recuperar el aliento. Después
de  un  minuto, siguió  caminando  apresuradamente,
hasta que en algún momento cayó agotada aferrándose 
a su bolso de mano como si fuera su tabla de salvación.

Temblaba del frío y lloraba del abandono en que se
encontraba. – Pero estoy libre– se dijo en un murmullo
para  darse fuerzas. El  subconsciente  acudió  en  su
auxilio, arrastrándola a los oscuros abismos – donde no 
existe ni la memoria ni el dolor.

Escena 22: Oficina de Marcelo
Marcelo ve todos los noticiarios. Cada día se habla
menos del caso. Es natural, los buitres de las noticias
tienen algo nuevo de qué hablar cada día y lo pasado…
en el pasado va quedando. Lo que es lógico, mientras
no  se tenga  algo  nuevo  para volver a  encender la
hoguera  del  morbo. Lo  único  que  él  tiene como
referencia  es el correo  de  Luciene  que  ya  nunca
responde  a  sus mensajes. Y las memorias que  le
martillean  en  la  cabeza  como un  castigo. Lo  que  fue
una aventura sexual se ha convertido ya en un infierno.
¿Qué  hacer para  ayudar a localizar a Luciene
Ascencio? A la hermosa ilusión que se ha tornado en
un flagelo inevitable.

Se quiebra la cabeza continuamente. Tendrá que ir a
la policía y declarar lo que pasó. Como abogado sabe
que  eso  significa  que  será considerado  de  inmediato
como sospechoso, y por lo  menos un  testigo  de vital 
importancia. – ¿Y qué importa? Yo sé que no soy el
culpable de nada, fuera de haber tenido la aventura
amorosa. Además… no hay nada que pueda yo decir…
¡No sé nada carajo!

Hizo algunas llamadas telefónicas hasta que
encontró al encargado de la investigación de personas
desaparecidas. Era al detective Quiroz con quien debía 
hablar. Concertó la cita y se dirigió a verlo.

Cerró de un golpe el cajón del escritorio y salió de su
oficina con pasos firmes.

–No regresaré por el resto del día. – Le  dijo  a su
secretaria hoscamente y sin mirarla.

Escena 23: El detective interroga a Marcelo
En la  oficina  de  investigaciones, sentado  frente  al
detective Quiroz, Marcelo trataba de controlar  su
nerviosismo. Como abogado sabía cómo defenderse de
una  acusación, pero  también, conocía  de  sobra los
manejos policiacos para enredar las cosas, y él estaba
ya enredado en un caso en el que sin dudas él era uno 
de los protagonistas.

–
 Pues señor licenciado… - dijo el detective
sacudiendo la cabeza como si algo le molestara. - Creo 
que  no  puedo  hacerle  ningún  cargo - por lo  pronto Pero,  por su cercanía con la señora Ascencio en el
momento de su desaparición, usted es el único que me
puede  dar pistas para  lograr encontrarla, y.…
posiblemente me está ocultando algo.

– Y le he dicho varias veces lo que sé. ¡Qué puedo
ocultarle, si yo también estaba narcotizado!

– Eso es lo que usted me dice, pero no lo puedo dar
por cierto. Por el tiempo que ha pasado no hay manera
de encontrarle vestigios  en la sangre.  Su error  es no
haber declarado de inmediato la desaparición.

– Cómo demonios voy a declarar la desaparición de 
una mujer con la que tuve un encuentro por una noche,
que llevaba un antifaz para proteger su identidad, que
tenía la libertad de irse a la hora que quisiera...y que
ahora, YO SUPONGO… Sólo  estoy suponiendo que
pueda ser la mujer que vi en las pantallas de TV dos
días después de haber desaparecido. ¿QUÉ QUIERE
QUE REPORTE DE ESO, DETECTIVE?

El policía no  se incomodó, su  táctica  era  sacar de
quicio  a  los entrevistados para  lograr alguna 
contradicción que le diera alguna pista.

–
 Tiene  que  recordar dónde estuvieron. ¿Un 
departamento?...  ¿Un hotel? ¿Cómo llegó? ¿Cómo
regresó? ¡Eso es lo que me puede dar pistas!

Marcelo se esforzaba por recordar el nombre de la
línea de autobuses que lo transportó de regreso, sabía
que era uno de segunda clase, porque se detienen a 
media carretera. Pero el nombre de sus destinos… no
tenía  ni  la  más remota idea, sólo  supo  que  iba  a  la
ciudad  de  México. En  aquellos momentos estaba  tan 
abrumado  que  no  pudo  retener detalles que  serían
importantes, porque no había cabeza para pensar con
frialdad. Se subió al autobús se bajó en la terminal y ya.
De allí tomó un taxi y recogió su auto estacionado en el 
parque, para hundirse en su departamento totalmente
agobiado.

–
 De  acuerdo, licenciado. Sólo  le pido  que  nos
ayude. Dijo  tranquilamente  el detective. – Vamos a
recorrer la carretera a Toluca en el tramo que a usted le
parezca  que  todo  sucedió. Vamos a  tratar de  que 
recuerde algo. ¿Podríamos ir mañana? Lo encuentro en
su oficina a las 12 y lo traemos de regreso a la ciudad.

– Está bien… - expresó Marcelo empujando la silla
para levantarse.

Molesto se puso de pie y salió sin despedirse del
policía. 

Escena 24: Recorrido a ciegas.
Al día siguiente,  recorrieron la carretera México Toluca. Marcelo calculaba que hubieran viajado unos 30
minutos, lo  que  no  significaba  mucho, pues
dependiendo de la velocidad podría significar grandes
diferencias. Siendo de noche y totalmente enfocado en 
su compañía, era imposible  recordar nada. Pero  el
detective no quiso dejar fuera ninguna posibilidad.

–
 Entiéndame. Cuando  venimos era  de  noche, el
taxista  tenía  instrucciones precisas. Yo  no  tenía  otro 
propósito que no fuera el de tener en mis brazos a esa 
mujer. No  me importaba  donde  iríamos, así fuera  al
mismo  infierno. Si usted la  hubiera conocido…
Entendería lo que digo.

El detective arqueó las cejas tratando de imaginarlo.
En  un  par de  ocasiones, el detective  se  detuvo a
hacer preguntas a  dos o tres personas del lugar. Le
dieron señas de ranchos o de casas que no coincidieron
con lo que buscaban.

Marcelo  señaló  una de  las fincas como  posible. El
detective bajó y tocó a la puerta. Nunca abrieron. Un
campesino que pasaba dijo: Que yo sepa, allí no vive
nadie… está abandonado. – dijo con certeza.

Después de cerca de dos horas de pesquisas no 
encontraron nada. No había nada más que hacer.

– ¿A dónde pudieron habérsela llevado?  –murmuró
el detective, con la mirada perdida en el horizonte.

Escena 25: Recopilación de datos
El perito  Roberto  Cruz, encargado  de  sacar
información de la laptop de Luciene Ascencio estaba
empleando toda su astucia y todos sus conocimientos
para  encontrar, primero: la clave que  le  abriera los
archivos de correos. Era lo que les podría dar informes
claves. Querían  averiguar con quién se  había
comunicado en los últimos días y con qué propósito. Le 
llevó dos días encontrar la clave del buzón electrónico y
cuando  pudo  entrar, se  encontró perdido  en una
montaña  de  mensajes. Fue  necesario  ir abriendo  uno
por uno. Todos estaban  relacionados con  su trabajo.
Documentos informativos, asignación  de reportajes,
quejas, peticiones. Era abrumador el  caudal de
información, que sólo  Rebeca su secretaria podía
organizar y hacer de ello un orden sensato de trabajo.
Lo que faltaba por encontrar era si es que Luciene tenía
un correo muy personal.

Lo encontró por un error inconsciente de Luciene que
le mandó un correo a Rebeca diciéndole: Rebe, inventa
cualquier cosa, pero no quiero ir a la junta del Comité
de  Educación. Diles que  salí de improviso, que
desaparecí, cualquier cosa, pero no voy a ir. Tenía la
fecha de un día antes de la desaparición.

Encontraron los dirigidos a Zorro, pero sólo pudieron
definir que se citarían en el parque Constitución. Nada
más.

Escena 26: Investigación en La Mansión de Los 
Ángeles
El detective Quiróz llegó a la llamada mansión de Los
Ángeles. El perito había logrado dilucidar la dirección y
ahí estaba frente la señora que dijo ser la dueña de la
casa  y que  no  estaba  destinada  a ningún  tipo  de
negocio.

–
 Señora – dijo el detective clavándole la mirada de
sabueso. – Sabemos que aquí se hacen reuniones de
tipo… digamos… más que  sociales… de  tipo… como
de… ¿fiestecitas?

– Señor, somos  fiesteros,  eso sí  – dijo  la  mujer,
tirándole una sonrisa coquetona. – Pero son fiestas de
amigos, como cualquier persona puede tenerlas.

– ¿Amigos que se conocen a través de su página de
internet... ¿cómo se llama... antifaz.com?

– ¿Cómo… cómo dice? – La doña se sintió bañada
en sudor frío.  

-Antifaz.com – repitió Quiróz, arrastrando las sílabas.

- Bueno sí… así le llamamos… Es como una broma.

–
 dijo  la  madame sorprendida. porque  no  tenía otra
salida.

- Es decir amigos ocasionales ¿verdad?

La señora sintió que la barbilla le temblaba.

– ¿Y quiénes son esos amigos?

– No lo sabemos…  hmmmm… todos usan  un
nombre idóneo y así los seguimos llamando.

– Pero, si son sus amigos, sabrá de quién se trata.

– ¡Imposible! – exclamó con firmeza. – Todos usan
antifaz y es obligatorio conservarlo todo el tiempo.

– ¿Todo  el  tiempo? ¿Hasta cuando  entran  en  la
piscina o llegan a …? la cama? – dijo usando la mano 
para simular un antifaz.

– Sí, es mandatorio  conservar la  privacidad  de la 
persona. - dijo la Doña con firmeza.

– Necesito una lista de sus "amigos” de las fiestas
recientes.

– ¡Imposible! No  sabemos quiénes son. Tenemos
sólo sus nombres de fantasía.

La  señora  trató de  recuperar su  compostura
mostrando su seguridad.

– ¿Y a qué viene todo esto, detective?

– Señora, una de sus " amigas” – y volvió a cargar
con  la  ironía. – Que sabemos que estuvo aquí en 
alguna de sus  fiestecitas...  Desapareció.  No tenemos
claro aún, si ha sido asesinada…

-NNNOOOOO, aquí no ha habido ningún problema.

-No dije que aquí desapareció, señora. Dije que ella
estuvo aquí y ahora está reportada como desaparecida.

-Pues entonces yo no tengo nada que ver. - Continuó 
la madama en su defensa.

–Vamos  a suponer  que no - por ahora - ...  Pero
necesitamos toda su cooperación, señora. ¿Está usted
de acuerdo?

–Por supuesto… – la mujer ya estaba temblando y
nerviosa  se estrujaba  las manos. Aunque  no  tuviera 
ninguna  responsabilidad  en  el  caso, el  hecho  de  que
estuviera en medio de una investigación policiaca, tenía
ya muy negras predicciones para su negocio.

El detective apuntó en su libretilla todos los datos que
se  le  ocurrieron. Página  web  (que  ya  tenía) correos,
Facebook, twitter y números telefónicos. Su  perito  se
encargaría de abrir de par en par toda la información.
Se despidió  y a  unos pasos de  llegar a  la  puerta de 
salida, se detuvo en seco.

– Señora  – dijo  al  girar para  encararla. – Y  sus… 
amistades… ¿Cómo pagan sus servicios?

La madama quedó desconcertada.

– ¿Qué  quiere  decir, detective? Son  amigos… no
pagan…

– Señora, usted no lo hace de “gratis” Sólo dígame si
pagan en efectivo… con tarjeta de crédito, o cómo.

La  mujer quedó  paralizada. Ya  estaba  en  serios
problemas.

– Hágame un  favorcito. – dijo  con cara  de  gato
sumiso. – Búsqueme los bauchers con que sus amigos
de  este  mes han  hecho sus pagos. Mañana  paso  a
recogerlos.

Dio  media  vuelta y salió. Ya se  había  despedido
antes.

Antes de  cerrar la  puerta, asomó  la  cabeza
nuevamente al interior para preguntar algo más.

-¿Qué le iba a decir?... ¡Ah!!! Ya se me olvidó. Ayyy, 
esta mi memoria, jajaja. Que tenga buen día señora… - 
Y haciendo un saludo militar con la mano, se alejó.

La madama cerró la puerta suavemente y se cubrió
la cara con las manos a punto de quebrar en llanto.

Escena 27: Marcelo aumenta la información.
Marcelo  llamó  al  detective Quiroz para preguntarle
por los adelantos en la investigación. Cuando le explicó
que  estaban  investigando  el  negocio  de  sexo con  el 
nombre  de  – www.Antifaz.com  donde  Luciene  había
estado en una de las fiestas. Marcelo se estremeció al
darse cuenta de que tarde o temprano encontrarían su
participación.

–
 Sí, detective, ahí es donde yo la conocí.

– ¿Cómo? – gritó indignado Quiroz – ¿Y por qué no
me lo dijo antes?

Marcelo no supo qué decir en su favor.

– Ahora ya lo sabe. – Murmuró.

El detective Quiroz escuchó atentamente el resto de

la  historia  que  Marcelo  narró con  el  deseo  de  que 
ayudara en algo a la localización de Luciene. 

Escena 28: Conjeturas y falsedades.
Hernando entró al bar del Hotel Hilton. Caminó entre 
las mesas hasta que  Roberto  Llorente  su asesor
financiero, alzó la mano para indicarle el camino hacia
el rincón donde se encontraba.

Se saludaron de abrazo afectuoso y Hernando pidió 
un whisky Chivas en las rocas.

– ¿Cómo van las  cosas? – preguntó  Roberto con
interés.

– Creo que debería decir BIEN… hasta ahora. Aún
no tienen ninguna pista. Pero yo tengo ya los nervios
deshechos.

– Lo  entiendo. Tendremos que  esperar hasta  estar
seguros de  que  se  trata de  un  secuestro. Por lo  que
pedirán un rescate, ten la seguridad.

-No puedo estar seguro de nada. Podría tratarse de...  
hacerla desaparecer...

-¡No digas barbaridades! - Cortó  Roberto
enfáticamente.

-Puede suceder cualquier cosa. - Hernando se frotó 
las manos nerviosas y su mirada no enfrentaba a la de
Roberto.

– ¿Qué  quieres decir?  - dijo  Llorente  frunciendo  el
ceño por la duda.

– No lo sé... ¡No lo sé CARAJO!!!

Hernando bebió de un trago su whisky. Cuando vino 
el mesero le ordenó otra ronda.

- ¿Tienes alguna noción de lo que esta desaparición 
signifique?  - Preguntó  Llorente  tratando  de  encontrar
significados. Hernando  no contestó, se  limitó a mirar
fijamente a una mesa vacía cercana.

-Luciene es capaz de todo.

-Lo sé - afirmó Llorente con la cabeza. - Por eso digo 
que puede haber dejado la casa para presionarte desde
fuera.

-Pues si ese fuera el caso, te aseguro que no lo va a
lograr. ¿Quiere pelea? ¡Se la daremos! - Hernando alzó
el puño con determinación.

-Claro. Esperemos que eso sea y no un secuestro. Dijo Roberto para infundir calma en un Hernando que
se mostraba evasivo.

Escena 29: Amanece en el campo.
Luciene despertó cuando la luz del sol le iluminó el
rostro. Estaba sentada a la orilla de una vereda junto a
un frondoso árbol. Las ropas desgarradas, empolvadas.
Los pies deshechos con heridas y moretones. Se miró
en ese deplorable estado y rompió en sollozos. Miró con
cierta  alegría  que  no  había  abandonado  su  bolso. Lo
abrió  y sacó  el  espejillo. Los latidos del  corazón
parecían explotar cuando miró el desastre que había en
su rostro. El pómulo con un oscuro moretón, una herida
en  la  ceja  cubierta de  sangre  reseca, y el  ojo  casi
cerrado. Las lágrimas abrieron surcos en la mezcla de
maquillaje y tierra. Cuando las barrió con el dorso de la
mano, lo que eran líneas finas, sonrisas bellas, labios
seductores y miradas brillantes, estaban convertidas en
una máscara de horror.

Respiró  profundo  varias veces hasta poder
recomponerse. Sabía  que  tenía  que emplear todo  su
valor y toda  su energía  para salir de  ese  atolladero.
Meneó la cabeza llena de incertidumbre, recapacitó y se
dijo que lo más importante es que había escapado del
secuestro.

-
Y estoy viva… ¡ESTOY VIVA! – Gritó al viento. Se 
puso de pie con trabajos. Su cuerpo estaba entumido,
por la postura en que pasara varias horas y adolorido
de los golpes, de las caídas en la huida, y todo el dolor
de no saber qué estaba  pasando. Empezó  a caminar
sin saber en qué dirección. Buscaba en el horizonte un
poblado, una casa, algo que tuviera vida. Sólo tenía que 
asegurarse de caminar en dirección opuesta a la casa 
de donde había escapado. ¿Y cómo saberlo? No tenía
ni la más remota idea de cómo había llegado hasta ahí.

Por su mente rondaban las preguntas sin respuesta.
¿Quién  era  el  responsable  de  esto?  Recordó  las
discusiones con su marido, las amenazas, los insultos y 
la petición de divorcio. Trató de imaginar otras razones
por lo que la secuestraran y sólo llegaba a la conclusión 
de que todo era únicamente por dinero. Los secuestros
a gente adinerada estaban a la orden del día. Ahora la
asaltaba la duda. Era de suponerse que Hernando no
estaría dispuesto a pagar un rescate por algo de lo que
se quería deshacerse sin meter las manos y sin que le
costara un centavo.  Esa era la solución perfecta.  No
pagar nada y ¡Hagan lo que quieran con ella! Claro…
porque de haber divorcio yo tendría derecho a la mitad 
de los bienes… - concluyó entre sollozos.

Trató de caminar, logró dar pasos lentos y dolorosos.
Ya estaba  al  borde  del  colapso. La sed  le  secaba  la
boca y le hundía el estómago. Las piernas le dolían y el
sol  cada  minuto  era  más intenso. Tomó  un  descanso
cuando pudo guarecerse bajo un árbol. Cualquiera que
la hubiera visto, sabiendo de su radiante belleza, no la
hubiera  reconocido en  esa  desastrosa  imagen. Cayó
dormida inconscientemente.

Cuando  despertó, un  niño  pastor la  miraba  con 
curiosidad y sin disimulo.

– Huuu… Niño, buenas tardes…

– ? - El niño sólo esbozó una sonrisa.

– ¿Me puedes ayudar?... ¿Tienes un poco de agua?

El pastorcito salió corriendo hasta otro árbol cercano
y regresó  con su morral  para  sacar una  botella  con
agua.

Luciene  bebió  desesperada  grandes tragos. Vertió
agua en su mano y se enjuagó la cara. Luego volvió a 
beber hasta la  última gota. El  niño rio  abiertamente,
gozando la escena un tanto cómica y absurda.

– Perdona… ya  me  acabé  tu  agua. – le  dijo
sonriendo y secándose la boca con el dorso de la mano.

– ¿Dónde vives?

– Aquí no´más… pa´lla adelantito. – y con la mano
señaló un ranchito cercano.

– ¿Me puedes llevar a tu casa?  Necesito ayuda.

– Pero… más tardecito.

– ¿Por qué más tarde?

– Cuando  acaben  de  pastar mis borregas. – La
inocencia del niño se presentó en una sonrisa. No tenía
que preguntarse ni qué pasaba, ni para qué esa mujer
quería  ir a  su  casa. Sólo  le  preocupaban  sus
obligaciones.

– ¿Cómo te llamas niño?

– Pedrito – dijo con una frescura de sonrisa.

Luciene  también  sonrió. El  niño  no  podía entender
sus angustias. Y lo vio alejarse para recomponer el hato
de animales que se le estaba yendo por otro lado.

El pastorcito regresó minutos después.

– Vámonos señora…

Luciene se olvidó por momentos de sus problemas.
Iba  fascinada  caminando  junto  a un  pastorcito y
arriando  un  rebaño  de  borregos con un  par de  finos
zapatos destrozados en la  mano  y un bolso de Louis
Vuitton en desgracia. En un campo verde, rodeado de
colinas serenas bajo un cielo azul por el que vagaban
unas enormes nubes blancas. El silencio profundo sólo
era  roto por algún  balido  y el  arrastrar de  sus pies
cansados. El dolor de una rodilla la volvió a la realidad.
¿Qué  tan  lejos estaba del lugar donde  la  tenían  sus
captores? Pensaba con temor, que aun cuando hubiera
caminado varias horas en su huida, no podía ser gran
distancia. Primero por la torpeza de sus pasos y porque
el agotamiento no la dejaría ir muy lejos.

Ahora  caminaba  con  los pies destrozados, para
completar su desbaratada imagen. Sacudió la cabeza.
Qué  ironía  del  destino. La  mujer cuidadosa  de  su 
apariencia hasta el extremo. La mujer de las pantallas
de televisión, influyente en la opinión pública. La mujer
que por única vez en su vida tuvo una aventura sexual,
terminó con un final de tragedia. Pero aún no llegaba a
su fin y no lograba entender que conexión había entre
una cosa y otra. Nunca llegó a pensar que "Zorro" fuera
parte de ese secuestro, pero entonces...  ¿La
secuestraron por su  notoriedad  y posición
económica?...  o por…  Y  vinieron a su mente los
altercados con su marido.

– No... Hernando se ha vuelto un desgraciado, pero
no creo que él sea capaz de esto…– murmuró.

Cuando  llegaron al  ranchito del pastor, los padres
quedaron sorprendidos de  ver - primero  a  una  mujer
con  el  niño, y luego, verla  en  esas desastrosas
condiciones. Luciene  les explicó que había  tenido  un
accidente con su auto y que buscando auxilio se había
extraviado hasta llegar al lugar donde el niño la había
encontrado. De inmediato la señora la llevó al interior y
la recostó en un camastro que Luciene sintió como una
alcoba de  lujo. El hombre  se quedó afuera  hablando
con su hijo que le contó toda la historia.

Cuando  la  mujer entró  con  un pocillo  con  café,
Luciene estaba profundamente dormida. 

– Es mejor que descanse. – murmuró y salió
sigilosamente. 

Escena 30: Noticias del escape.
Hernando Toussaint conducía por el periférico rumbo
a su casa en el sur de la ciudad. El ceño fruncido y las
manos aferradas al  volante  denotaban  la  tensión  que 
vivía en esos días. Estaba harto de las continuas visitas
del detective que repetía las mismas preguntas que no
lo llevaban a ningún lado.

El celular timbraba repetidamente hasta que sacó a 
Hernando de su ensimismamiento.

– Dime…  – dijo  secamente al  ver en  la  pantalla
quién era el que llamaba.

– Le tengo malas noticias…

– ¡Qué  carajo  pasa! – dijo  Hernando  como en  un
graznido.

– Tenemos  que hablar…  – dijo  la voz por el
auricular.

– ¡Dime qué pasa, con un carajo!

– Escapó…

– ¿QUEEEEE? ¿Cómo que escapó?

SCREEETCHHH Hernando dio un enfrenón violento
cuando estaba a punto de chocar con otro auto.

– ¡Escucha!… ven a mi casa inmediatamente.

Media  hora  después un  tipo  de  mala  facha,
enfundado en pantalones vaqueros negros y chamarra 
negra de cuero estaba  frente a Hernando. Caminaron
por el jardín del frente porque no lo quería dentro de su 
casa.

El hombre le inventó toda una historia de traición.

-No sabemos quién, ni cómo nos localizaron. Pero
cuando  yo me  fui  a  comprar comida, llegaron  y se
llevaron a la señora.

- ¿La dejaste sola? - rugió Hernando.

- ¡Claro que no jefe! Tienen que haber sido varios,
para sacar a la señora y dejar muerto a mi hombre y
desaparecer al otro. Le destrozaron la cara al Felipe y le
reventaron  las bolas. - Narró el  hombre  todo
acongojado.

Hernando apretaba los puños y el rostro estaba a
punto de estallar.
–
 Pues el  pendejo  eres tú. – Le  gritó  Hernando
furioso. – Te siguieron y tú mismo los llevaste ¿Cómo
carajos la dejaste con un solo hombre? 

-Eran dos, jefe. ¡Eran dos, se lo juro!

Lo agarró por las solapas y lo zarandeó con fuerza
gritándole.

– ¡Ahora mismo ves  como lo arreglas! ¡Pero la
localizas cuanto antes…  LA QUIERO  VIVA  O 
MUERTA!!! – y de  un  empujón lo  hizo  caer de
espaldas.

Hernando regresó  a  sus habitaciones hecho  una
furia. Pateaba lo que encontraba a su paso y maldecía
a gritos. Bajó a servirse un whisky y llenó el vaso hasta
el borde.

Escena 31: La nueva imagen de Luciene.
Al día siguiente, cuando Luciene despertó, ya el día
estaba  brillante. Miró  a  su rededor y recordó  cómo
había  llegado  hasta allí. La  inseguridad  la asaltó 
nuevamente. Se incorporó, aguzando el oído, mirando 
por las rendijas de la puerta. En el otro cuarto estaban
el  señor y la  señora tomando  café, en  silencio.
Seguramente estaban preocupados por no saber lo que
significaba la presencia de Luciene.

–
 Hola… – dijo entrando al cuartito que servía de 
cocina. Se dio cuenta que ellos habían dormido en el
suelo por dejarle a ella el cuarto de dormir.

– ¡Señora! – dijeron  los dos levantándose  para
atenderla.

– Siento estar dándoles  estas  molestias.  – Dijo
Luciene consciente de que la estaban consintiendo.

– No se preocupe–
dijo la señora, sonriéndole.

El hombre le cedió su silla y se acercó un banco.

– ¿Se siente mejor? – preguntó el señor.

Luciene  repitió la  historia inventada del  accidente.

Les pidió que la tuvieran por un par de días, porque se
sentía muy débil  y no  quería volver a  caminar. El 
hombre miró a su mujer con expresión de duda.

–
 Es que  somos muy pobres, señora, y no
tendríamos como…

– No, no, no se preocupen por eso… yo no les daré
molestias,  – dijo  Luciene  tratando de  que  no  se
sintieran mal. – Yo les pagaré bien el favor.  Créanme
que se los pagaré.

– No es por eso... es que…– – dijo la señora. –
poss… no tenemos cama para usté.

– No… - alternó el hombre. – Usté se queda en esa
cama y yo arreglaré algo para nosotros. Usté disculpe
que…– expresó  el  hombre  con una  sonrisa  de
humildad.

– Lo que sea señor. – se adelantó Luciene. – Lo que 
sea, yo sabré acomodarme. Son ustedes muy amables
conmigo.

Averiguó las posibilidades y cuando supo que cerca 
había  un  pueblo  y que  un  camioncito  de  pasajeros
pasaba  cerca de  ahí, le  pidió  al  señor que  fuera  al
pueblo. Le hizo una lista con algunos comestibles que
sabía  se necesitaban  y le  encargó que  le  comprara
unos pantalones de mezclilla y una camisa y le apuntó
las medidas… La camisa  la pidió  de  talla  grande  (no
quería que se le revelaran las formas.) Pensó que unos
guaraches completarían su nueva imagen. Sencillos, le
recalcó.

La señora se reía no más de ver a su marido que se
rascaba  la cabeza, abrumado por tantos encargos. El
hombre no estaba muy seguro de querer salir a comprar
ropa y cosas de comer, lo que nunca había hecho antes
solo, pues, eso  era  cosa  de  mujeres. Luciene  no  se
atrevió  a  encargar ropa  interior, sabía  que  eso  era
imposible, aunque  ya estaba  desesperada  de  seguir
usando las mismas bragas y el sostén. Abrió su bolso y
le  dio varios billetes. Se dio cuenta  de  que no  le
quedaba gran cosa.

–
 Compre hasta donde le alcance, Don Pedro, pero
lo de la comida primero.

– Como usté diga señora.

– Solamente le  voy a  pedir un  gran  favor, Don 
Pedrito, – le dijo  juntando sus manos en  actitud  de
santa súplica.

– Usté dirá.  – dijo el hombre, asustado de que fuera 
otra cosa más a la lista que tenía en las manos.

– Encarecidamente se lo ruego. No le vaya a decir a
nadie que yo estoy aquí. Ya le explicaré después. Pero
por ahora no quiero que sepan que choqué el carro. Mi
marido me va a matar si lo sabe.

– No se preocupe señora.

Don Pedro llegó al atardecer con varias bolsas en las
manos. Su mujer y el niño salieron a recibirlos, ansiosos
de  ver lo  que  había  comprado. Luciene  los miraba
desde adentro, sus temores no desaparecían.

Esa noche  todos cenaron  abundantemente. La 
señora Engracia puso las tortillas recién hechas en la
mesa que ya tenía, queso, huevos revueltos con frijoles
y café instantáneo. Todo era como un banquete para la
familia campesina.

Luciene pidió más información sobre el pueblo y se
sorprendió cuando Pedro le informó que de allí pasaban
autobuses para Toluca y Valle de Bravo.

Al día siguiente, a  temprana  hora, Luciene  estaba
enfundada  en  su nueva  imagen. Los pantalones le
quedaban grandes y no tenía cinturón. Eran tan largos
que fue necesario cortarles como 10 centímetros para
que no le arrastraran. Encontró un cordón y se los ciñó
a  la  cintura. La  camisa  estaba perfecta, de  cuadros
blancos y negros… ¡Horrible! Se sentía como vistiendo
una tienda de campaña. Pensó – pero perfecta, así no
llamaré la  atención. El  hermoso pelo  negro, de
ondulaciones arábigas, había  desaparecido, no  tanto
por la  falta  de  aseo, sino por las larguísimas trenzas
que se había tejido. – Parezco a María Candelaria, la de
la  película  con  Pedro  Armendáriz– – y soltó la risa
cuando recordó que el nombre del señor de la casa era
Pedro. – Entonces yo me  llamaré  María Guadalupe–
dijo  con el  tono  estúpido  de inditos de  las películas
mexicanas de aquellos tiempos y siguió riendo. Se dio
cuenta  de  que  había  recuperado  su  estabilidad 
emocional, aunque  las cosas no  habían  cambiado  en
nada. La  incógnita  de lo  que  había  pasado  en los
últimos días, seguía creciendo.

Pasaron dos días más en que no sólo las heridas del
rostro y las piernas se  iban  recuperando. Sentía  ya
cierta tranquilidad, sentada  en la  soledad  del  campo,
bajo el cielo infinito y escuchando el silencio horizontal
de las colinas, no porque se olvidara del problema, sino 
porque podía pensarlo con más cordura, sin la violencia
física, sin  el  agobio  de  los secuestradores. Buscaba
soluciones, encontraba  obstáculos. Y entre las
necesidades inmediatas a solucionar, era corresponder
a los cuidados que le había prodigado esa familia. No
podía  esperar a  que  Pedro  y Engracia  solucionaran
todo. Se decidió por ir al pueblo con su nueva imagen
que le guardaría su identidad.

Se caló un sombrero de Pedro. Se miró al espejo y
sonrió  mirándose  fresca y linda con  sus trenzas y
calzando huaraches de cuarenta pesos. El moretón del
pómulo no cedía, pero no había prisa. La herida en la
ceja casi estaba cerrada.

El niño  la  acompañó  hasta el  camino  para que
tomara el camioncito que la llevaría a Valle de Bravo.

Luciene  estaba  emocionada, estaba  viviendo  una
aventura como nunca la había imaginado. Nunca en sus
reportajes se había encontrado con una historia así, y
ahora  era  protagonista  de  su propia historia. Dio  una
palmada sonora. Ya estaba planeando su reportaje para
cuando regresara a la televisora… ¿Cuándo?  No sabía
cómo podía terminar todo ese embrollo.

Cuando  llegó  al  pueblo  se sintió  protegida por sus
ropas holgadas, baratas y muy a tono con la gente que
le  rodeaba. Se caló  el sombrero  más hondo  y sólo
miraba escasamente bajo el ala del sombrero. Caminó
hasta localizar la  sucursal  bancaria. Esperó  a  que  no
hubiera  nadie  en  el  cajero  automático  y entró para
colocar su tarjeta. Oprimió botones hasta que la pantalla 
dijo: Retire su efectivo. 

Salió de la caseta con las manos en los bolsillos y
esgrimiendo  una  sonrisa. Ahora podía  hacer más
compras  para llevar  comida a la casa y llevarle una
chamarrita al Pedrito chico.

Secuencia: La tecnología descubre que está viva.

Escena 32: Sala de informática.
El perito  en  informática de  la Oficina  de
Investigaciones encontró que todos los pagos a  la
organizadora de las fiestas se hacían por PayPal dio un
puñetazo  de  desconsuelo  en  la  mesa. Tendría que
empezar por entrar en PayPal para sacar el número de
la tarjeta. Prefirió dejarlo de lado y se dedicó a trabajar
en  las tarjetas de  crédito. Tenía  en  sus manos el
número de  la  Visa  de  Luciene  Ascencio  y se puso  a
escarbar tecleando  hábilmente, números de  claves,
nombres y combinaciones. Después de  dos horas de 
tratar combinaciones y claves, de  pronto  se le
iluminaron los ojos.

–
 ¡Aquí está! – se dijo frotándose las manos como si 
estuviera frente a un manjar listo a ser devorado.

Encontró que  el cargo más reciente  en  la  tarjeta
había sido por un retiro en efectivo por tres mil pesos, y
daba como origen la sucursal de Banamex en la ciudad
de Valle de Bravo, precisamente el día anterior.

Llamó a Quiroz de inmediato y los dos coincidieron
sobre la posibilidad de que: Primero, se tratara de un
robo  de  la tarjeta. Segundo, significaba  que  Luciene
estaba viva, tal vez escondida en algún lugar del estado
de México y que podría ser el área de Valle de Bravo, y
que inteligentemente había ido hasta allá para confundir
su localización. Y otra, que no se podía descartar que
yendo de paso a otro lugar se había detenido a sacar
dinero. De  cualquier manera, eran  datos muy
importantes y la  Central  de  Investigaciones mandó  a
dos detectives a rastrear el área.

Escena 33: Oficina de Hernando. 

Quiroz fue de inmediato a la oficina de Hernando.

– Señor Toussaint, le tengo muy buenas noticias. 
dijo respirando satisfacción profesional.

– Dígame…

– ¡ESTÁ VIVA!

– ¡¡¡Qué???

– Suponemos que  la  señora  Luciene  está viva. 

Acabamos de comprobar un retiro en efectivo que hizo
ayer en un banco de Valle de Bravo. ¿Qué le parece?
Hernando quedó enmudecido. Él sabía
perfectamente  que  Luciene  había  escapado  de  sus
raptores.

-¿Están  seguros de  que  fue  ella  la  que  sacó  el 
dinero?

-Señor. Nadie que se robe una tarjeta de crédito se
va a conformar con tres tristes tres mil pesos, ¿Verdad?

- Quiroz remató con una sonrisa burlona.

Hernando se la aguantó en silencio sin poder ocultar
su preocupación.

– Esperamos que la señora se comunique con usted
señor. A  menos que…– Quiroz se  pintó una mueca 
inquisitiva en el rostro.

– ¿Qué insinúa, detective?

– A menos que… Que ella no quiera regresar. - Dijo
el detective abriendo los brazos para marcar la duda.

-¿Qué  diablos quiere  decir con  eso?  - demandó
Hernando con el ceño fruncido.

-Bueno es que... Pues que, por lo pronto ya sabemos
que no hay secuestro. ¿verdad? Y si en los días que la
señora  ha estado  desaparecida  no  le  ha  llamado,
pues...  yo creo que  no le  interesa regresar. ¡Caso
resuelto mi  estimado! - Dijo  el  detective  dando  una 
sonora palmada triunfal.

Hernando  quedó  mudo  por momentos tratando  de
controlar  sus  emociones.  Un rictus  en el rostro
denotaba que apretaba la mandíbula con la fuerza de la 
ira.

- No  sé  por qué me  hace pensar que  a  usted
tampoco le interesa que regrese, ¿verdad?

– No  le  voy a responder sus idioteces. Y le  voy a
pedir que salga de aquí inmediatamente.

– Usted no me puede dar órdenes, señor Toussaint.
Y déjeme darle otra razón…

– No  quiero  escucharla. – Dijo  Hernando  con  voz
cavernosa.

Como si  no lo  hubiera  escuchado, el  detective
continuó calmadamente.

– Se me  ocurre que… digo probablemente, porque
no puedo asegurar nada. Pero le pregunto: ¿La señora 
está promoviendo un juicio de divorcio, ¿verdad?

-Sí. ¿Y eso que  tiene  que  ver con lo  otro?  - dijo 
Hernando dando un puñetazo en el escritorio y se
levantó  apuntando  con  el  dedo  al detective. – ¡Es 
nuestra vida personal y a nadie le importa!

– Tranquilo, señor… tranquilo. Mi trabajo es descubrir
por qué  desapareció  la  señora y cuando  la
encontremos, ella nos dirá la verdad. Lo demás no me
importa. ¡Buenas tardes!

Y salió de la oficina dejando a Hernando trabado del
coraje de haber  sido descubierto en sus  relaciones
sentimentales, y peor aún, que el detective sospechara 
que él pudiera tener alguna conexión con el secuestro.

Marcó un número en su teléfono privado.

– Escucha bien lo que te voy a decir. Y no quiero
errores.  – Al  otro lado  de la  línea, el  encargado  del
secuestro escuchaba. – Me acaban de decir que anda
por Valle de Bravo.

– ¿Qué? 

– Carajo ¿qué no entiendes? Que me informaron que
está en Valle de Bravo…

– ¿Valle de Bravo…?

– VALLE DE BRAVO… es en el estado de México.
Te vas de inmediato y ¡ENCUENTRALA CARAJO!

– ¿Y …?

– Y NO LA QUIERO VOLVER A VER. 

– No se preocupe, yo…–

– ¿Cómo  carajos no  me  voy a  preocupar? Se  les
escapó a ustedes PENDEJOS. La  policía también la
está buscando, y si ellos la encuentran primero… se va
a saber todo. ¡Y ustedes van a pagar por sus tarugadas!

Escena 34: El rancho, refugio de Luciene.
La  tarde  estaba tibia  y el  sol se aproximaba  al
horizonte, las nubes flameaban  sobre  un  cielo  azul
intenso. Luciene  respiró  profundo, no  sabía  si por
tristeza o porque  sabía  apreciar la  belleza del
escenario. Caminaba lento  después de  una larga
caminata  de  regreso  a  la  casa donde, por ahora  se
sentía segura. Había recuperado toda su energía, pero
no  había  resuelto aún  qué  hacer para  resolver su 
situación. Si  había  sido  víctima de  un  secuestro  por
dinero, sólo  bastaba con  que  regresara  a  la  ciudad  y
sobreviviera al  escándalo  de  entrevistas y festejos
porque  se convertiría en  una  especie  de  heroína  que
logró  escapar de  las garras de  sus captores. Pero a
cada momento sus sospechas de que su marido tuviera 
algo que ver, tomaban más fuerza, y entonces tendría
que resolver primero cómo enfrentar el problema.

Detuvo sus pasos de golpe  cuando  vio  a un
automóvil taxi estacionado junto a la casa. De inmediato
cruzaron por su mente un cúmulo de preguntas. No se
atrevió  a  entrar, pensó en  salir huyendo  de  ahí
suponiendo  que venían  a  buscarla. Se  aproximó a la
casa cuidando de no ser vista y espió por una de las
rendijas de la cabaña y sólo vio a un hombre hablando y
riendo  tranquilamente con Engracia, por lo  que  se
atrevió a entrar.

Cuando  entró en  la  casa  el  hombre  que  estaba
derramado  en la  silla  con las rodillas abiertas
exageradamente  se  le  quedó  mirando  sorprendido.
Mascaba chicle ruidosamente enseñando su dentadura 
amarillenta. La  imagen  del  hombre le  trajo  de  golpe
todas las memorias de sus atracadores. Sus temores le
hacían pensar que ese hombre, pudiera tener algo que
ver con ellos.

–
 Hola – dijo el hombre.

– Mire niña… este  es Ernesto, - dijo  Engracia 
presentando al hombre. - es hijo de Pedro y vino por
aquí a saludarnos.

Luciene  sólo  contestó con un  ligero movimiento de
cabeza. Estaba temblando de pies a cabeza y sintió que
la cara se le cubría con un sudor frío.

–
 Pásele… pásele, no tenga miedo señorita. Que yo
no muerdo. – Y soltó una carcajada que mostraban los
dientes de mula.

Luciene  no  se podía  mover, estaba  a  punto  de
derrumbarse. Respiró  profundo, apretó los puños
buscando valor en algún lugar dentro de su pecho.

El hombre se levantó y Luciene dio dos pasos hacia 
atrás temerosa.

– Hola. – dijo suavemente.

– JAJA  No’más  de  verme  ya está  espantada  la
señorita.

Pedro llegó con el niño y Luciene se tranquilizó.

Ernesto le dijo que era taxista en Valle de Bravo y
que conocía muchos turistas gringos.

– Hasta hablo inglés – y los dientes se le salían de la
bocaza con las risas.

-Mire... ¿juatt iss yorrr neimmm?

– No, yo no hablo el inglés. – dijo Luciene queriendo 
añadir otro elemento a su disfraz de incógnita.

– Usté se me hace conocida – le dijo el hombre,
mirando atentamente a su rostro. – Yo la he visto en 
algún lado…

– Humm. No creo. – dijo Luciene evadiendo la mirada y
sintiéndose nuevamente atemorizada.

– Sí…Sí, yo la he visto en algún lado… y, ¿qué anda
haciendo por acá?

Luciene sabía que, sin el maquillaje, además de los
moretones y sin las ropas vistosas de las pantallas de 
TV, tendría una  apariencia  muy diferente. Y se sintió
protegida.

– Pos es que se le arruinó el carro. – Intervino Pedro.

– Ah!!! Pos yo  le  ayudo, yo  sé algo de  mecánica.
Vamos a ver que se necesita.

– Es que… No gracias. – Luciene no pudo ocultar su
ofuscación.

– Claro que  sí. – aseguró  el  taxista. – La  llevo...
¿Onde está el carro?

– Mire…  ahorita no gracias.  Me encuentro muy a
gusto, aquí con su papá y con Engracia que nos hemos
hecho  buenos amigos, ¿verdad  Don  Pedro?  Estoy
descansando  y… mañana  o  pasado  sí le  acepto  la 
ayuda. – Mintió para quitarse de encima la insistencia
de Ernesto.

– Bueno… pero no se me quita de que se me hace 
conocida… yo  la he  visto  en  algún  lado, ya me 
recordaré. – El hombre se rascó la cabeza como
buscando la explicación. Poco después se despidió de
Luciene, acariciándole la mano y clavándole lujuriosas
miradas. Después, cuando  el  taxista  se alejó, Pedro
trató de disculparlo.

– Perdone  usté, señorita. Pero  el muchacho  es
muy… muy… carajo. Ya ve, se van un rato al norte, y
nomás aprenden  mañas. Y se  ha  vuelto muy ladino.
¿Qué es eso de que la conoce  y que la conoce?  Si 
usté ni es de por aquí, ¿verdad?

– No, yo  vivo  en  Guadalajara, pero  vine  a  unos
encargos a la ciudad de México…

– Y ni  nos ha  dicho  cómo se  llama. – intervino
Engracia.

– María… – fue lo único que se le vino a la mente.

– Pos, ah que doña María. – dijo Pedro divertido. 

Luciene ya estaba en estado alerta, sabía que tarde 
o temprano Ernesto la reconocería a pesar de cualquier
historia que ella inventara. Concluyó que debería salir
de ahí cuanto antes.

– Les quiero  decir que  han  sido muy amables
conmigo, y que  disfruté mucho  estar con  ustedes…
Pero ya me tengo que ir.

– ¿Cómo? ¿Por qué? – protestaron afligidos.

– Sí, ya me siento bien gracias a sus cuidados, y
tengo que continuar. Me voy mañana en la mañana.

Secuencia: Luciene busca soluciones.

Escena 35: Despedida.
A la  mañana  siguiente  Luciene  se  despidió  de  sus
amigos. Sacó la cartera de su bolso y se encontró con
que  le  quedaban  mil  y pico de  pesos. Calculó que
necesitaría algo  más para encontrar un  nuevo 
escondite.

–
 Y ¿ya no va a regresar? – preguntó Pedrito chico
tomándole la mano.

– Sí, Pedrito. Ya verás que un día de estos regreso a 
visitarte. - y le dio un beso en la mejilla. - Y por todas
sus atenciones y el favor tan grande que me han hecho,
les dejo esto…

Puso cinco billetes de cien pesos sobre la mesa. –
Pedro y Engracia se miraban muy sorprendidos.

– No señora. No se moleste… – dijo Pedro queriendo
mostrar dignidad.

– Muchas gracias señora, Dios se lo ha de pagar. –
intervino Engracia rápidamente.

Les dio un abrazo y se dirigió a la puerta. El niño no
la soltaba.

Luciene emprendió el camino que ya conocía 
respirando confianza y mirando al futuro. 

Escena 36: Central de autobuses.
Luciene respiró profundo y se dijo que era necesario
enfrentar el  problema  de su  retorno. Estaba  en  la 
Central de autobuses de Valle de Bravo, buscando el
mostrador de  la  línea  que  la  llevaría  a  la  ciudad  de
México. Fue al cajero automático para sacar dinero. La 
máquina le dijo que la operación no se podía realizar. ¡No  es posible  - Murmuró angustiada! Volvió  a 
intentarlo, y marcó cuidadosamente la  clave. Respiró
cuando la máquina empezó a dar el dulce ronroneo de
expulsar el dinero.

Al salir de la caseta un hombre mal encarado le cortó
el paso.

– Señora. Le estoy apuntando con una pistola… no
haga  ruido  y siga caminando  delante de  mí, hacia 
aquella puerta. – y señaló la salida.

Luciene palideció en pánico, pensó que era un asalto
directo, tenía el dinero en la mano y extendió la mano
para entregarlo.

-Tome el dinero…

– ¡Camine  le  digo! No  intente  llamar la  atención,
porque se muere. – y le dio un puntazo en el costado
con el arma que llevaba bajo la chamarra.

Escena 37: Oficina del detective Quiroz.
En ese mismo minuto, el  detective Quiroz estaba
informado  por el  perito  de  informática que  seguía
estrechamente  toda la  información relacionada  con
Luciene, que el banco estaba reportando una operación
de retiro de dinero. Llamó a su agente policiaco que ya 
estaba en Valle de Bravo.

– ¡Pérez! La mujer está en la Central de Autobuses.
En el cajero automático… 

– ¡Precisamente voy para allá, jefe! Cambio y fuera. 

Escena 38: Central de autobuses. Secuestro.
El asaltante llevó a Luciene a paso rápido hasta la
puerta de  la salida. El  corazón  de  Luciene  latía 
desesperadamente, las piernas le temblaban  y su 
mente parecía estar bloqueada. No podía creer que la 
hubieran localizado  tan  fácilmente. Se sintió,
nuevamente, perdida. Se detuvo porque sentía que ya
no tenía fuerzas y la dureza de la punta de la pistola la 
obligó a reaccionar y seguir caminando.

Al salir a la calle, el alma le volvió al cuerpo. Miró a
Ernesto recargado en su taxi y corrió a su encuentro.

– ERNESTO  – Gritó Luciene  desesperadamente. ¡AYÚDEME!

Ernesto le  abrió rápidamente  la  puerta  trasera.
Luciene corrió y se lanzó de cabeza al interior.

No alcanzó a decir más, el pistolero que venía detrás
también se metió tras ella, la tomó del brazo con fuerza.

- ¡QUIETA! - le ordenó.

Ernesto corrió  al rededor del carro y se  puso al 
volante 

– ¡Vámonos… Vámonos! - Gritó el otro rufián.

Ernesto  puso  en  marcha  el  auto  y aceleró
violentamente. Luciene empezó  a gritar y a tirar
puñetazos al  pistolero, que no  le hicieron  la menor
mella. El hombre le atrapó una mano y luego la otra y
las sostuvo con la fuerza de una sola mano. Con la otra
sacó un paliacate del bolsillo y se lo metió a Luciene en
la boca para aplacarle los gritos. A un lado en el asiento
tenía un rollo de cinta adhesiva y le ató las manos.

– HMMM...    HMMM...

Luciene  se  perdió  en  las marismas de  su propio
llanto y se sintió la mujer más desdichada del mundo.

Escena 39: Central de autobuses.
El agente Pérez entró a la Central desparramando la
mirada, atento a buscar imágenes que se parecieran a 
una  mujer alta, esbelta, de  pelo negro  largo  y
ayudándose  con  la fotografía  de  la comunicadora  de
noticias Luciene Ascencio que llevaba en la mano. No
tenía  idea de  cómo pudiera  andar vestida, pero 
tampoco había entre la gente que pululaba la estación,
nadie que tuviera ese porte.

Vagó  a  paso lento por cinco o diez minutos con
mirada  atenta  a  todos los rincones, en  todos los
mostradores de  boletos. No  vio  nada  que pudiera
parecerse a la mujer. Seguramente  ya habría tomado
un autobús. No podía hacer nada más.

Frente  a  la  estación  la  hilera  de  taxis esperaba  la
llegada de  pasajeros. Mirando  a  las caras de  los
choferes, Pérez casi pierde el equilibrio al tropezar con
una señora que barría la banqueta.

–
 Ay… perdón señora… no la vi.

– No  se preocupe. – le  dijo  con  una  sonrisa
maliciosa de ¡Cómo no me va a ver!

– ¿Usted trabaja aquí todo el día?

– Sí… desde las siete de la mañana… ¿Por qué?

– Es  que…  estoy esperando a mi mujer  y me
pregunto si usted la vería entrar o salir.

– Pos… no sé cómo es su mujer. – dijo riéndose. 

El detective estaba jugando al tonto.
–
 Pues es altota, de pelo negro largo, muy guapa, le
diré…

– No… pos no… – y se quedó pensando.

– Haga memoria señora.

-No posss… sólo vide una ansina de altota, pero iba
con su señor… y se metieron a un taxi.

Al detective se le iluminaron los ojos.

– Pero… yo creo que iban peleando, porque como
que el señor la metió a la juerza al taxi. 

– Dígame… dígame. ¿Sabe cuál taxi fue el que los
llevó?

– Nooo, porque no es del sitio de aquí.

– Y ¿sabe cuáles son las placas?

– No señor… no sé ler. – y bajó la cara avergonzada.

– a lo mejor, alguno de esos choferes lo conocen. – y
señaló a la línea de taxis.

Preguntó a todos los que pudo  y ninguno le dio la
menor pista. Se le había escapado de las manos.

-Jefe. – dijo al teléfono. - Mala suerte. Al parecer se 
nos adelantaron y se la llevaron en un taxi… Y... No, no 
tengo ninguna pista.

Secuencia: Avisan a Hernando.

Escena 40: Oficina de Hernando. 
La secretaria le anunció a Hernando que lo llamaba
el director de TVRSA. Tomó la llamada de inmediato y
quedó atónito en su sillón al escuchar lo que le decía el 
director de la televisora.

–
 Hernando, hay malas noticias. Llamó un hombre
que dice tener a Luciene. Me aseguró que él no era el
secuestrador. Pero que tenía a Luciene con él. 

– ¿Dejó pruebas de que sea cierto?

– No, obviamente la llamada fue muy breve. Llamó
de un teléfono público. Sólo dijo que quería una –
retribución por sus servicios para regresarla sana y
salva – y que volvería a llamar en algún momento.
¿Qué quieres que hagamos?

– ¡Nada! – gruñó  Hernando. – Te voy a dar  mi
número de  celular privado. ¡Que  me llame a mí,
UNICAMENTE!

– Ya sabes que en todo lo que te podamos ayudar,
sólo dime lo que necesites…

– Sí, sí. Gracias. Yo te digo. Apunta mi número…

Le  dictó  el  número  y sin  más Hernando cortó la
llamada. Tenía  los nervios de  punta y el  asunto se 
estaba  complicando  cada  vez más. Pero recapacitó.
Probablemente se está facilitando – pensó – Las cosas
están nuevamente bajo mi control…

Escena 41: La extorsión.

– ¿Es usted  el señor Hernando Toussaint? –

Preguntó una voz en el celular privado de Hernando.

– Sí, ¿Quién habla? – preguntó con firmeza.

– No  importa  mi nombre. Lo  que  quiero decirle  es

que… su esposa… este… que tengo a su esposa…
Hernando se exaltó cuando escuchó la voz del tipo 

que tenía a Luciene.

– ¿Cómo puedo estar seguro de que la tiene? – alzó

la voz para tomar el dominio.

– Pues… si no lo quiere creer allá usted. Yo sólo le

aviso.

– ¿Y qué es lo que quiere?

– Y yo le pregunto... ¿Usted quiere recuperarla?
Hernando se  quedó  unos segundos calculando su

respuesta. Y la voz continuó.

– Porque  si no  la  quiere, tengo  otros que  sí les

interesa.

– ¡Qué carajos quiere decirme?

– Mire, ya les dije que yo no la secuestré. Todo el

mundo sabe  que  fue  secuestrada. ¡Yo  no  fui! YO LE

ESTOY HACIENDO UN  FAVOR ¿Me  escucha?  Un

favor en devolvérsela.

Hernando siguió sin poder responder.

– ¿Quiere o no  quiere?  Yo ya  hablé  con  los de  la 

televisión. Así que ellos quieren saber en qué acabará

esto.

– Está bien... está bien... Como hacemos para que la

devuelva.

– Pues...  me parece que es muy justo que me

paguen por devolvérsela. Ya he hecho muchos gastos

y…

– Eso también se  llama secuestro.  – enfatizó 

Hernando enérgicamente. –Y  como secuestrador 

recibirá el mismo castigo.

– Llámele como quiera.

El tipo le expuso un plan bien preparado.

-Primero... - le dijo con voz segura de saber lo que

estaba haciendo. - Cuídese de no avisar a la policía, de

otra manera no hay ningún trato. Segundo. Quiero un

millón  de  pesos en efectivo. El  lugar en  donde  se  la

entregaré lo sabrá cuando tenga el dinero listo...
De  pronto  se cortó la  llamada y dejó  a  Hernando

sumido en el caos. – Bueno… ¡¡¡BUENO!!!

Hernando descargó  un  furioso  puñetazo contra el

escritorio.

- ¡Hijo de puta!

No, las cosas no estaban bajo su control.

Marcó un nuevo número en su celular.

– Habla Toussaint. Primero quiero que elimines al

pendejo  que  dejó  escapar a  mi mujer. Ahora  la  tiene

otro cabrón y quiere un rescate.

– Usted dice qué quiere que haga…

Hablaron por largos minutos preparando un plan para 

salirles adelante a los secuestradores.

Escena 42: El encierro.

Luciene  estaba  confinada  en  un  cuarto amplio  con
sólo una cama y un tocador sencillo con espejo roto. A
pesar de que Felipa, la mujer de Ernesto, le procuraba 
todas las atenciones y hasta le sonreía con ternura, su
encierro seguía siendo una tortura. Felipa le aseaba el
cuarto, le lavaba su ropa y le traía de comer. Cada vez
que  Felipa  entraba  o  salía  del  cuarto, el  cómplice  de
Ernesto  se  paraba  en  la  puerta  con  actitud  de  muro 
infranqueable.

Luciene permanecía postrada día y noche. Había ya
llegado al límite de sus resistencias y sus esperanzas 
de recuperar su libertad.

Durante  una  semana, el  cómplice, que  era  el  que
dirigía  todos los movimientos, estuvo  llamando  a
Hernando desde teléfonos públicos. Un día le decía que
al día siguiente sería el intercambio y al día siguiente lo
cancelaban. Al octavo día, los secuestradores le dijeron
que esa misma noche a las 11.30 se estacionara frente
al monumento de Álvaro Obregón, en San Ángel, para
recibir instrucciones. 

Hernando acudió  a  la  cita, sólo  para recibir otra
llamada de cancelación.

El siguiente domingo a las 9 de la  noche timbró el 
teléfono.

- ¡Dígame! - Gritó furioso Hernando al reconocer el
número de los secuestradores.

-... hoy mismo a las 12.30 de la noche. 

Hernando escuchó las  direcciones y al mismo tiempo
escribía detalles en un cuaderno de notas. 

Secuencia: El intercambio.
Escena 43: Las direcciones.

El maletín con el que Hernando entregaría el dinero del 
rescate  estaba  arreglado. Quería  saber quién  estaba
detrás de  eso y tomar venganza. Hizo  que  le
escondieran un iPhone de los más delgados entre los
forros. Estaba  cargado  con  GPS y el  programa  para
marcar su continua ubicación.

Eran las once de la noche cuando Hernando subió a
su auto, puso el maletín con el millón de pesos sobre el
asiento  adjunto  e  inició  la  marcha  lentamente, hasta
asegurarse que a cierta distancia lo seguía el automóvil 
con dos de sus guaruras a bordo.

Las instrucciones para  Hernando eran  que  se
dirigiera – él  solo  – a  la  carretera antigua de 
Cuernavaca. Conducir hasta el  estacionamiento  del
restaurant El Mirador, y esperar nuevas instrucciones.

Hernando estaba tenso, con el teléfono en la mano,
deseando que las cosas se aceleraran. Era una guerra
de  nervios en  la  que  los secuestradores llevaban  el
control.

El ring del teléfono le hizo dar un salto.

– ¿Está seguro de que no avisó a la policía?

– No, no avisé…

– Porque si se le…

– ¡NO LO HICE, CARAJO! Ya se lo dije muchas

veces.
–
 OK… siga manejando hasta la marca del kilómetro 
36, 100 metros adelante, a la derecha hay la salida a un
camino de terracería. Espere ahí.

Escena 44: El encuentro. 
Hernando llevaba  a  la mano  una  anforita  llena  de 
whisky, le dio un trago antes de continuar. Él era muy
capaz de manejar situaciones difíciles, sabía
mantenerse  en  control  frente  a  los problemas de  sus
negocios y ahora  estaba  siendo  controlado  como un
animal de corral. La situación lo tenía furibundo y sentía
un profundo deseo de venganza.

Cuando  localizó  la  mojonera  que  marcaba  el
kilómetro 36, redujo la velocidad y buscó con avidez el
camino indicado.

Giró a la derecha y se detuvo. Era una noche oscura 
y fácilmente se distinguían los faros de los autos que 
iban o venían. Miró por el retrovisor para asegurarse de 
que sus guardianes lo habían seguido. El auto pasó de
frente, hasta perderse en  las curvas que  estaban
adelante. Pasaron dos minutos hasta que  el teléfono
timbró nuevamente.

–
 Regrese nuevamente. Hasta encontrar en la cuneta 
de la derecha, un palo con un trapo blanco amarrado.
Salga del camino… ahí se para...

– ¡Oiga…! – gritó Hernando cuando la comunicación 
estaba cerrada.

No  tenía  otra opción  más que seguir las
instrucciones. Estaba en uno de los tramos en que la
carretera antigua  está  sólo  dividida  por las vallas
metálicas de la autopista de cuota. Al detener el carro
junto a la marca, sintió que un sudor frío le corría por la
espalda. A unos cincuenta metros en la misma cuneta,
la luz de una linterna de mano se encendió tres veces
moviéndose de arriba abajo. Era la señal para que se
acercara. Tomó el  maletín, bajó del auto  y empezó a
caminar con lentitud. Hubiera querido  saber si sus
guardaespaldas lo  tenían a la  vista, sin  que  los
descubrieran. No  lograba  ver al  tipo  de  la  linterna
porque la luz estaba dirigida a su cara, ni siquiera podía
ver dónde  pisaba. Era ya  pasada  la  media  noche  y
pocos autos circulaban por ese camino. En la autopista
cercana, si había tránsito  de  vehículos con  más
frecuencia. Con  las luces fugaces de  uno  de  ellos
alcanzó a distinguir al individuo a unos veinte metros.

–
 ¡Deténgase! – escuchó la orden.

El silencio se dejó caer nuevamente.

– ¡Deje el maletín en el suelo y retírese 20 metros

atrás!

– Primero  quiero  verla – respondió Hernando  con

firmeza.

– ¡Yo doy las órdenes! – Retumbó la voz. – ¡Deje el 

maletín en el suelo y mantenga las manos arriba!
Hernando se estremeció. Lentamente se inclinó para

dejar el maletín en el suelo  y empezó a retirarse con

pasos vacilantes. Sentía la opresión que  nunca había

sentido. Acostumbrado  a  dar órdenes, educado  para

dirigir y tomar decisiones. Ahora  estaba  sometido,

convertido en un simple títere de sus propios designios. 

La  mandíbula  le  temblaba incontrolada, sus piernas

temblaban buscando la distancia entre él, el dinero, y

Luciene…

Cuando estuvo a considerable distancia, el  hombre 

caminó  hacia  el  portafolio, se arrodilló  para  abrirlo  y

cerciorarse que estaba lleno de billetes.

– ¡Más te vale que esté completo… o te vas a

arrepentir! – Gritó.

- ¿Y dónde está ella? - preguntó Hernando con voz

quebrada.

- ¡Allá! - Respondió el hombre. El haz de luz de su

linterna abrió un hueco en la oscuridad para dejar ver a

un auto negro entre los árboles.

El socio de Ernesto cerró de un golpe el  maletín y

salió  corriendo  hacia  la  autopista. Brincó  la  valla 

metálica al tiempo que un automóvil encendía las luces

para  acercarse. El hombre  abrió  la portezuela  para

subirse de  un  salto. El auto  desapareció  a toda

velocidad rumbo a Cuernavaca.

Hernando estaba  explotando  de  ira. Se  le  habían 

escapado los maleantes con el dinero y sus guardianes

no estaban como les había ordenado.

Estaba petrificado por la tensión, de la boca escurría

amarga  saliva  y no  podía  soltar el rugido que tenía

atorado en la garganta.

Escena 45: Los atracadores huyen.

Los atracadores partieron a toda velocidad, gritando

de júbilo y grandes carcajadas.

-¡¡¡La hicimos güey...  ¡LA HICIMOS DE POCA!!! –

GRITABA Ernesto al borde de la locura.

-JAJAJAJA Te lo dije. Te lo dije que nos tenía que 

pagar.

El socio puso los fajos de billetes en una bolsa de

plástico.

-¿Para qué? – dijo Ernesto. 

-Nadie nos va a creer si nos ven con esa maleta de

maricones ricos.

El hombre terminó de llenar la bolsa y botó el maletín

por la ventanilla.

Escena 46: Acción terminal.
La luz de un automóvil se acercó hasta cerca de
Hernando. Eso lo sacó de su ensimismamiento, y volteó
a mirar a los hombres que se aproximaban.

–
 ¡Dónde carajos estaban?!

– Nos burlaron, señor. Cuando estábamos colocados
en el sitio anterior, lo perdimos, y…

– ¡Son unos inútiles! – les gritó blandiendo el puño.

– Es que… – uno de ellos trató de explicar.

– ¡Cállate…Ya se perdió todo! Ahora terminemos.

Caminaron hasta el auto que esperaba oculto entre
los árboles. Adentro estaba  Luciene, atada  de  pies y
manos con  la  boca  amordazada. Sus ojos miraron
desorbitados a los tres hombres que se acercaban, y
lanzó un grito contenido por la mordaza al descubrir que
uno de ellos el más distante, era Hernando. Se sacudió
con fuerza, aunque sabía que nada lograría.

–
 ¡Acaben  con  ella! – acertó  a  decir con  palabras
roncas.

Se dio la media vuelta para alejarse. Estaba dando
por terminado su propósito de destruir a la mujer que se
había convertido en un gran peligro a su integridad.

Desde su auto vio como uno de los hombres se subía
al asiento trasero del auto donde estaba Luciene que
horrorizada  se agitaba hasta donde  le  era posible. El
hombre le pasó las manos sobre los senos y mirándola 
con  una  risa de  chacal asqueroso, le  acercó la  cara
hasta casi tocarla con los labios.

– Te llegó tu hora mamacita… Estás tan güenota que
da lástima echar a perder este cuero.

– Hmmmm…   Hmmmm… – sus gritos ahogados por
la cinta que le tapaba la boca no llegaban a ningún lado.

El hombre  le  tomó  la  cara  entre  sus garras y le
bloqueó la respiración por la nariz, la boca ya estaba
tapada por la cinta.

Luciene se agitaba desesperada al sentir la asfixia.
Pronto sucumbió y su cuerpo cayo en laxitud completa.
El hombre  dejó  de  presionarle  la  nariz, le  soltó la
cabeza que rodó inerte.

– ¿Qué pasó? – pregunto el que estaba mirando por
la ventanilla.

– Ya está – murmuró.

– ¿Estás seguro?

El hombre  le  pasó  la  mano  por la  nariz para
asegurarse de que ya no respiraba.

– ¡pos ya no respira!

– ¡Vámonos… Vámonos!

Los hombres salieron  corriendo  hasta  llegar a  su
auto. Hicieron  señas a Hernando  de  que  Luciene  ya
estaba  muerta. Hernando  arrancó  violentamente, las
llantas levantaron  una  nube  de  polvo y llegaron  a  la
carretera para alejarse a toda velocidad. Los matones le
siguieron.

Secuencia: Incertidumbre.

Escena 47: Oficina de Hernando. 
Al día siguiente, por la tarde, Hernando dio órdenes a
su  secretaria  de  que  no  le  molestaran. Buscaba
afanosamente las noticias en el televisor de su oficina.
Estaba  seguro  de  que  a  esa  hora  ya  habrían
descubierto el auto con el cadáver de Luciene. Pasaron
el  pronóstico del  tiempo, los deportes, los dímes y
diretes políticos. Esperaba ansiosamente que llegaran a
las notas policiacas. Mencionaron  un grave accidente 
de  carretera, después lo  del  asalto a  un  banco, una
serie de notas intrascendentes, y… nada más.

–
 ¿Qué  pasa, demonios? – vociferó  dando  un 
puñetazo en su escritorio.

Aparentemente, no  pasaba  nada de  lo  que él
esperaba. ¿Cómo era posible?  Un auto abandonado en
la carretera. ¿A nadie le importa? ¿Ni a la patrulla de
caminos? Hacía todas las conjeturas posibles sin llegar
a ninguna respuesta.

– Todos son unos imbéciles – se dijo – Seguramente 
mañana ya la habrán encontrado.

Secuencia: Flash back a la noche del crimen.

Escena 48: El despertar de Luciene.
Luciene entreabrió los ojos cuando escuchó que los
autos se  alejaban, no  pudo  ver nada  en  la  oscuridad
que  la  rodeaba. Había  logrado  engañar al  asesino.
Fingió la muerte dejando de respirar y aflojando todo su 
cuerpo para aparentar la muerte. Su afición al buceo la
tenía entrenada a contener la respiración por cerca de
dos minutos. Y ahora  había aguantado sin respirar el
tiempo suficiente para que el otro creyera que ya estaba
muerta. Sentía tanto agradecimiento  a  su condición
física y al  haber tenido  la frialdad  de pensar en esos
momentos cómo burlar a su agresor.

Y entonces sintió nuevamente que se hundía en un
abismo. No le ayudó saber que había logrado escapar
nuevamente de sus agresores, ni siquiera sabía cuánto 
tiempo había estado viviendo esa espantosa situación,
atada sin posibilidad de moverse. Lloró amargamente,
ni siquiera podía gritar su desgracia, ni siquiera podía
enjugar sus lágrimas. Lloró desconsolada hasta que el
agotamiento la dejó dormida.

La luz de un nuevo día y el ruido de los autos que
circulaban, la despertaron. Estaba derrumbada sobre el
asiento trasero y no pudo incorporarse.

De  pronto  la  cara  de  un  hombre  se asomó por la
ventanilla.

– Hmmm… ¡Hmmm! – bufó con todas sus fuerzas.

El  hombre  quedó  como  petrificado. No  sabía  qué
hacer. Volteó a mirar a su rededor, no miró a nadie.

– ¿Qué le pasa señora? – preguntó estúpidamente.

– Hmmmmm!

– ¿Quiere que la  desate?  – el hombre estaba
espantado, no sabía que decir, ni qué hacer.

– Ueahhh… huuu

Con  mucho  trabajo, cuidadosamente logró  quitar la
cinta que le cubría la boca.

– Ahhh!!! Gracias, Gracias… ahora las manos y los
pies. - Urgió Luciene.

El hombre afanosamente logró soltar las ligaduras y
se alejó a paso apresurado. No quería tener nada que
ver con ese incidente.

Nuevamente la suerte estaba de su lado. Liberada,
salió del auto  y sintió que se le doblaban  las piernas
entumecidas por la falta de circulación. Tambaleándose
caminó  hasta  la  cuneta de  la  carretera  rumbo  a  la
ciudad. Por su  mente  repiqueteaban las imágenes de
todo lo vivido. Buscaba ya la venganza contra el autor
de toda esa desventura.

Un auto se detuvo.

– ¿Quieres un raid, preciosa?

Luciene, ni  siquiera  volteó  a ver al  tipo  que  ya le
estaba tratando de sacar ventaja. Era claro que ver a 
una mujer desvalida en medio de la nada, la convertía
en  un blanco  fácil  para  los hombres machos. Otros,
cuando veían en su cara las huellas de los golpes y el
atuendo sucio, preferían alejarse de inmediato.

Siguió caminando absorta en sus pensamientos. No
escuchó una voz que la llamaba a sus espaldas.

– Señora… señora… ¿Necesita ayuda?

Luciene  dudó  en  mirar atrás. Ya esperaba  otra
petición tramposa.

– ¿Necesita ayuda?

Era un hombre joven, con ropas limpias y expresión
de preocupación.

– Gracias… no sé… – dijo Luciene confundida.

El hombre al darse cuenta del estado deplorable en
que estaba se preocupó más aún.

– Si me da un minuto le traigo agua. La tengo en el
carro. Mire… siéntese ahí un momento.

Luciene  sintió  como una bendición el  escuchar
palabras de  compasión. Confió  en el hombre  y se
derrumbó exhausta recargada en un árbol.

– Me secuestraron – le dijo con débil voz cuando el
hombre volvió ofreciéndole la botella de agua. – y me
abandonaron en esta carretera.

No quiso entrar en detalles, pues ya la historia era
muy larga.

– ¿Y cómo la puedo ayudar? 

– Sólo  acérqueme  a la  ciudad. Se lo  agradeceré
mucho.

Escena 49: Por la carretera.
En el camino, Luciene buscaba dar el siguiente paso.
¿A dónde llegar? ¿A quién recurrir? Tuvo tiempo para 
elaborar un plan.

–
 ¿Sería mucho pedirle que me permita usar  su
teléfono?  Sólo una llamada  local, por favor. - Pidió 
Luciene cuando supo qué hacer.

– Por supuesto. - y sacó del bolsillo de la camisa el
celular.

Luciene marcó el número de su secretaria y le dijo a
su benefactor exactamente lo que debería decir antes
de pasarle el teléfono.

–
 ¿Diga? se escuchó.

– Señorita Rebeca… Le voy a dar un recado de una
persona  que  usted  estima  pero  que  quiere  que la
llamada sea un completo secreto.  Es muy importante
que  no  haga  ningún  aspaviento, ni  grite, ni  se 
sorprenda. ¿Acepta?

Rebeca lo pensó unos segundos.

– ¿Se trata de una broma? Porque no le…

Luciene tomó el teléfono y habló con voz trémula.

– Rebeca soy yo… – Rebeca hizo esfuerzos para no

gritar.
 – tranquila, tranquila, no  digas nada…
Escúchame… Voy para allá. Te espero frente al 
restaurante  Rivoli, el  que  está  a  una  cuadra  de  la
televisora.

Secuencia: Luciene enciende la mecha.
Escena 50: El encuentro con Rebeca.

Cuando entraron a la ciudad, Luciene le dio direcciones
al  conductor para  que  la dejara  a  dos cuadras de la 
televisora, donde dijo estar cerca de su casa.

-Es usted un caballero. Le agradezco mucho su ayuda.

- dijo Luciene al bajar del automóvil salvador.

Cuando Rebeca salió de la televisora precipitadamente
sin  contestar las preguntas que le  hacían  sus
compañeros. Guio su auto hasta la esquina indicada. Al
llegar, Luciene saltó al interior del auto cuando aún no
se detenía del todo.

Se abrazaron llorando emocionadas.

–
 ¡DIOS MÍO… Mira  nada  más… estás hecha  un
desastre! ¿Qué te pasó?

– Ya te contaré todo. Ahora llévame a la televisora.

– ¿Cómo?...  ¿En esas fachas? - Preguntó
sorprendida.

– Quiero  que  me vean  tal  como estoy, con  las
marcas de toda la violencia y el sufrimiento. - Luciene
asintió con firmeza.

Escena 51: La noticia por televisión
Gracias a  la  influencia  de  Rebeca, Luciene  pudo
pasar de incognito – cubriéndose la cabeza con un saco

- cruzaron  las puertas de seguridad en  la televisora
hasta llegar directamente hasta el escritorio del director
de la empresa.

–
 ¿LUCIENE…  ¿TÚ? – el  director pegó  el  grito
cuando  Luciene  se descubrió el  rostro. Saltó  de  su
asiento para abrazarla y ofrecerle una silla.

En cuanto supo que Luciene quería contar al aire lo
sucedido, el  director tomó  el teléfono  y con  gran
excitación giró órdenes al director de programación.

– De  inmediato, anuncia  un  EXTRAORDINARIA
EXCLUSIVA en el caso de Luciene Ascencio.
Escena 52: Explota la bomba.

Intermitentemente  durante  horas, se estuvo 
anunciando la declaración exclusiva de una víctima de 
la  violencia  en  el  país, estaba  programada para  las
ocho  de  la  noche. Sin  descubrir que  se  trataba  de
Luciene Ascencio.

Mientras tanto, a puerta cerrada  se discutieron los
detalles. Luciene rechazó cualquier toque de maquillaje
o de cambio de ropas. El punto clave para mostrar el
drama, era el miserable estado en que se encontraba.
Llegó la hora y un auditorio que estimaban en millones,
en todo el país y otros tantos en el extranjero de habla
hispana, estaba atento a la pantalla.

La voz de un locutor inició el segmento.

– Señoras y señores, telespectadores de este país y
de más allá de sus fronteras. Ustedes van a ser testigos
de uno de los sucesos más sonados en los últimos días, 
que  implica  la privación de  la  libertad  por medio  del
secuestro, un caso que  encierra violencia, actos
inhumanos y delitos que merecen todo el peso de la ley.
Desgraciadamente, la  violencia  en nuestro  país ha 
alcanzado  niveles incontrolables. Pero no  sólo por el
narcotráfico. Las ambiciones desmedidas, el atraco  a
los derechos humanos se  ha  convertido  en una 
amenaza constante para los habitantes de este país.

Uno  de  los casos de secuestro más sonados, que
nos ha dolido en carne propia, en las últimas semanas
ha llegado a una inexplicable situación.

Presentamos a ustedes en total exclusiva de TVRSA
Canal  34, a la  conductora del  programa… a nuestra
querida compañera… ¡Luciene ASCENCIO!

Se hizo un oscuro de dos segundos, y lentamente en 
la pantalla apareció la imagen de Luciene bajo un haz
de luz blanca sobre un fondo azul oscuro. Se apreciaba
claramente la consternada expresión de su rostro. Era
una presentación totalmente diferente a las que estaba
tan acostumbrada. Ella era la estrella de su programa,
con su radiante sonrisa y su mirada firme para narrar lo
que  pasaba  en  el  mundo. Ahora, ella  misma era la
noticia  y se  presentaba  en  condiciones físicas
deplorables, con  ropa  de campesina, sucia, con  el
cuerpo maltratado, con moretones en la cara, dispuesta
a contar su propia historia. Miró fijamente a la cámara 1
que  la cerró en un close-up para mostrar un  ojo casi
cerrado  por la  hinchazón, con el  otro proyectaba  una
mirada dura, de reclamo, y también de sufrimiento. Una
mirada que hizo estremecer a todo el que estaba frente
a un televisor.

Al cambio  de  encuadre  la  cámara  2, mostró  a 
Luciene de cuerpo entero bajo una luz dramática que
tenía  mucho  de  sombras. Estaba  sentada  sobre  un
banquillo alto con los brazos cruzados. Aun vestía los
pantalones de  mezclilla  y la  blusa  a  cuadros que  se
compró en Valle de Bravo, solo que sucia y vejada. Se 
pasó una  mano por el pelo desordenado  y sucio  y lo
apartó para mostrar la cicatriz sobre la ceja y los leves
moretones del rostro. Y empezó a hablar, lentamente,
con el dolor de pronunciar cada palabra.

– Siento decirles, que lo que van a escuchar es muy
doloroso, para mí principalmente, pero creo que lo es
para  todos ustedes también  como seres humanos.
Muchas veces, casi diariamente, me  veo  obligada  a
transmitir noticias de robos, de violencia, de corrupción
y crímenes.  Es  normal que a los  periodistas  se nos
califique  de  – amarillistas. Es verdad, hay mucho de
esto, porque  el  periodismo  va  de  la  mano  con  los
negocios. Pero  también es cierto  que  hay muchos
periodistas que cumplen con su deber con toda la ética
que  obliga  nuestro  oficio y que han  llegado  hasta
pagarlo con su propia vida. Hoy no voy a presentarles
una noticia amarillista… Hoy es una historia real. Voy a
contarles mi propia historia.

Bajó la cabeza por un momento y respiró profundo.
Entrelazó  los dedos para  contener el  temblor que  le
causaban  las emociones que  se arremolinaban  en  su
pecho.  Se puso de pie.

–
Muchos de  ustedes escucharon antes que  fui 
secuestrada. ¡Sí... ¡He sido secuestrada DOS VECES,
violada  salvajemente, golpeada  sin  misericordia, y he
estado a punto de morir en dos ocasiones!

La cámara captó en un cerrado close
–up cuando las
lágrimas rodaban por el rostro de Luciene.

Poco a poco fue adquiriendo firmeza en su voz y sus
pensamientos fluían con más claridad.

– ¿Quién  es el  culpable  de  todo  esto?  – lanzó la
pregunta  a la  cámara  con  toda  su  energía. – En  un
principio  pensé  que  podría ser una  reprimenda
política… Pudiera  ser que  ofendí los intereses de
alguno de los – “señores” – que manipulan este país y
que tienen intereses ocultos a la luz pública. También
he  pensado que  simplemente  se trataba  de  un 
secuestro por dinero, como lamentablemente ocurre ––
cada  día  con  mayor frecuencia. Esta  pudiera  ser
entonces la  razón  del  atraco… Mi esposo  es un 
hombre  económicamente  poderoso, creo  que  debería
decir: Muy poderoso. Y es claro  que  sería  un  blanco 
muy atractivo para las ambiciones desmedidas de los
delincuentes.

Por segundos tomó un respiro.

– No descarto esta posibilidad, porque también hay
poderosos delincuentes. – Y miró  con  dureza a la 
cámara. 

Y calló  por unos segundos para  volver a
encaramarse en el banquillo.

– Cuando  logré  escapar del  primer cautiverio,
encontré la  piadosa  ayuda  de una familia  campesina.
Pude recuperarme en parte del impacto moral y de las
heridas en mi cuerpo. Me hacía preguntas y antes de
encontrar respuestas... no tuve tiempo de hacer nada,
porque... ¡Me secuestraron por segunda vez! ¿Eran los 
mismos?  Probablemente, porque alguien  sabía
perfectamente dónde encontrarme… Ese alguien dio las
órdenes para que me asesinaran sin compasión.

-  Mi gran fortuna  es que… ¡¡¡Pude  sobrevivir al
intento de asesinarme...  Logré escapar de  mis
secuestradores por segunda vez!!!

Las cámaras recorrían su  imagen de  desastre.
Luciene recuperó el aliento  y miró con amargura  a la
cámara 2 que le sostuvo el close-up.

-Espero, en poco tiempo, volver a este programa, y
poder darles la noticia de quién fue mi secuestrador y
les aseguro... - levantó la mano y apuntó directamente a
la  cámara  1 - que  tendrá que  pagar por este  acto
criminal. ¡Buenas noches!

Cerraron el programa como pudieron y el estudio se
volvió  un  manicomio. Todo  mundo quería abrazar y
hablar con  Luciene, todos especulaban, gritaban
sugerencias y daban  órdenes, aunque  no viniera al
caso. Luciene  nunca  comentó, ni en  la  más sutil
sugerencia, que ella sabía quién era su secuestrador.

Escena 53: Marcelo se entera.
Marcelo estaba en su casa leyendo algunos papeles
de  trabajo  y saboreando  un  vodka  helado sin  prestar
atención al televisor que transmitía el noticiero. Alzó la
vista cuando escuchó al presentador que pronunciaba
emocionado el nombre de Luciene. La miró totalmente
sorprendido, no podía creer que fuera la misma, cuya
imagen  brillaba  en  su memoria. Al oír que  estaba
presentándose en esos momentos, de un salto tomó su
saco y las llaves del  auto  para salir rumbo  a la 
televisora y tratar de encontrarse con Luciene. Llevaba
en la mente la emoción desbordada de encontrarse con
la mujer que lo tenía loco, tanto por el recuerdo de sus
caricias, pero ahora con  la  angustia de  saber lo  que
habría sufrido a partir de aquella noche.

Cuando  Marcelo  entró por la  puerta principal de  la
televisora. En el lado opuesto, por los estacionamientos,
salía Luciene ayudada por Rebeca que la cubría hasta
la cabeza con un abrigo para que no la reconocieran y
evadiendo  a  la  nube  de reporteros que  la  buscaban
como chacales hambrientos. La  llevaron  al
estacionamiento de servicio para sacarla en una de las
camionetas de transmisión portátil conducida por Beto 
Trejo, el  chofer de  confianza  de  Luciene. Cuando
Marcelo logró llegar al estudio donde fuera la entrevista,
ya  todo  había  terminado. Preguntó  a  uno  de  los
técnicos que aún bregaba con el equipo.

–
 Disculpe, es muy importante que yo hable con la 
señorita Ascencio.

– Yo no puedo hacer nada amigo… Ella salió hace
diez minutos.

– ¿Cómo puedo dejarle un mensaje?

– Pues puede  ser con  su  secretaria… pero a esta
hora ya no la encuentra… mañana.

Le  ofrecieron  que  le  tomarían  el  mensaje, pero  no 
quiso hacerlo. Tendría que volver al día siguiente para
encontrar a la secretaria.

Escena 54: El apartamento de Rebeca.
Cuando  llegaron  al  apartamento, Luciene se 
derrumbó exhausta en el sofá. Casi al instante quedó
profundamente dormida. Era la primera vez, en muchos
días, que  se podía  sentir segura, pues se habían 
tomado todas las precauciones para llevarla ahí, sin que
nadie lo supiera. El techo que la cobijaba y las manos
de Rebeca le daban la seguridad ansiada.

-Antes de  que  comas algo toma  un baño. - dijo
Rebeca en voz maternal.

Luciene se metió en la tina del baño, sintiendo que
volvía a la vida, a pesar de que tenía muy claro que aún
no había terminado el drama. Rebeca le llevó el vaso
más grande  que  encontró  con  un  vigorizante  vodkatonic. Saboreó el primer trago, como el más delicioso
que haya probado en su vida. Se pasó rodando por su
frente  el  vaso  lloroso de  frío. Quería sacarse de  la
mente todas esas escenas de violencia, de sufrimiento,
de dolor moral, pero era imposible.

Pronto se quedó dormida, el vaso aun a la mitad del
vodka,  se  hundió  entre sus piernas, los hielos se
fundieron dentro de la calidez del agua reconfortante. El
bello cuerpo  estaba más esbelto, tenía  por lo  menos
cinco kilos menos, no había perdido su hermosura, pero
ahora  las curvas no  mostraban  alegría. La  cara
mostraba con más fuerza todo el sufrimiento, marcas de
los golpes, huellas de  las mordazas. Pesadas ojeras
colgaban de sus ojos, antes brillantes y seductores. El
pelo era un desastre, tanto por habérselo cortado, como
por lo  sucio  y maltratado. Varias veces el  cuerpo  se
estremeció, el subconsciente aún estaba sufriendo.
El agua caliente de la tina ayudó a diluir las penas.

Rebeca se acercó a la tina y le derramó abundante
shampoo en el cabello. Cuando masajeaba suavemente
la cabeza Luciene despertó en una sacudida de temor,
como saliendo de una pesadilla.

-Ahhh... ahhh - exhaló dolorosamente.

-Tranquila.... le murmuró Rebeca. - tranquilaaaaa.

Como no tenía otra cosa que las ropas malolientes y
maltratadas, – que ya  estaban  lejos en  una  bolsa  de
basura – se puso una bata de Rebeca al salir del baño.

La mesa ya las esperaba con sendos platos de pasta
al pesto y una botella de vino blanco bien frío. Hablaron
de cualquier cosa, tratando de rehuir al drama de los
días pasados.

–Tendré que salir algún día a comprarme ropa. – dijo
alegremente. Se sentía segura con Rebeca y ni siquiera
pensaba que en su casa tenía todo lo imaginable

– No sé qué voy a hacer Rebeca. Lo perdí todo… mi 
bolso con tarjetas...

– Sí mujer, tranquila. Todo  se  arreglará. Ahora
descansa.... mañana se arreglará todo.

- ¿Todo? - dijo Luciene con tristeza en la mirada.

Secuencia: La recuperación física de Luciene.

Escena 55: Luciene recupera su belleza
En los siguientes días Luciene no quiso hacer nada.
No  salió del  departamento, sólo  quería descansar y
limpiarse la  mente  y el  cuerpo. Rebeca  llevó  a  una 
peinadora y manicurista amiga, haciéndole jurar que no
diría  a  nadie  lo  que  vería. Le  arregló  el  cabello  a un
estilo  muy corto y lo  tiñeron  de rubio. Su  misma
maquillista del estudio vino para crear su nuevo look y
principalmente  disimular las huellas de  violencia, que 
aún quedaban en el rostro. Las manos recuperaron la
tersura y elegancia de otros días y el cuerpo empezó a
recuperar la elasticidad y la gracia de sus movimientos,
porque hacía mucho ejercicio todos los días.

Rebeca no se presentó en la televisora durante toda
la  semana. Estaba  autorizada  por la  dirección para 
ayudar a Luciene en todo lo que necesitara.

Marcelo volvió a la televisora a buscar  cómo
comunicarse con  Luciene y le  informaron  que  la
secretaria estaba de vacaciones y no tenía una fecha
determinada para regresar al trabajo, podrían ser una o 
dos semanas. Y tuvo que arrastrar el pesar de la larga
espera.

Secuencia: Reunión de capos. 

Escena 56: Los negocios.
A la hora en que la dramática denuncia de Luciene
se proyectaba en millones  de televisores,  Hernando
conducía su BMW a toda velocidad por la carretera a
Puebla. Llevaba  la  mente  puesta  en  la  reunión  de
negocios a Primer Nivel que tenía por delante.

La autopista estaba casi desierta, el poco tráfico era
en su mayoría de cargueros y autobuses, por lo que no 
le fue difícil imprimir velocidad.

Pocos minutos después de  las diez, disminuyó  la
velocidad para tomar un angosto camino vecinal que se
perdía  entre  lo  boscoso de  la  colina. Un  kilómetro
después llegaba ante el enorme portón de una casona
de  hacienda  antigua. Los muros vetustos se erguían
orgullosos de su fortaleza aun en pie.

De entre las sombras se despegaron dos hombres
vestidos todo  de  negro  y con  una  poderosa  arma  al
hombro. 

Hernando los miró, sin alterarse. Apagó las luces de
su auto y bajó la ventanilla.

Uno  de  los guaruras le  alumbró  al rostro  con  su
linterna.

– Don  Hernando. – dijo  respetuosamente  al
reconocerlo. Le hizo una seña al segundo guardián, que
oprimió un  botón  para  que  el  portón  se deslizara en
silencio para darle paso.

Hernando condujo  hasta la  explanada  de  una
elegante  casona profusamente  iluminada, donde
ostentosas camionetas con cristales ahumados y rines
de  magnesio  y otros automóviles de  lujo, estaban 
estacionados.

Cuando entró a la sala, ya estaban una docena de
hombres charlando con sus tragos en la mano. Todos lo
saludaron con fuertes  apretones  de mano y 
estruendosos abrazos.

Eran nueve hombres y tres mujeres los principales,
además de los guardaespaldas de cada uno de ellos,
que se movían con discreción por las orillas. Todos los
capos vestían casual, pero no tenía que adivinarse la
buena  calidad  de  las prendas. Chamarras de finas
pieles. Botas vaqueras de  extravagancia  texana. Las
mujeres  con cuatro o cinco anillos en las  manos, 
vestidos de Ann Taylor y bolsos de marcas costosas. 
Cabelleras de  tintes fulgurantes y maquillajes que
resaltaban la sensualidad de los labios y de los ojos tras
la sombra profunda de las pestañas postizas de longitud
agraria. Cookie  Longoria, la  más joven, 35– 40  años
con un cuerpo hermoso y un rostro casi sin maquillaje,
no  dejaba  de  pasear tentadoramente frente  a  los
hombres, mientras fumaba su  cigarrillo  que  sostenía 
entre sus finos dedos de uñas longitudinales.

– Hola  preciosa. – Hernando  la saludó  con  cálido
beso en la mejilla.

Mudos testigos de  la  fiesta  eran  la  variedad  de
objetos que adornaban las paredes de la mansión, por
fuera  de  elegancia  casual  y por dentro de  lujos
incontables. Cabezas de animales salvajes, trofeos de
cacería. Desde  venados de  dulce  expresión  y bellas
ornamentas, hasta osos temibles, jabalíes colmilludos,
borregos cimarrones, y muchos más. Y en  el  lugar
privilegiado, arriba  de  la  chimenea, una  hermosa
cabeza de león con su airada melena y la fiereza de su
mirada congelada en el tiempo por la insensatez de uno 
de  esos cazadores, que  ahora  se vanagloriaba  de
haberlo conseguido.

El ambiente estaba cargado de humo de cigarros y
cigarrillos, de sonoras carcajadas y de tintineo de copas
al brindar.

– ¡Bueno, señores… a LO QUE TE TRUJE! – gritó
uno de ellos.

Todos se dirigieron a tomar asiento alrededor de una
larga mesa que ya estaba perfectamente ordenada para 
los asistentes.

El que dio la llamada se quedó de pie a la cabecera y
empezó  su  discurso. Habló  sobre  las recientes
actividades, que  habían funcionado  dentro  de lo
previsto. Algunos aplaudían  suavemente dando  su
aceptación, los más, asentaban  con  la  cabeza  y
externando una amplia sonrisa.

– La  circulación  del  dinero  es lo que  más me
preocupa  por ahora. Como  dijimos antes,  las  cosas 
están bastante bien. Estamos en buenos términos con
el gobierno, la exportación funciona  gracias a nuestra 
asociación con  el Cartel  del  Golfo… y… bueno, ya
sabemos  que siempre tendremos  al ejército y a la
policía encima y que nos cuesta la vida de algunos de
nuestros hombres por aquí o por allá, pero… Es su
trabajo, PARA ESO LOS TENEMOS – expresó
jocosamente y todos soltaron sonoras carcajadas.

– A lo  que  voy, es que  necesitamos abrir más
empresas, o lograr inversiones, que nos permitan poner
el dinero en lugares seguros y hacerlo líquido.

Los hombres asintieron, mirándose unos a los otros.

– José  Galindo, la  Cookie  Longoria y Hernando
Toussaint tienen la palabra.

Hernando alzó  la mano  para  tomar la  palabra
primero.

– Es cierto lo que dices, Rendón. Mi punto prioritario
es que para evitar la  quiebra de mis dos empresas se
requiere la inversión inmediata de dinero fresco que les
dará  vida  nuevamente…. Con  esos “prestamos”
tendremos la posibilidad de tener producción ficticia que
nos proporcione poner el dinero en circulación.

- ¿De cuánto estamos hablando? – preguntó Galindo.

-Necesito meterles quince millones en este mes, y 
cinco  más en  un  mes. Todo  está calculado  y
programado en este documento.

Sacó del portafolio una gruesa carpeta y la puso al
alcance de Rendón.

– ¿Estás seguro de lo que propones Toussaint? – la
mirada de Rendón se le clavó entre las cejas y no era 
nada amigable. Era como si le estuviera haciendo firmar
un compromiso de vida o muerte con el diablo.

– ¡Por supuesto! – aseguró Hernando, afirmando las
manos sobre la mesa. – Sé lo que estoy haciendo.

– Pues no quiero fallas. – dijo Rendón, como si no 
tuviera importancia. – Sólo recuerda que las inversiones
que  se hicieron  hace seis meses no  resultaron.
Hacienda te descubrió la jugada y todo se fue en multas
y sobornos.

Hernando se  sentó  apretando  los puños. El
comentario de  Rendón, le  había  sonado  como una
amenaza, o en el mejor de los casos como una fuerte
llamada  de  atención. Pero  volvió  a respirar tranquilo 
cuando Rendón dio órdenes a su contralor para que le
dieran los veinte millones.

- ¿Cómo los quiere? – Preguntó el contralor.

- ¡En  abonos semanarios, Pendejo!!!  – exclamó
Rendón con una carcajada.

-Digo… ¿en  efectivo?  – dijo  el  hombre  con  visible
disgusto.

Mientras todos reían  ruidosamente, Rendón  se
acercó al  hombre y le  dio  unas palmaditas en  el
hombro.

-Perdona la broma. Se los depositas, como siempre.
En tres o cuatro operaciones para que  no  sea  tan 
escandaloso.

Hernando sintió que la mano de la Cookie le corría
por la pierna como una caricia ardiente. Giró la cabeza
para mirarla y recibió en respuesta una mirada llena de
picardía.

-
Ya somos ricos querido… Lo  celebramos cuando
quieras…

Hernando fingió  no escucharla  y giró  la  silla  para 
apartarse de los avances de la Cookie, guardando sus
papeles en el portafolios. Era una mujer muy atractiva,
pero  enredarse con  ella  no  era  algo que  tuviera en 
mente. Ya  sabía  que  era  una  mujer que  costaba
demasiado por sus extravagantes exigencias.

La mano siguió acariciándole el muslo, mientras José
Galindo daba su informe. Él era el capo de la zona de
Tamaulipas, por donde  tenían  mayor circulación  de
envíos de droga a los Estados Unidos.

– Bien  Galindo. Señores tomen  nota  de  las fechas
propuestas y adelante. ¿Y la reina, la Cookie…? ¿Qué 
nos cuentas preciosa?

Las otras dos mujeres se  miraron  una  a  la  otra,
compartiendo la ofensa de haberlas menospreciado en
las adulaciones.

– No  mucho  – dijo  mostrando  la  perfecta  hilera de
sus dientes recién estilizados a precio estratosférico, y
agitando  la cabellera entintada en  caoba  rojiza  con
rayos  rubios.  – Como  les había  prometido, ya  tengo
todo listo para abrir una cadena de salones de belleza
de super– lujo que nos dará las utilidades que ustedes
quieran. Ya tengo los contratos de los locales en ciudad
de México y Querétaro. En cuanto me den ustedes el 
dinero, pago el equipo y nuestro amigo  el Chatorro en
Laredo se encargará de pasarlo por la frontera para que 
lo empiecen a repartir en las direcciones que ya le daré.

– ¿Y los permisos? – preguntó alguien.

– Ayyy papacito… ¿Entonces pa’qué crees que ando
armada?  – Y  con las  dos  manos  se sopesó
repetidamente los abultados senos que  estuvieron  a 
punto de saltar a la libertad.

Todos rieron, entendiendo  que  algún  jefe de
Hacienda  ya  había  sido  pasado  por las armas para
sacarle la autorización de los registros necesarios.

Escena 57: La fiesta sin límites. 

Cuando terminaron de tratar los asuntos, se dio por

terminada la sesión y Rendón hizo el anuncio.

– Señoras  y Señores…  Si hemos de pagar  por

nuestras culpas… ¡PUES PAGUEMOS DE UNA VEZ!
Sus palabras fueron recibidas con una  salva  de 

aplausos, gritos y chiflidos, porque  al mismo tiempo 

entraba  un grupo de  música grupera con  una  linda

cantante que llevaba un escote en V que se clavaba en

el  ombliguito. Detrás de  ellos venían otras seis

muchachitas  vestidas de tejanas,  por el sombrero,
porque las falditas eran como del país de los enanos
por lo  diminutas, y todas bailaban  como trompos. Se
fueron distribuyendo entre los capos para ir esparciendo 

sonrisas y caricias al ritmo de la quebradita. 

Las meseras, vestidas de michoacanas,

diligentemente  ofrecían  por delante los tragos y por

detrás el hermoso bamboleo de sus nalgas divididas por

algún cordón invisible.

La  banda  se lucía estentóreamente y la  estrella

cantaba con voz bravía una canción de narcos.

Si eres pobre te humilla la gente 
si eres rico te tratan muy bien 

un amigo se metió a la mafia 

porque pobre ya no quiso ser

ahora tiene dinero de sobra 

por costales le pagan al mes

Todos le dicen el Centenario

por la moneda que brilla en su pecho 
ahora todos lo ven diferente 

se acabaron todos sus desprecios

Y la trompetería inundaba el ambiente.
El humo de los tabacos se confundió con el de los
que  encendían  los churros de  hierba santa,  como le
llamaban  a  su producto  preferido, origen  de sus
riquezas.  Otros sacaron sus polveras,  para darse un
toque de coca en las encías o inhalar sobre la mesa un
hilillo del polvo, mientras la música y las muchachitas
texanas ponían toda la alegría de la fiesta sacando a
bailar hasta al más reacio a mover las piernas.

Para las tres de  la  mañana  el  panorama  festivo 
vestía todas las versiones posibles. Dos de los capos
estaban fuera de combate, uno ahogado en su propio
lago de tequila y el otro perdido en sus alucinaciones.
Los demás, mezclando marihuana y tragos con caricias
femeninas de  todas dimensiones. Galindo y Rendón
discutían  acaloradamente sobre la  posibilidad de 
aceptar una  acción  conjunta con los Caballeros
Templarios. Llegaron a los insultos personales y a las
amenazas y gracias a que  los guardaespaldas
acudieron a  separarlos, evitaron  un desaguisado  de
graves consecuencias, pues ya estaban echando mano
a las armas.

Los obligaron a beberse un tequila extra doble de un
solo trago y de brindis cruzado. Se calmaron y se dieron 
un abrazote.

–
 ¡A este cabrón  no lo  puedo  matar PORQUE LO 
QUIERO UN CHINGO! – gritó Rendón, sacudiendo con
fuerza los hombros de Galindo.

– ¡Más te vale! – le  contestó entre  carcajadas, –
porque te saldría MUY caro. - y se dio por olvidado el
incidente.

Escena 58: Hernando se pierde con la tejanita.
Hernando ya tenía elegida a una de las tejanitas de 
deliciosas piernas largas y una  carita de  muchacha
traviesa, que  le  bailaba  de  frente  con  insinuaciones
candentes. Ella  se  dio  cuenta  de sus libidinosas
miradas y varias veces le pasó rozando las narices con
los lindos pechos. Uno  de  los pezones saltó
incontrolable  y Hernando  humedeció un  dedo  con  su
lengua y lo tocó, retirando la mano como si se hubiera
quemado. Ella  fingió disgusto  y se lo  guardó
nuevamente tras el chalequito folclórico.

En uno de los descansos de la banda, la vaquerita 
vino hasta Hernando.

– Hola, mi estimado, invíteme una copa. – canturreó 
la  muchacha pasando su  dedo índice de  arriba abajo 
por el rostro de Hernando.

– ¿Qué quiere tomar la muñeca?

– Lo mismo que tú, pa’ no revolver. Y no soy
muñeca. Soy de verdad… y me llamo Liza.

– Pues el nombre no te queda para nada – exclamó
Hernando soltando la  carcajada. – Mira  nomás…  de
“lisa” no tienes nada

– Anda tú, no seas bobo. Es mi nombre de artista. –
canturreó la chica con acento norteño. No tendría más
de  veinte años. Su largo  cabello  estaba  atado  por
detrás para  hacer una  larga  cola  de  caballo  que  se
agitaba graciosamente con los movimientos sensuales
de su cabeza cubierta con el clásico sombrero tejano.
Ojos negros que  brillaban con picardía. La  faldita  de
mezclilla deshilachada en sus bordes dejaba reluciendo
los muslos hermosos y las pantorrillas inquietas con
botas vaqueras.

La  música y las copas hicieron  el resto para  que 
encontraran el camino hacia las habitaciones ya cerca 
de la madrugada.

Liza ofreció el  magnífico espectáculo  de  un
striptease. Mientras las breves prendas se desprendían
a  pasmosa lentitud  para  dejar por momentos al
descubierto una nueva porción de piel, Hernando daba
profundas inhaladas a su pitillo de yerba, derrumbado
en un confortable sofá.

Liza compartía el churro y mientras  lo inhalaba
lentamente, Hernando  se prendía  a  sus tetas,
mordisqueando, acariciando, chupando.

Los movimientos de  Liza eran  cada  vez más
sensuales, más provocativos, era el juego del cazador y 
la  presa, donde  ella  era la  cazadora  y estaba  por
devorar a su  presa  en cualquier momento, sólo  que
alargaba el juego para subirle la temperatura al placer.

Ella lo empezó también a desnudar, le quitó la
camisa y le  empezó  a besar el  pecho. Fue  bajando
lentamente hasta que llegó a la barrera del cinturón. Lo
desabrochó y bajó el cierre. Hernando disfrutaba cada
instante con los ojos cerrados. 

El efecto  de  dos viagra  que  se  había  tomado  con
anterioridad  ya  estaban  causando  los efectos
esperados.

La  vaquerita  era  una  tigresa  que  dejó  a Hernando
flotando en los mares sus fantasías sexuales.

Escena 59: Accidente en la carretera.
A la mañana siguiente de la reunión de jefes de la
red  de  narcos, los sirvientes empezaron  a  recoger el
tiradero de vasos, copas, colillas de cigarro, botellas y
hasta prendas íntimas que habían quedado regadas por
toda la estancia. Además, se encontraron una pitillera
de plata, tres corbatas, una con un pisa–corbata de oro
y piedra de zafiro, 12 condones (usados) y cuatro en su
envoltura, y tres de las vaqueritas del grupo musical que 
no  podían recobrar el  sentido  ni  con  supositorios de
árnica, y tuvieron  que  ponerles cualquier ropa  para
poder ponerlas en la camioneta del servicio y sacarlas
de allí, antes de que el patrón se levantara.

Hernando y Liza despertaron con dos crudas, que no
sabían cuál era la más pesada, si la de la borrachera o
la del sexo, porque ni podrían recordar todo de lo que
fueron capaces de hacer… 

Hernando se levantó y tambaleando fue al baño. Liza 
despertó también  y se  cubrió  la  cara con  las manos,
lanzando un largo quejido.

-
Ayyyy… estoy muerta…

-Tengo que irme temprano, si quieres te llevo. – dijo
Hernando con voz pedregosa.

-No  hay de  otra, papacito… O me llevas… o  me
dejas como estaba.

-¡Eso sí ya no  es posible! Seguramente ya  te han
pasado  por encima  tres guerras intestinas, cuatro
golpes de estado y no sé cuántas guerrillas.

Y los dos rieron de buena gana. Y cuando lograron
ponerse de pie empezaron a buscar sus ropas por entre 
las sabanas o regadas por cualquier parte.

- ¡Lo de siempre!
 – Dijo Liza – Le quitan a una las
pantaletas y después no  hay quién  se  las ponga
JAJAJA 

-No recuerdo que trajeras pantys.

-Voy por mi  ropa de  calle  a  los camerinos. No  me
vayas a  dejar aquí. – sentenció Liza y salió en sus
deliciosos paños menores.

Media hora después, Hernando conducía velozmente
rumbo  a  la  ciudad. Liza  sentada muy junto  a  él,
recargaba su cabeza en su hombro. 

Hernando daba furtivas miradas a las piernas con la
falda enarbolada hasta casi el triángulo del placer.

La mano izquierda de Hernando se encargaba de la 
conducción, y el motor del auto respondía como caballo
brioso a los impulsos de su amo que llevara en la grupa
a la dama en celo.

Hernando sacudió la cabeza y abrió los ojos con
angustia, sintió  un  fuerte dolor en  el pecho. Inhalaba
con desesperación. La vista perdía la nitidez. Fue sólo
unos instantes y todo  se  aclaró. Un  minuto  después
nuevamente perdió la claridad de la visión, un sudor frío
le  bañó  el  rostro, la  carretera se  desvanecía  en  la 
oscuridad, los ojos se abrían  desorbitados, pero no 
veían nada. Se aferró al volante con las dos manos, se 
inclinó hacia adelante con desesperación, buscando la
salida.

- ¡CUIDADO HERNANDO! – Gritó horrorizada Liza

¡¡¡CRASHHH PROOMMM CROGGGGG!!!
El automóvil  de Hernando, en sentido  contrario,
embistió  a otro  auto, y salió  dando volteretas hasta
quedar estrellado contra unos árboles.

De entre un remolino de polvo y humo se ve el auto
desfigurado, cristales rotos, bocinas de  alarma que
gritan incesantes la violación de su estrecha tolerancia.
Ruedas girando involuntarias, todo es un infierno.

Los quejidos de dolor, sangre manando de heridas.
Hernando siente en la cara la opresión de la bolsa de 
seguridad. Liza salió volando por su ventanilla, es ahora
una  forma  grotesca, una  muñeca desquebrajada, el
vestido  hecho  girones está ensangrentado, está
perdiendo  la vida. Hernando  escucha  voces, sin
entenderlas, ve  formas humanas moviéndose  sin 
sentido. Quiere gritar de dolor. Pedir que le auxilien. Se 
siente  hundido en  un  abismo  tortuoso, sin  salida, sin 
final, la vista se le nubla y pierde el sentido.  

Serio accidente 
– alguien grita al teléfono – Carretera
a  Puebla. Kilómetro treinta y tantos. ¡Rápido! Tres
personas gravemente heridas.

Minutos después dos ambulancias llegan  con  el
ulular histérico de sus sirenas. Más tarde llega un carro
de bomberos.

Los paramédicos actúan  con  pericia, pero  sin
muchas esperanzas de  salvar la  vida  de  la  mujer. El
conductor del  otro  vehículo  es declarado  muerto in
situs. Los bomberos empiezan a forzar las portezuelas
con  hachas y tijeras. Logran  sacar el  cuerpo  de
Hernando. Su camisa está empapada de la sangre que
mana profusamente por la cara.

- ¡Todavía  con  vida!
 – exclama  un paramédico  al
percibir sus signos vitales.

Aplican compresas, mascarilla  de  oxígeno, le 
conectan  a  una  botella  de  suero, cuando  ya va 
velozmente a bordo de la ambulancia rumbo al hospital
más cercano. Es una carrera entre la vida y la muerte.

Secuencia: El hospital de la Cruz Roja.

Escena 60: Hernando en estado crítico. 
Al día siguiente, por la  tarde. Hernando  recobra el 
conocimiento. Entiende  que está  en  un  hospital, pero
aún tiene dificultades para razonar. Tiene costillas rotas,
heridas en el cráneo y en el abdomen, contusiones por
todo el cuerpo y la mente hundida en la confusión.

El médico  le  ha  desglosado  su estado  físico. Es
crítico, y necesitará un periodo de cuidados intensivos.
Por su propio  beneficio, sugiere el  doctor, será
necesario  trasladarlo a un  hospital particular de  su
preferencia en cuanto sus signos vitales lo permitan.

-Nos comunicaremos con sus familiares para tener el
consentimiento. – dice el doctor.

-Llévenme… al Sanatorio Los Ángeles – dice  en
doloroso balbuceo.

-Sí, está bien, pero se necesita la autorización de la
policía que ya ha tomado jurisdicción del accidente.

Le informan que la policía lo tiene bajo arresto, como
responsable del accidente, en el que el conductor del
otro automóvil  perdió  la  vida. Por lo  que  día  y noche
habrá un  policía frente a  su cama, o a la  puerta del
cuarto.

-Entonces… – logra discernir Hernando. – Necesito
llamar a mi abogado.

No lejos de él está Liza en condiciones deplorables. 
Ha estado inconsciente desde que la recogieran en el
lugar del  accidente  y la mantienen  bajo  cuidados
intensivos.

-¡Oiga, no puede pasar!
 – le dice la enfermera, desde
el mostrador, a Ramón López, un reportero de nota roja,
que  anda  husmeando  por allí para  encontrar algún
reporte interesante.

-¿Qué pasa compañera, no me conoces ya?

-Ahhh… eres tú… Ramoncito – y sale detrás de su
escritorio para saludar al periodista.

-Pues ¿quién iba a ser? Sino tu reportero estrella de
El Informador.

La  enfermera, le  responde  con una  sonrisa 
coquetona.

-Dime, ¿Qué tienes de bueno por ahí? – pregunta el 
reportero.

La  mujer le  pasa  algunos nombres que  no tienen
ninguna importancia.

-El que sí está medio “cañón” es el de un accidente
de carretera. El viejo está mal. Se sabe el nombre por la
licencia de manejo, la mujer que iba con él, tal vez su
hija o alguna amiga, está en cuidados intensivos.

-Y ¿qué, ¿cómo estuvo?

-No sé nada, sólo los paramédicos reportaron que su
carro era uno lujoso, ¡Y último modelo! – dice con
expresión exagerada.

- ¡Aja! Ha de ser un poderoso… ¿Lo puedo ver?

-Ahorita no, los doctores están con él.

Ramón López, conoce su oficio y sabe andar por ahí,
husmeando por los pasillos- Tiene los hígados para ver
esas escenas con gente que se debate entre la vida y la
muerte. Ya no le impresionan los quejidos, chillidos, los
vendajes ensangrentados, los muertos. Escenario nada
agradable, pero ese es su trabajo. Se acerca a la cama
donde está Liza y la mira al maltratado rostro. Tiene una
grave cortada sobre una ceja que ya ha sido suturada,
los  ojos están sumidos  en terribles hematomas,  la
cabeza está vendada, tiene la mascarilla de oxígeno y
tubos que le proporcionan suero y medicamentos.

Ramón la mira y sacude la cabeza, siente lástima por
el estado de esa mujer. Un paso adelante se detiene y
regresa  hasta la  orilla  de  la  cama. La  observa
detenidamente, mira  a  su rededor cuidando de  que
nadie  lo  vea. Le  retira la  mascarilla de  oxígeno  y la
observa pensativo, moviendo  la  cabeza en  duda,
escarbando imágenes en  la  memoria. Voltea  a  su
rededor y saca del bolsillo su teléfono, toma una foto de 
acercamiento a la cara y lo guarda de prisa. Le repone
la mascarilla sobre la nariz y le da unas palmaditas en
la mejilla y va en busca de su amiga la enfermera.

-Oye ¿Quién es la mujer de la cama 6?

La enfermera revisa los papeles.

-Pues es la  mujer que  venía  con el  hombre  del 
accidente… ¿Por qué?

-Pura  curiosidad, amiga, pura curiosidad  de
reportero. Nos vemos más tarde.

Escena 61: Marcelo la busca  
Marcelo  dejó  pasar una semana para  ir a  la
televisora. Pidió  hablar con  la  secretaria  de Luciene
Ascencio, aludiendo  que  tenía  información  importante
que darle.

Frente al escritorio de Rebeca se presentó como un
amigo de Luciene.

– Me es muy importante poder verla, se lo suplico.

– La señora Asencio está de vacaciones y no puede
ser molestada… lo siento.

– ¿Puedo  enviarle  un mensaje  por medio  suyo? –
preguntó Marcelo.

– Sería inútil, porque  ni sé  dónde  se encuentra –
mintió  Rebeca  – y me  tiene prohibida toda
comunicación.

– Se  lo  suplico. Sólo  dígale  que  Zorro la  quiere 
saludar. – y le dio una tarjeta con el número telefónico.

– ¿Zorro? – exclamó Rebeca riéndose de lo cómico
del nombre.

– Sí… ella entenderá.

Escena 62: En el departamento de Rebeca.
Por la noche, no había cerrado la puerta al entrar a
su departamento, cuando Rebeca ya tenía el chisme en
los labios.

–
 No me lo vas a creer… Llega un tipo – muy guapo,
por cierto  – que  quiere  hablar contigo  y dice que  se
llama Zorro… ¡ZORRO! ¿Lo puedes creer?

Luciene se queda helada.
–
 Y…  te envía saludos…  – Rebeca  también  se 
sorprendió de la reacción de Luciene.

– ¿Qué te pasa chica?

Luciene le contó en líneas escuetas quién era Zorro.

– ¡Santa Pelota!... ¿Y qué vas a hacer?

Luciene guardó silencio por algunos segundos. Por
su mente se cruzaron imágenes sentimentales,
imágenes de horror, porque hasta llegó a pensar que
Marcelo – el Zorro – tuviera algo que ver con el primer 
secuestro. No recordaba más allá de haberse quedado
dormida  en  sus brazos… y al  despertar ya  era  otra
historia  diametralmente opuesta. Pero  no, no  pudo
imaginar que él tuviera algo que ver. Más aún, pensó
que  sería  interesante  hablar con  él  para encontrar
detalles que  pudieran  aclarar cosas que  estaban 
perdidas entre los recovecos de la memoria.

– Sí… quiero hablar con él. – dijo secamente.

– Mañana te llamaré de la oficina, porque dejé allá su
tarjeta, no creí que fuera nada importante.

– No… No quiero que me vea así. Sólo dile que me
llame mañana  a  las 12. Dale  el  número de  aquí, por
favor.

-¿Estas segura? – quiso Rebeca hacerla pensar en
lo que iba a hacer.

Escena 63: Hospital con Hernando. 

- ¿Cómo  te sientes?  – pregunta  Roberto, que  en

menos de una hora ha acudido al llamado de su amigo

y lo saluda tocándole suavemente un brazo.

- ¿Cómo  crees que  me siento?  De  la  fregada. –

murmuró Hernando, entre quejidos con voz apagada y

pausada, y lo pone al tanto de lo ocurrido.

- ¿Puedes decirme cómo pasó esto? Estás metido en

un lio. – inquiere el abogado. - Hay una persona que

murió en el accidente y otra que venía contigo.

-Entonces… ya  lo  sabes. – dijo Hernando entre 

dientes.

-¡Claro que lo sé! Está en todas las noticias. Pero hay

cosas que ignoro porque seguramente sólo tú sabes la 

verdad. ¿De dónde venías? ¿Quién es esa mujer?... 
Hernando hizo  una  seña  para  que  Roberto  se

acercara  y poder escuchar sus murmullos  dolorosos, 

además de garantizar la privacidad.

– Primero sácame de este hospital de mala muerte…

-No  seas ingrato, ¡Te  salvaron  la  vida! – Cortó

Roberto enérgicamente.

-Son los consejos del médico. Aquí tienen recursos

de mierda y dijo que hay que tener cuidados especiales.

-Sí, tienes razón. Necesitas atención  médica de

primera.

-Lo  más importante  está  en  esa  mujer… - dijo

Hernando sacando energía con dificultad. - Has lo que 

tengas que hacer, Roberto. No  quiero  que  esa mujer

hable… puede perjudicarme. Es una putilla y sácala de

aquí también y llévala donde no la encuentren.

-Hernando… - dijo  Roberto con  el  ceño  fruncido  y

mirando  fijamente  a  Hernando. – Te  tengo  una  mala

noticia.

-Carajo… - gruño Hernando girando la cabeza para

evitar a Roberto. - ¿No crees que ya tengo suficiente?

-Lo siento, pero tienes que escucharme.

-Luciene se presentó en televisión…

- ¡QUÉEEE! – Bramó Hernando.

-Yo no sé de dónde salió o qué hizo para estar en tal

estado físico deplorable.

Hernando apretaba los puños y tenía un nudo en la 

garganta conteniendo el coraje.

Roberto le  narró con  todo  detalle  la  noticia  de  la

aparición de Luciene en televisión. No dudaba ni por un
instante de que Luciene sospechara de él. Recordó que
estúpidamente se  dejó  ver por Luciene, creyéndose

seguro de que eran sus últimos instantes.

Hernando lanzó un  grito  iracundo. Se  sintió 

amenazado.

- ¡¿CÓMO CARAJOS ESCAPÓ?!

Roberto lo miró sorprendido en extremo.

- ¿Qué quieres decir con “escapó”?

-Pues…  -Hernando  se dio  cuenta de  que  había

cometido una indiscreción. - ¿Estaba secuestrada, ¿no? 

-Pero… es que te encabronó que haya escapado.

-Tú no entiendes… eso es otro asunto y… por ahora 

no te voy a dar explicaciones. – dijo Hernando tratando 

de cerrar el caso. – Tú haz lo que te digo… por favor.
Roberto miró a Hernando con el ceño fruncido. Pudo

darse cuenta  de  que  le  estaba  ocultando  algo muy

grueso.

Paréntesis de razonamiento.
El engranaje que gobierna la vida en este país está 
en  marcha. Los motivos son  ocultos a la  visión 
impertinente. Los sistemas mayores se mueven  con 
pasmosa seguridad, nadie  puede apreciar esos
movimientos tras de  bambalinas nacionales. Flujos y
reflujos, de miasmas vestidas de honorables servidores
públicos. Pero al  moverse, esos engranes ponen en
marcha toda la maquinaria. Los engranes menores no
tienen voluntad, se mueven por el mandato implacable
del impulso mayor que define el ritmo de la vida.

El veredicto de los peritos de accidentes, concuerdan
con  los judiciales y con los policiacos, en  los que  se
basan  los comunicados de  prensa. Y todo  queda
perfectamente aclarado.

Al público  se le  informa que  la mujer, que  resultó
herida de gravedad en el accidente, era la acompañante
del hombre que conducía el otro auto y que, bajo los
influjos del alcohol, fue el que impactó al del industrial 
Hernando Toussaint que circulaba en condiciones 
normales al  regreso de  una  junta de  negocios. La
identidad de la mujer es desconocida, a juzgar por sus
atuendos, se presume que podría ser una prostituta que
acompañaba al hombre en una aventura ocasional.

En esa forma,  las  malas  conciencias que estaban
elucubrando  ideas morbosas sobre  personas
respetables, quedan tranquilas de que en este mundo
las  cosas  no suceden como parecen, sino como te
dicen que fueron.

Pero el reportero López no está tranquilo. Recordaba
haber visto a esa muchacha anteriormente. 

Escena 64: Luciene responde una llamada.
Luciene  se  mantenía alejada de las noticias y
dedicaba largas horas a la meditación y a practicar lo
que  sabía  de  yoga. Así su  cuerpo  se  estaba
revitalizando  y su mente recobraba los niveles de
lucidez que tenía hasta antes del percance. Le estaba
siendo  muy difícil  sacarse de  la mente las imágenes
que  seguramente  quedarían  grabadas en  lo  más
profundo de sus sentimientos por el resto de su vida.

Hundida  en  sus pensamientos, no escuchaba  la
musiquilla  de  una  llamada  del  teléfono. Duda  en
contestar, el teléfono insiste con paciencia. De pronto,
Luciene recuerda.  “Debe ser  él” piensa  y corre  a 
contestar. Una sonrisa le asoma al rostro.

-
Hola… ¿Quién habla? – pregunta con precaución.

-Zorro…

El corazón de Luciene late apresuradamente.

-Soy… Lu-ciene.

-Luciene?... qué lindo nombre. Me llamo Marcelo.
Ninguno de los dos sabe cómo iniciar esa plática. No 

encuentran  las palabras necesarias para  decir lo  que
sienten en esos momentos.

-…

-Siento mucho lo que te ha pasado, Luciene.

-La vida es impredecible. - Contesta en un amargo
murmullo.

Hay silencio…

-¿Te puedo ayudar en alguna forma?

-Es el tiempo el que cura heridas…

-…

-Ya me estoy recuperando, gracias… le contesta con 
voz suave.

-Insisto en que puedo ayudarte en alguna forma… lo
que necesites.

-Gracias. Si fuera necesario… te buscaría.

-¿Podemos vernos? – Preguntó Marcelo.

Luciene lo pensó por unos segundos, le agradó que
Marcelo la llamara, pero…

-No sé, Marcelo… no quiero abrir heridas que…

-Te lo suplico. Quiero ver que estás bien. Cualquier
cosa que pueda  hacer por ti… sólo  dime que sí, 
Luciene. Pero quiero verte…

Luciene queda pensativa, en la mente le cruzan las
memorias. Sí, quisiera verlo, pero no quisiera que las
cosas se complicaran. No… no en esos trances.

-Te lo suplico…

-No podría…

(Largo silencio)

-¿Estás ahí Luciene?

-… Hay un cafecito, en la calle Ámsterdam….

Luciene le dio la dirección del lugar y quedaron de
verse para el jueves siguiente. Tres días después.

Cerró la llamada y se derrumbó en un sillón. Sus dos
manos sobre la cara contenían su alegría.

Escena 65: En el café de la esquina.
Marcelo  llegó  al  café cinco  minutos después de  la
hora  de  la cita. Entró apresurado a  sabiendas del
retraso, mirando hacia todas las mesas. Amainó el paso
para  llegar hasta el  fondo. Pasó  junto  a  una  mesa
donde  se encontraba  una  mujer con  el  cabello  muy
corto y rubio, con grandes gafas oscuras. No encontró a
Luciene por ningún lado, cuando…

-Marcelo. – Dijo Luciene con suavidad.
Marcelo giró a verla y se quedó absorto. Era difícil 
reconocer en aquella mujer a Luciene.

-Sí, soy yo…

Se abrazaron largamente, emocionados, sin palabras
se dijeron mucho.

Luciene narró brevemente su triste historia, ocultando
muchos detalles que  le  eran vergonzosos. Marcelo la
escuchaba atento y sufriendo cada paso.

-¿Estas segura de que era tu marido?... Porque eso
te pone en un grave peligro, cuando se entere de que
escapaste con vida.

-Lo sé…

-¿Y que piensas hacer?

-No sé… ¡¡¡NO SÉ!!! Tengo tanto miedo, Marcelo.
Ahora sé que es capaz de cualquier cosa. Por eso es
por lo que no me atrevo a salir. Porque tengo miedo y
porque  no  sé qué  es lo  que  tengo  que  hacer para
librarme  de  esta pesadilla  que es la  sombra
amenazadora de Hernando.

Marcelo  tomó sus manos entre  las suyas, sólo  la
escuchaba  en  silencio, comprendiendo  la  terrible
situación  de  esa  mujer que  no merecía por ningún
motivo estar sufriendo.

-¡Yo tengo la culpa de todo! – exclamó de pronto con
amargura.

-¡NO, Marcelo! No digas eso.

Marcelo se cubrió la cara con sus manos. La tenía
congestionada por el dolor.

-Por favor Marcelo – Luciene habló con dulzura. - No 
puedes culparte por algo  que  yo inicié. Yo fui la  que
contestó tu llamado. Yo fui la que aceptó verte una vez
más. Si no hubiera sido así, tú…

-Te  hubiera seguido buscando  hasta  el  fin  del
mundo…

-Marcelo…

Marcelo, levantó la vista y con los ojos húmedos de 
llanto murmuró.

Pero… estás aquí… y yo contigo.

Escena 66: Traslados de hospital.
Cuatro días  después,  los  médicos  de la Cruz Roja
dieron la  responsiva  para  que Hernando fuera
trasladado  al  Sanatorio Los Ángeles, donde  sería 
tratado con mucho mayor cuidado. Lo que no logró fue 
sacarse la  vigilancia  de  la policía hasta que  llegó  al
Sanatorio donde ya su abogado Roberto, lo esperaba
con  el  acta  donde  se le  descargaba  de  su
responsabilidad, culpando al conductor muerto de haber
sido el causante del accidente. Ya no había delito que
perseguir.

Lo mismo logró para Liza, sólo que ella fue enviada
con  todas las medidas de  discreción  a  otro hospital
privado. Ahora aparecía como María N, sin familiares y
estaba  internada  con  el respaldo  de un  depósito en
efectivo de un donador invisible, para cubrir los gastos
que fueran necesarios.

Escena 67: La redacción del periódico El

Informador. 
Marcelo  Hinojosa con la  astucia propia  de  su
profesión, localizó  a Ramón  López, el periodista que
publicó la noticia del accidente donde contrariamente a
otros medios, mencionaba  a  Hernando como
responsable.

- Ayúdeme compañero. Me interesa el caso. – Dijo
Marcelo al periodista.

– Pues en mi periódico está todo lo que me dejaron

saber. – dijo  con  la  sorna acostumbrada  para ocultar

verdades.

-Mire  amigo, yo  sé que me  puede ayudar. – dijo

Marcelo, con una sonrisa generosa.

-¿Y qué quiere saber? – dijo López con interés.

-El  señor Toussaint es mi  cuñado. Mi hermana

sospecha de su infidelidad. Así que buscamos pruebas.

-¿De  verdad?  - El periodista  dejó escapar una 

sonrisa llena de sarcasmo.

-Se lo juro. – Exclamó  Marcelo para ponerse en  el 

mismo plano de dudas y mentiras.

-Me  interesa saber si  en  verdad  iba solo  cuando

ocurrió el accidente.

-Pues lo que yo supe desde un principio es que la 

mujer viajaba con él. – aseguró el reportero.

-Entonces tendremos que visitarla para comprobarlo.

– propuso Marcelo.

-Yo fui el día del accidente, pero esta mañana que

regresé para ver si podría hablar con ella, me dijeron

que ya no estaba ahí porque sus familiares la llevaron a

otro hospital.

- ¿A cuál? – saltó de inmediato Marcelo.

-No se sabe. Ya usted sabe cómo son las cosas…

Ramón López le dijo que indagó entre sus contactos
y ninguno tenía información. De pronto, en el hospital,
apareció  una  responsiva médica  y una  ambulancia
particular la trasladó a un lugar seguro donde estuviera 
fuera del alcance de la prensa indiscreta.

-O  sea
…  Nosotros.  Exclamó López con una
carcajada.

-Eso ya me parece muy sospechoso. – dijo Marcelo,
frunciendo el ceño.

-Pos´sííí – Hasta donde yo sé. Es que la muchachita
es de las que cantan con un grupo de música norteña.
Y ahí se la encontró el señor Toussaint.

De  inmediato, las dudas saltaron  en  la  cabeza de
Marcelo. ¿Cómo es que  Hernando andaba  en  esos
bailes?

El periodista encendió  más aun sus dudas, cuando
dijo.

- Ya había oído antes, que trabaja con un grupo que 
acepta contratos con narcos.

-¿QUÉ? 

Ramón lo miró y asintió con la cabeza.

-A lo mejor ni es cierto… ya ve cómo se hacen los
chismes.

¿Y cómo podríamos encontrarla? – preguntó Marcelo
ansioso.

– Pues está cañón, mi estimado. 

Marcelo comprendió el mensaje y le pidió que hiciera
todo lo posible por encontrarla.

-Necesito su ayuda… Y si hubiera algunos gastos,
cuente con que yo los cubro. – Añadió Marcelo.

-Vamos a ver qué se puede hacer.

El rostro del periodista se iluminó cuando estrechó la
mano de Marcelo al despedirse y sintió el traspaso de 
un billete.

Marcelo no pudo esperar ni un minuto. Al salir de la
redacción, sacó  el  teléfono  y marcó  el  número  de
Luciene. Tenía algo muy importante qué contarle.

Al escuchar  lo del accidente, Luciene quedó
impactada y en silencio por varios segundos.

-Entonces podemos suponer que esa mujer es su
amante. – murmuró finalmente.

-Pues sí, eso es lo que parece, pero además de eso,
según el detective, hay versiones de que el grupo con
quien la mujer trabaja está ligado al narcotráfico.

- ¿QUÉ? – exclamó Luciene muy sorprendida.

- Y eso me hace suponer que Hernando tenga que
ver con el narco.

-Pues no me sorprendería nada que fuera cierto. –
Exclamó Luciene con disgusto.

Por la mente de Luciene empezaron a cruzar negros
nubarrones que  tenían  significados muy
comprometedores. Sabía de los negocios de Hernando
hasta donde él le permitía saber, eran principalmente de
la fábrica de partes automotrices y de otra que nunca
supo  exactamente  cuál  era su  línea. Desde  que  lo
conoció, ya  era un  acaudalado  industrial, que  con  el
tiempo seguía aumentando su poderío hasta los niveles
que  sólo  se  podía  suponer, porque Hernando no  la
hacía participe.

-Si tiene relaciones con una mujer de esas esferas, 
es porque  él también puede  andar en  eso, ¿No  lo
crees? – comentó Luciene, con la mirada fija en su taza
de café.

-Claro, no  se  puede  pensar que, inocentemente,
Hernando ignore  la  clase  de  mujer con  la  que  anda.
¡Qué suerte que haya tenido ese accidente!

-Será, qué mala suerte… - Quiso corregir Marcelo.

-No, buena suerte para mí, – cortó Luciene. – porque 
ya  tenemos un  buen  punto  por dónde  buscarle 
problemas.

No transcurrieron ni 24 horas para darse cuenta de
que  no  iba  a  ser tan  fácil  atrapar a  Hernando. El
panorama estaba pintado con palabras de otra historia
diferente. La  de  que  Hernando  no era culpable  del
accidente  y de que  la  mujer que  viajaba  en  el otro 
automóvil había sido reclamada por sus familiares para 
llevarla  a  otro hospital, del  que no  había  ninguna
información.

- ¡Maldita sea!
 – exclamó Luciene indignada. – Es un
maldito marrullero, ya cambió los hechos.

-Se nos fue de las manos. – añadió Marcelo.

Escena 68: Hospital Los Ángeles.
Luciene  no  pudo  esperar más. Al día  siguiente  se
presentó en el Sanatorio Los Ángeles y solicitó el pase 
para visitar al Sr. Toussaint.

– Lo  siento  – dijo  la  enfermera de  la  recepción. –
Tiene restringidas las visitas.

– Soy su esposa, no me pueden prohibir que vea a 

mi marido.

– Ah, perdón… en  ese  caso  supongo  que  puede

pasar. Habitación  315. – Le  indicó la  recepcionista  y

señaló la puerta de los elevadores.

Hernando dormía  profundamente  cuando Luciene 
entró al cuarto. Esbozó una amarga sonrisa por verlo 
tan  pálido, con  la barba  crecida, tan  desvalido. El
extremo opuesto de su apariencia impecable, su aire de
dominio, y su expresión de poderoso. Ahora respiraba
lento  y casi imperceptible  por el  tubo  de  oxigeno
colgado  frente  a  su nariz. La  cara aun  mostraba  las
heridas renuentes a desaparecer.

–
 Qué  fácil  sería  acabar contigo  en  este mismo
instante… – murmuró  Luciene, con  un  ligero
movimiento de labios.

Como si  hubiera sido  un  mensaje de  alto  poder
telepático, Hernando  abrió  los ojos, parpadeó
repetidamente mirando  al  techo. En alguna  forma
percibió la presencia de algo y giró la cabeza para ver a 
Luciene  ahí de  pie  al  lado  de  su cama. Pero  no  la
reconoció, entre su  estado semi–inconsciente y el
radical cambio físico de Luciene, la imaginó como una
estatua hermosa, como una visión celestial. Creyó que 
estaba soñando y parpadeó nuevamente.

–
 ¿No me reconoces? – dijo  Luciene  con  fingida
dulzura.

– ¿…?

– Soy TÚ mujer, Hernando… - dijo con ironía. – Tu…
mujer…

– Luciene… – murmuró con dificultad.

– Sí, mírame. ¡Aún estoy viva!

Hernando trató de  tragar saliva, toda  esa mucosa
reseca que le cerraba la garganta por las largas horas 
de postración.

– ¡Hagrrr! – carraspeó

– No pudiste matarme Hernando. Soy más fuerte que 
tú y todos tus esbirros.

Hernando quiso evadirse, no tenía cómo y giró la 
cabeza para  no  ver a  la  mujer que ya  le  estaba
atormentando.

– Ya cállate… ¡Sal  de  aquí! – sacó  fuerzas de
flaqueza para tratar de recobrar su postura autoritaria.

– ¿Sabes que ahora mismo  podría  acabar contigo,
como tú quisiste hacerlo?

– No te atreverías…

– Claro que me atrevería. – Luciene lo  miró
fijamente, moviendo la cabeza con desprecio. – Sólo 
me basta con desconectar está  máquina. Peo  no  me
quiero ensuciar las manos con un puerco como tú. Pero 
te voy a dar una oportunidad…

Hernando volvió la cabeza para mirarla atentamente.

– ¿Tú me  vas a  dar una  oportunidad?  ¡Vete al 
carajo! – y la señaló con la mano de la que salía el tubo
conectado a su arteria.

Luciene  estaba  a  punto  de  alzar la  voz cuando
escuchó dos leves toquidos en la puerta que se abrió
para dar paso a una enfermera y guardó sus palabras.
La  enfermera hizo  que  Hernando  tomara un 
medicamento, tomó  datos de  los monitores y salió
sigilosamente.

– Me vas a firmar la demanda de divorcio tal como la
quiero, o… – continuó con voz grave.

– ¡O… qué! No me vengas a amenazar. – exclamó
Hernando, tratando de enderezar la cabeza.

– O te vas a arrepentir, porque puede costarte muy
caro. Porque yo sé de todos tus sucios negocios.

Hernando se sacudió en su cama.  Por  los  ojos le
brotaba el fuego con el que quería calcinar a la mujer
que lo tenía en su mano empuñada. Sólo él sabía toda 
la cola que tenía para pisar. Se preguntaba, ¿Qué tanto 
podía saber ella?

– No sabes nada… ¿lo oyes? NADA

– Tal vez de que me secuestraste, no pueda tener
pruebas, pero no estés tan seguro. – canturreó Luciene
en tono burlón, paseando alrededor de la cama. – Pero
sé muchas cosas  sobre tu dinero… Sí, sé más de lo
que tú supones. Y además… ya hablé con tu amante.

– ¿Mi amante?  Estás loca.

– Sí no  es tu  amante  ¿Qué  hacía contigo  en  el
momento del accidente?

Hernando giró  la  cabeza  y permaneció  en  silencio
con los labios apretados por la ira. Se dio cuenta de que
ella estaba investigando por su cuenta.

– No estaba conmigo… lo puedes ver en las actas
oficiales.

– ¿En  las actas?  – Y soltó una  sonora  risotada  –
¡Que te lo crea tu abuela! Todo eso son mentiras. Estoy
segura  de  que  manejaste todos los veredictos a tu 
antojo.

Las palabras de Luciene cayeron como un balde de
agua helada  sobre  el  rostro de Hernando, que  hizo
esfuerzos por no  demostrar el  impacto  que  le  habían
causado.

–
 Así es que, firma el divorcio y el traspaso del dinero 
y asunto arreglado. Mi  abogado  vendrá a verte. –
Luciene  subrayó  sus últimas palabras apuntando
firmemente con su dedo índice a la cara de Hernando.
Dio media vuelta y se marchó sin ocuparse de cerrar la
puerta.

Hernando respiraba  agitadamente, su  corazón  latía
con violencia, los monitores mandaron al control central
las cifras y dispararon  la  alarma. Unos segundos
después entraban apresurados a su cuarto un doctor y
dos enfermeras.

–
 Presión arterial 210 – 90  – dijo  la  enfermera
leyendo el monitor.

Hernando se  llevó la  mano al  pecho  por un  fuerte
dolor.

– Hay riesgo de infarto. – dijo el doctor tras un rápido
reconocimiento y ordenó a la enfermera el tratamiento
de emergencia.

– ¡Rápido, pastilla de nitroglicerina bajo la lengua!

Escena 69: Departamento de Rebeca. Los planes.
Eran  las cinco  de  la  tarde, cuando  Marcelo  se

encontró con Luciene en el departamento de Rebeca,

para ponerse al tanto de su entrevista.

-Ya te puedes imaginar – dijo Luciene compungida –

¡Quería matarlo! Sentía tanto odio por ese maldito.
La realidad era que Luciene tenía ahora la sartén por

el mango, pero, aun así, no tenían un plan consistente

para atrapar a Hernando.

– El problema es que en realidad no sé mucho de 

sus finanzas. – dijo Luciene con preocupación.

– Ya le encontraremos algo. No hay quién, con ese

nivel de riqueza, tenga las manos limpias. Déjamelo a

mí, voy a indagar por mar y tierra. – Aseguró Marcelo.

Al despedirse sus mejillas se rozaron, Marcelo  la
sostuvo  por más tiempo. Aspiraba su  aroma  y el
contacto  con  su  cuerpo  le  hizo  estremecerse. Sus
manos se  negaban  a  retirarse. Sus rostros quedaron
frente a frente. El brillo de los ojos de Luciene le iluminó
el rostro y le ofreció sus labios. Marcelo se hundió en su
dulce suavidad, en el fuego de su aliento. El beso duró
unos segundos hasta que Luciene se retiró.

Se miraron. No había palabras que pudieran decirse
para romper el encanto de ese momento, que para los
dos era de mucha intensidad.

– Luciene… te amo…

– Calla…

Sus  corazones latían con alegría, estaban
nuevamente  frente  a  frente. Marcelo  intentó  besarla
nuevamente.

–
 Ahora no Marcelo… – murmuró después de unos
segundos de  silencio, en  que con  las manos
estrechadas parecían  decirse  muchas cosas, que  por
ahora eran preferible callarlas.

Escena 70: El periodista informa.
Marcelo se quebraba la cabeza frente al monitor de 
su computadora, tratando  de  encontrar información
sobre los negocios de Hernando Toussaint. Tenía ya,
con la ayuda de un programador de estados financieros
una  visión  general  sobre  sus declaraciones de
impuestos, una idea  de su  situación, pero, lo  que  no 
concordaba eran  las cuentas bancarias con  los
balances de utilidades de su  fábrica  de  partes
automotrices. Tenía  una  nómina  de  empleados de  un 
número menor de lo  que era  necesario  para  su
producción. Pagaba asesores financieros y un
departamento legal que parecía innecesario. Y el monto
de los  costos de producción era excesivamente
elevado.

-
Esto se llama “lavado de dinero, aquí y en China” –
dijo Marcelo en voz alta, y frotándose las manos.

Se dio  cuenta  de  que  era  el  camino por donde  lo 
atraparían. Pero habría que demostrárselo.

Estaba  tan  concentrado  en  sus hallazgos que  no
escuchaba el repiqueteo del teléfono, hasta que alargó
la mano para pulsar el botón que le hizo escuchar a su
secretaria  que  le  anunciaba  la  llamada  de  un  señor
López.

-¿López?... dígale que deje su mensaje

. 

Transcurrió  un  segundo  y antes de que  cortara  la 
llamada, su memoria recorrió a la velocidad de la mente
lo que López pudiera significar.

-  ¡Espera, espera…  López…  ¿Ramón  López? Que
pase.

El periodista entró a paso lento.

-Bonita oficina,  mi amigo.  – dijo  Ramón
desparramando la vista a su rededor y dándose cuenta
de lo que eso significaba.

-Bah! Son muebles. Usted sabe, uno tiene que cubrir
las  apariencias. – Contestó  Marcelo tratando  de  ser
amable.

Ramón  le  trajo noticias que de  inmediato
encendieron  los ánimos de  Marcelo  Hinojosa. Sus
investigaciones le  habían  llevado a  encontrar el 
paradero de la muchachita, parte estelar de la comedia
de  evasiones. Ahora  se  encontraba  en  un  modesto
hospital de la colonia Portales, donde estaría a salvo de 
los curiosos. Le tenían hecho un depósito de veinte mil
pesos y los responsables no  identificados se harían 
cargo  de  cubrir los gastos. La  muchacha se  llamaba
Liza y era cantante de un grupo de música de banda o
algo así, era de las chicas que le ponen  marco a los
músicos con lindas piernas y escotados vestidos. Fue 
todo  lo  que  pudo  sacarle. Marcelo no  estaba  muy
seguro de lo que eso significaba. No era fácil de aceptar
que  una  chica  de  esa  clase  tuviera  un  affaire  con 
Hernando. Se supone que sus aventuras sexuales las
tendría con  otra  clase  de mujeres y no  precisamente
con una bailarina de gruperos, pero todo eso despertó
su interés. Ramón  López le  dio  la  dirección  y al
despedirse Marcelo le dejó la mano embarrada con dos
mil pesos.

Escena 71: El amor renace.
Son las nueve de la noche y en un discreto rincón del
bar del hotel Continental  Marcelo  espera  ansioso la
llegada de Luciene.

Por su mente pasan los momentos intensos que vivió 
entre sus brazos y se borran de inmediato con el peso
del resto de esa historia. El pretexto era ponerla al tanto
de las investigaciones, pero por supuesto, por otro lado,
sentía la emoción de volver a verla. Suavemente, con
los pasos felinos de sus mejores días Luciene se acercó
y se saludaron con alegría.

Marcelo  había  pedido una botella  de  vino  rojo  y lo
sirvió  en  la copa  de Luciene. Levantó su copa  para
tocar la de Marcelo. Su sonrisa estaba ya muy cerca de
tener la brillantez de los días anteriores a la tragedia. Y
su cuerpo envuelto en seda blanca resaltaba en toda su
laxitud sobre el sillón forrado en piel negra. Su cabello 
teñido  en rubio, formaba ya  parte  de  una  nueva 
identidad, que  no  la  molestaba  del todo. Se  sentía 
segura, le  gustaba  esa apariencia. Y más ahora  que 
lucía un nuevo estilo.

-Me  tienes fascinado, - dijo  Marcelo tomándole  la
mano. – No sé si eres más bella con el cabello corto, o 
como lo tenías antes.

-El “antes”  ya no existe Marcelo.  – Dijo  con una
sonrisa un tanto amarga.

Marcelo  lo  comprendió. Ella  estaba  ahí, hermosa y
sonriente, pero había sido muy difícil superar toda esa 
serie de acontecimientos llenos de violenta crueldad. Le 
admiraba  su entereza  y su valor para  enfrentar la
realidad. Y aunque  los dos podían  evadirse por
momentos, sabían que  era necesario  seguir con  el
tema, porque  aún  no  habían  llegado  al  final. En la
mente de Luciene estaba clavada una lanza de fuego,
la de la venganza. Y no pararía hasta lograrlo.

Marcelo besó su mano con ternura. 

-El presente es lo que me importa. - Dijo Luciene sin
poder ocultar un gesto de dolor.
Cuando  llegaron  a la  puerta  del  departamento  de
Luciene, Marcelo la atrajo para despedirse con un beso.
Ella lo aceptó ardientemente y sus manos sujetaron el
rostro de Marcelo. La respiración se agitó, la lengua de
Luciene penetró con alegría y Marcelo contestó como
en una lucha erótica que requería otros horizontes.

-Tenemos suerte de que Rebeca no está en casa. Escuchó Marcelo en un cálido susurro. Y se dejó guiar
al interior del departamento.

Luciene le pidió que preparara unos tragos mientras
ella se dirigió a su recámara. Marcelo se quitó el saco y
la corbata antes de ir a preparar las bebidas. Se sentó 
en el sofá y nervioso se estrujaba las manos. Su mente
ya volaba a las puertas del paraíso.

Cuando  Luciene  regresó, vestía  una hermosa bata
de seda roja, corta hasta medios muslos que delataba 
sin misericordia lo que había debajo. Sus ojos brillaban
con intensidad  y el corazón le latía apresuradamente.
Los pies desnudos se  deslizaban sobre  la  alfombra
como murmullos cálidos. Se arrodilló junto a Marcelo y
lo  besó  apasionadamente. Era el  momento  que 
esperaban para recuperar el amor que habían perdido
tras la tormenta. 

Secuencia: El hospital de pobres.

Escena 72: Con Liza. 
Al día siguiente, Luciene y Marcelo llegaron hasta el
hospital donde se encontraba Liza. Estaba recluida en 
un  cuarto  frío  de  paredes despintadas y camastros
carcomidos por el  tiempo, donde había  otros dos
pacientes abandonados a su suerte.

Liza tenía la mirada perdida y sus mejillas estaban
húmedas por el llanto.

- ¿Qué te pasa muchacha? – preguntó Luciene con
ternura.

No  hubo  respuesta, Liza  sollozaba  amargamente  y
cuando logró componerse un poco miró con temor a los
visitantes.

- Liza, queremos hablar contigo. ¿Nos das un
minuto?

La  muchacha no  contestó, estaba perdida  en  su 
desventura.

-Es sobre el accidente. – Dijo Marcelo.

- ¿Y ahora  qué  quieren?  Ya  déjenme  en paz por
favor. ¡Yo no sé nada… YO NO SE NADA!!!

Luciene la calmó con palabras suaves y haciéndole
saber que ellos la querían ayudar.

-Sí... también vino otro hombre que me quería ayudar
a  cambio  que le  dijera todo  lo  que yo  sabía  de  ese
hombre con el que tuve el accidente. Y yo no sé nada…
se lo dije mil veces…. 

- ¿Era policía? – inquirió Marcelo.

-No sé… No creo…

Marcelo  murmuró  al  oído  de Luciene “Debe  haber
sido Ramón López, el periodista.”

-¿Y cómo conociste al  hombre  del  accidente? –
preguntó Luciene en forma muy casual.

- ¿Ustedes también  con  lo  mismo?  – Y miró  a 
Luciene con desconfianza.

Marcelo quiso dejar que Luciene hiciera su trabajo de 
mujer a mujer y fue a la recepción para hacer el suyo.

Escena 73: La oficina del hospital.

-Quiero saber si está todo en orden con la paciente

del cuarto 212. – Preguntó Marcelo a la administradora

del hospital.

- ¿Y usted quién es?

Marcelo dijo ser un amigo de la paciente para poder

obtener información.

-Los fondos que quedaron para cubrir sus gastos se

han agotado. – dijo la mujer, consultando el expediente 

de  Liza. – Se  vencieron  ayer, precisamente. Y ya

requerimos que se pongan al corriente.

Marcelo  sabía  que  los hospitales son  un  negocio

como otro cualquiera, y que cuando se trata de cuentas

pendientes harían todo lo necesario para recuperar el 

dinero.

-Bien… No se preocupe. Yo veré que la cuenta se

ponga al corriente.

Escena 74: Rescatan a Liza.
Cuando  Marcelo regresó a  la  habitación  de  Liza
comprendió que  Luciene  se estaba  ganando  la
confianza de la muchacha.

-Ese es mi trabajo, señora, no  soy ninguna  putilla.
Pero a veces… los jefes de la banda le dicen a una –
bueno casi casi le ordenan – que hay que ser amable 
con los clientes, usted  me entiende. Y… además hay
manera de ganarse unos  pesitos  extras y pues…  no
nos caen  mal. - dijo Liza secándose el rostro con los
kleenex que Luciene le alcanzaba.

-Ya cálmate… tranquila. Yo te comprendo…

- Yo soy artista… canto y bailo, pero la vida es difícil.

–
 continuó Liza entre sollozos.

-Está bien…  te comprendo. - Luciene  le  pasó  la

mano por el rostro con ternura. – Eso no es lo que me

preocupa. Lo  que quiero que  me digas es si lo veías

con frecuencia, o ¿desde cuándo se veían?

- Y por qué tiene tanto interés en saberlo. ¿Quién es

usted?

-Es que yo soy la amante de ese señor… al menos

eso es lo que yo creía, que yo era la única.

Luciene lo dijo para provocar los celos de la chica.

-No  señora. –contestó  Liza  con  seguridad. - No  se

preocupe, yo apenas lo conocí ese día. No hay nada de

lo pueda preocuparse.

-¿Y en dónde lo conociste?

Liza la miró con desconfianza y no dijo nada. Sabía 

que no debía pisar esos terrenos que la comprometían

con los círculos del narco mundo.

Fingió malestar, cerró los ojos y exhaló quejidos.

-¿Qué te pasa? – le preguntó. - Sólo dime donde lo 

conociste y te dejamos en paz.

Marcelo tomó del brazo a Luciene para llevarla

aparte y murmurarle su plan.

-¿Sabes quién está pagando tus gastos del hospital?

– Preguntó Marcelo cuando regresaron.

-No lo sé.

-Mira Liza – dijo Luciene con voz protectora. – Nos

acaban  de informar que  tu cuenta del  hospital  está

vencida. Tú sabes que si no les pagan estos malditos te

pueden mandar a un hospital general a que te pudras

en el abandono. Necesitas llamar a quien te trajo aquí

para que cubran tu cuenta.

-Le  digo  que  no  sé  quién  paga. Supongo  que  el 

hombre  con quien  me  accidenté. – Dijo  Liza

atemorizada.

-Pues no han pagado – reiteró Marcelo.

Liza apagó sus sollozos cubriéndose el rostro con la

sabana. Maliciosamente  dejaron  que  su angustia  se

reafirmara antes de ofrecerle su ayuda. 

-Pues no  te angusties, muchacha. Nosotros nos

encargamos de tus gastos. – Le dijo Luciene.

-Y te  vamos a  llevar a  otro lugar más limpio. –

Aseguró Marcelo.

Cuando  hubieron  arreglado todos los trámites.

Luciene  y Marcelo  seguían  a  la ambulancia que

transportaba a Liza.

Escena75: Las sospechas crecen.
Al día siguiente  volvieron  para interrogar a Liza.
Habían  urdido un  plan  que  tuviera mucho  de  verdad,
pero más de dramatismo para convencer a la muchacha
de que les confesara lo que sabía.

-Liza, queremos  que nos ayudes. Este hombre
secuestró a una mujer. No sabemos por qué razones lo
hizo. Queremos saber dónde la tiene. Por ello es que 
necesitamos que  nos digas dónde  lo  conociste y qué
sabes de él.

- No… yo no sé nada. Y ustedes me están mintiendo.
Primero  que  era  la  amante… ahora  que  hay un  a
secuestrada. Yo  no  sé  nada  y tengo  miedo  de  que
puedan tomar represalias y…

-¿Represalias… de quién? ¿Qué te puede pasar?

-Yo les agradezco que me estén ayudando, pero…
Ustedes no saben… son gente muy poderosa y…

Luciene y Marcelo cruzaron las  miradas.  Se dieron
cuenta  que  había  algo grueso  en  las palabras
angustiadas de  Liza. Con  toda  sutileza  y ofreciéndole
todo el apoyo, fueron logrando sacarle la historia.

-
Yo  creo  que  esa  gente  es… bueno  algunos me
parecen narcos… pero yo no los conozco…

Luciene se quedó mirando a Marcelo, las sospechas
de que Hernando tuviera conexiones con el mudo de las
drogas, crecían.

Ahora  tenían  la  posibilidad de  encontrarle una
relación con el narcotráfico y esa era la guillotina con la
que podían hacer que su cabeza rodara.

Se calmaron los  ánimos cuando Luciene retiró a
Marcelo mirándolo un tanto desilusionada.

-Lo que dice esta muchacha no está claro. Con eso 
no podemos probarle nada todavía. – dijo Luciene con
desaliento.

-¡Espera! – respondió  Marcelo  apuntalándose la
frente con el dedo índice. – Se me ocurre que…

-¿Qué  quieres decir? – Luciene lo  interrumpió
ansiosa.

-He  estado  investigando  y creo  que su  fábrica  de
partes automotrices es una empresa de pura fachada.
Declara utilidades millonarias que la estructura interna
no es capaz de producir. ¿De dónde sale ese dinero?

-Entonces, ¡Es lavado de dinero!
 – Exclamó Luciene 
entusiasmada.

-Eso parece. Y si podemos demostrarlo, con eso lo
hundimos. – dijo Marcelo.

Luciene  apretó  los labios con  la  satisfacción  de
sentirse en el camino de la venganza.

- Mejor aún. Mañana voy a buscar la fábrica.

-Yo voy a la televisora. Quiero hablar con el director.

Escena 76: Pesadillas
Esa noche, cuando analizaron fríamente la situación 
se dieron cuenta de que lo que habían indagado no era
suficiente para lanzar un ataque. Liza sólo había dicho
que era una fiesta donde había magnates que pudieran
ser narcotraficantes y donde corría la bebida, las drogas
y que se adivinaban millonarios porque no se detenían
ante  ningún  gasto. Esos no  eran necesariamente
motivos  para clasificarlos  como narcotraficantes  La
banda  con  quien  ella  trabajaba  cobraba  un  dineral y
trabajaba  para  gente  adinerada  de todo  tipo. Nadie
tomaría en serio la acusación de una muchachita de la
vida alegre, que no conocía nombres ni direcciones.

-Ni siquiera sabe con exactitud el lugar de la fiesta.
Dijo Luciene con un dejo de frustración.

- Sí,  la  carretera a Toluca, y en  una  mansión  muy

metida  en  los montes. Eso  no  quiere  decir

absolutamente nada.

Lo mejor era hacer creer a Hernando que lo sabían y

ponerlo en jaque.

Esa noche Luciene no conciliaba el sueño. Todo era

aún muy vago para poder atrapar a Hernando. Era un 

hombre inteligente y seguramente muy ducho en esas

lides. Se incorporó y no lo pensó dos veces, se sirvió

una  generosa  ración  de  vodka  que  le  ayudara  a

encontrar el sueño.

Finalmente quedó dormida, agotada por la constante

tensión nerviosa que ya se acumulaba por semanas. En

algún momento a media noche, despertó sobresaltada,

con la respiración agitada. Se incorporó cubriéndose la

cara con las manos víctima de una pesadilla. Aun no

podía  alejarse de  los amargos días de  sufrimiento  y

vejaciones. Las huellas de la violencia en el rostro y en

el  cuerpo  estaba  esfumándose  casi en  su totalidad,

pero  las marcas que  le  habían dejado  en  la  mente

estarían presentes de por vida.

-¡¡¡MALDITO… MALDITO HIJO DE PUTA!!!  – Gritó

con todas sus fuerzas, buscando el desahogo.

Los sentimientos de odio emergían sin poder evitarlo.

Venían a su mente como en golpes de tormenta cada

momento  de  cautiverio, cada  golpe  recibido, cada

instante de las angustiosas huidas.

Los telones de la noche fueron cayendo hasta dejarla

que recuperara la calma y lograra dormir.

Escena 77: Luciene visita la televisora.
Por la mañana Luciene se vistió muy atractiva y logró
con  el  maquillaje  borrar todo  vestigio  de  huellas del
pasado infame.

Gonzalo Herrerías, el director del canal la recibió con
mucho afecto y la felicitó por su radiante apariencia.

-Gracias – dijo  Luciene  complacida. – Lo  mejor de
todo es que he encontrado organizar mi mente y estoy
logrando superar todo lo pasado.

-Lo veo con claridad Luciene.  Eres  una mujer  muy 
fuerte, física y emocionalmente. 

Luciene  aprovechó  el momento que  la ponía
nuevamente en la cima de su prestigio como empleada
de la televisora.

-Quiero regresar a mi programa. – expresó Luciene
con toda seguridad.

El director no  mostró ninguna  sorpresa, sabía que
ella tenía su lugar y que tarde o temprano regresaría
para  reincorporarse. Pero no  podía aceptarla con  el
primer impulso. Conversaron ampliamente y le explicó
que  posiblemente no  era  aún  el momento  adecuado.
Luciene le aseguró que se sentía anímicamente fuerte y
segura de sí misma.

-Luciene… dime, cuál es la situación con tu marido. –
La pregunta fue directa y la mirada Gonzalo Herrerías
se clavó en la de Luciene.

-¿Qué  hay con  mi marido?  – dijo  Luciene  altiva. –
Eso es mi vida privada, no tiene nada que…

-Luciene, tú no tienes vida privada. Eres una figura
pública  y estarás siempre en la ventana abierta de la
televisión. Tu  misma viniste aquí, para  desde esa
ventana denunciar tu secuestro…

-¡Era noticia! – irrumpió Luciene.

- Tú y yo sabemos que esa noticia implica asuntos
muy personales.

-¿Qué quieres decir?

-Sospecho que hay mucho mar de fondo entre tú y
Hernando. Yo hablé con  él  porque en  tu segundo
secuestro me llamaron a mí primero.

-Razón de más para volver. – Luciene se fue al borde
de la silla subiendo el tono de voz. – ES NOTICIA.

-No, porque  esa  noticia  tiene implicaciones,
primeramente, muy personales, es tu vida privada como
dijiste y primero veamos cómo  se resuelve. Es en
beneficio tuyo.

-Bien. Veamos cómo lo  manejamos. Pero  quiero
volver a mi programa.

Herrerías la  miró fijamente. Lo  pensó por varios
segundos.

-Mira, necesitas reintegrarte en la forma debida. Vas
a estar dos semanas en la dirección, pero sin salir al
aire. Así te  pondrás en  contacto nuevamente  con  tus
reporteros, con las situaciones, y de allí ya veremos.

Luciene  sólo  mostró su  aceptación con  un  leve
asentimiento de cabeza. Pero se puso de pie y salió de
la oficina sin cerrar  la puerta para mostrar su
inconformidad.

El director la  siguió  con  la  mirada  y no  pudo
sustraerse al encanto de esas pantorrillas y al vaivén de 
unas caderas que  se  balanceaban  sensualmente,
aunque  no  fuera  la  intención  de  Luciene  en  esos
momentos.

Escena 78: Luciene vuelve a su escritorio.
Luciene se dirigió con paso firme por los pasillos que 
la  llevaban hasta su  oficina. Los compañeros la
reconocían  y afectuosamente la saludaban, ella
respondía con sonrisas y repartía besos en las mejillas
de los más acercados.

Rebeca  se levantó  sorprendida  al ver que Luciene
entraba en la oficina.

-¡Muchacha! Por qué no me dijiste que ibas a venir.

-Fue un arranque de loca, Rebe. - Dijo con una gran
sonrisa, y le contó sobre el convenio con la dirección.

Su corazón latía aceleradamente cuando se dirigió a
su escritorio. Ese era el centro de su mundo virtual.
Hasta allí le llegaban los hechos de la vida real. Tenía el 
poder para elegir lo que consideraba importante para su
audiencia. Podía exaltarlos o minimizarlos. Deslizó sus
manos sobre la cubierta, era como tocar a las puertas
de ese mundo. Sintió que la emoción la traicionaba y
que  las lágrimas estaban  por salir. No  era posible
olvidarlo lo pasado, pero ese era el reto que enfrentaba.
Quería olvidar el  sufrimiento, pero  nunca  olvidaría  la
afrenta de Hernando.

Aspiró  profundamente  y dio  un  puñetazo  enérgico
sobre el escritorio.

-¡Adelante Luciene! – Se dijo en voz alta. Rebeca la
abrazó confortándola.

Como en un acto heroico, Luciene se sentó tras su
escritorio y el rostro se le iluminó con una sonrisa de
seguridad absoluta.

-¡Bienvenida! – gritó Rebeca al tiempo que le ofrecía
la llave del escritorio.

Luciene abrió el cajón central. Casi vacío por la falta 
de  actividad. Estaba  su agenda  personal, algunos
papeles ya sin importancia por estar extemporáneos y a
la  orilla  había  un llavero. Luciene  lo  miró  por unos
segundos. Eran duplicados de las llaves de su casa que 
mantenía ahí por alguna emergencia. Lo tomó entre sus
manos y empezó a repasarlas.

-¿Cómo puedo llamarla mi casa? - se preguntó con
amargura.

Secuencia: La residencia de Hernando 

Escena 79: Emboscada.
Hernando conduce su nuevo automóvil. Los días de
hospital  han  quedado  atrás. Las heridas estaban  en 
camino de desaparecer y sólo le queda un vendaje en
el tórax para asegurar las costillas dañadas.

El pesado portón de madera se abre sigilosamente
obedeciendo  el  comando  del  control  remoto  que  se
acciona  desde  el  auto  de  Hernando que  apunta  sus
potentes luces al jardín de la residencia, en espera de
poder avanzar. El auto lanza un rugido silenciado y se
desliza por el camino que lo lleva a la cochera.

Un hombre de aspecto sospechoso se desprende de
las sombras y ágilmente salta tras del auto para seguirlo 
acuclillado  antes de  que  el  portón  se cierre
automáticamente para  garantizar la  seguridad  de
Hernando. El hombre se desliza en silencio tras el auto,
lleva un  arma en  la mano  y el  rostro  cubierto por un
paliacate que sólo deja a la vista la mirada de águila al
acecho.

Hernando baja  de  su  auto y se  dirige  a la  entrada
principal de su residencia. Su paso es un tanto errático,
ha bebido algunas copas y el efecto se deja sentir. Se
detiene por unos momentos y busca  en  los bolsillos
hasta encontrar los cigarrillos. Enciende  uno  y con 
deleite suelta el humo de la primera inhalación. En el 
rostro aparece una sonrisa, seguramente recuerda los
ratos alegres de la reunión con amigos. Como siempre
con buenos tragos, buena compañía femenina y buenos
negocios.

En la casa no hay nadie más. Desde la desaparición
de  Luciene dio  de  baja a la  servidumbre. No  la
necesitaría y no  quería dar explicaciones. Una mujer,
enviada por una agencia y completamente ajena a toda
la vida anterior venía una vez por semana, mientras él
estaba en casa, para  encargarse de la limpieza  y los
detalles indispensables.

Encendió la iluminación de la estancia principal y se
dirigió al bar. Tomó un vaso de cristal cortado y fue al
refrigerador empotrado en la pared para servirse unos
hielos. El tintineo se prolongó y varios cubos rodaron
por el  suelo. Con  la  mano  hizo un ademán  de  “me
importa poco” y fue hasta las repisas de vidrio y espejos
que  mostraban  una  amplia  variedad de  bebidas para
elegir la  de whisky, miró  con  satisfacción  la  esbelta
botella que ostentaba la negra etiqueta con el nombre
de Glenfiddich en hermosas letras plateadas. Era uno 
de sus preferidos. Lentamente vertió el  líquido  hasta
llenar el vaso casi hasta el borde. Lo alzó hasta la altura
de los ojos, su mirada se tornó preocupada. Regresaron
a su mente los negros nubarrones que significaban los
problemas con Luciene. Sacudió  la cabeza y en  un
murmullo se  dijo. “Ya veremos cómo lo arreglamos.
Pero no voy a permitirle ninguna estupidez.” Dio el
primer trago. Lo saboreó y lo dejó resbalar lentamente
por la garganta acostumbrada a las sofisticaciones de la
vida. De  pronto su  mirada se  clavó  en  uno  de  los
espejos del bar. Le pareció  ver que algo  como una
sombra que se  movía  en  uno  de los ventanales que
daban al jardín. Giró la cabeza instantáneamente. Miró
atentamente y fue hasta el  ventanal. Nada, todo  era
quietud. Sacudió la cabeza con disgusto y se encaminó
a la escalinata para dirigirse a su habitación.

Se quitó la  ropa  hasta  quedar en  calzoncillos y se
sentó  al  borde de  la cama  para alcanzar el vaso  de 
whisky que  estaba  en el  buró. Tomó  un  largo trago
hasta la  última gota  y lo  saboreó  con deleite.
Lentamente se  fue  derrumbando, placenteramente  se 
recostó sin preocuparse de alzar el edredón de pluma 
de ganso. El vaso escapó de su mano, los cubos de
hielo  rodaron por la alfombra  silenciosamente. Quedó
dormido profundamente.

Escena 80: Alcoba de Hernando.
Una sombra se desliza sigilosamente hasta la puerta 
de  la  alcoba  de  Hernando, la  puerta  está abierta. El
hombre busca  el  interruptor de  la entrada  y apaga  la
luz. Cuando  tiene  a su presa al  alcance  de la  mano,
saca del bolsillo un frasco de cloroformo y empapa un 
pañuelo. Lo  presiona  con  fuerza en  el  rostro  de
Hernando que reacciona de inmediato en angustiosas
convulsiones. El atracador deja  caer el  peso  de  su
cuerpo sobre el pecho de Hernando y mantiene la mano
firme sobre la boca y nariz. Los ojos de Hernando se
abren  desmesuradamente aterrorizados. Unos
segundos más y su  cuerpo queda inmóvil  por los
efectos del anestésico.

Secuencia: Los planes en marcha.

Escena 81: Oficina de Luciene.
A la hora acostumbrada, Luciene llegó a su oficina.
Estaba  feliz, el  estar nuevamente en  su  oficina –
aunque sabía que no saldría al aire – le reconfortaba 
anímicamente y le hacía sentirse segura de poder llevar
adelante sus planes contra Hernando.

Rebeca la recibió con su eficiencia de siempre. 

- ¿Qué hay de nuevo Rebe? 
- 
 Ya sabes… un  montón  de noticias, chismes y…
mucha basura.

Luciene  abrió su  laptop que  había regresado  de
haber estado en manos de los investigadores.

Su mente se quedó absorta en la pantalla oscura del
ordenador. A su mente vinieron  los recuerdos de  su
tragedia. Era el  momento  de decidir qué es lo que
quería para ella, cómo lograrlo y quedar asegurada para 
el  futuro  inmediato. No  encontraba respuestas. Los
odios y amarguras daban vueltas como en un huracán
que  después de  la  destrucción  deja  volando  los
pedazos en un torbellino.

Llamó a Marcelo desde su celular.

-¿Puedes venir a mi oficina por la tarde? Tengo algo
que decirte.

-¿Qué pasa? – contestó Marcelo preocupado.

-Te espero… a  la  hora  que  puedas. – No  le  quiso
decir que se sentía angustiada.

Escena 82: Llega Marcelo a la oficina.

-Cierra la puerta. – Le dijo Luciene cuando Marcelo

entró a la oficina.

-Toma asiento – indicó Luciene fríamente, para frenar

el intento de saludo íntimo.

-¿Algún problema? – preguntó Marcelo.

-No, - expresó Luciene con  más tranquilidad  y

esbozando una ligera sonrisa. – No hay más problemas 

de los que ya sabes que tengo.

Era obvio  que  quería guardar las apariencias de

formalidad por estar en su oficina, que con sus paredes

de cristal podría filtrar cualquier señal indiscreta dentro

de  aquel  avispero  de chismosos que era el  resto  de

oficinas.

-¡Acabemos con  esto Marcelo! - dijo  Luciene con

gesto enérgico.

Por un  momento  Marcelo quedó  como congelado.

¿Qué significaba “esto”? ¿Era acabar  su relación con

ella? 

– No puedo seguir viviendo con esta angustia y dejar

que Hernando quede impune.

Marcelo sintió que los músculos se le relajaban.
Analizaron la situación desde el principio y llegaron a 

la misma conclusión, que cualquiera de los motivos que

conocían como para acusar a Hernando frente a la ley,

no tenía ninguna evidencia comprobable. Al menos para

ellos era casi imposible.

El hecho de que modificara las actas del accidente lo

dejaban fuera de cualquier responsabilidad, mientras no 

se le demostrara legalmente lo contrario. Era Liza, la 

única que  podría declarar lo  contrario  y no  lograron

convencerla.

Los dos quedaron  pensativos, rebuscando  algún 

detalle entre todos los acontecimientos que  pudiera

serles útil.

-Se me ocurre algo… - dijo Marcelo mirándose a las

manos que se frotaban nerviosas. – Ese periodistilla…

¿Lo recuerdas? El que andaba revoloteando por allí…

-Sí… un tal López…

-¡Ese mismo. ¡Mañana  lo  localizo! – dijo  Marcelo

animadamente. – Vamos a  empezar a  meter cizaña 

publicando rumores.

-¡Buena idea Marcelo!

Se despidieron  como  se  hace  en  cualquier cita  de
negocios y cuando Marcelo cerró la puerta Luciene lo
siguió  con  la mirada  hasta  que  salió  de  su visión.
Quedó  hundida  en  sus pensamientos. Tenía  muchos
problemas rondándole la mente, pero uno de ellos era
Marcelo. “Lo amo…  lo amo”  Se dijo,  y sacudió la
cabeza como si no quisiera aceptarlo.

Volviendo a la realidad, tomó su celular y marcó el 
número de su chofer asignado por la televisora.

- ¿Trejo?... 

-Sí.

-Tenemos trabajo esta noche… a las nueve. – dijo 
Luciene en voz baja.

-Sí señora. Ahí estaré.

Martín Trejo  era un  hombre cuarentón, de  cuerpo
compacto y ágil, con mirada de águila y un perfil de total
determinación. Era el  hombre en  quien  Luciene
confiaba a ojos cerrados. En situaciones difíciles del
trabajo se había convertido en su guardaespaldas; era 
parco y disciplinado. Era del  agrado  de  Luciene  y
aunque lo había sorprendido varias veces mirándola de
soslayo con cierta lascivia, no lo podía culpar, por ser
hombre. Pero nunca le  había  faltado  al  respeto en  la
más mínima intención

Secuencia: Flash back. Hernando en su habitación.

Escena 83 Perversiones
En algún momento  incierto, Hernando  recobra  el
conocimiento  con  mucha  dificultad. Siente  que  los
párpados le  pesan  como si  fueran de  plomo. Quiere 
abrir los ojos y le  parecía imposible. “Qué  cruda  tan 
espantosa” fue lo primero que piensa, pero los efectos
eran muy diferentes.

Le dolía la cabeza como si estuviera resquebrajada,
la garganta reseca y en la boca tenía un sabor horrible.
Sacudió  la cabeza  queriendo  eliminar el  zumbido
intenso que le taladraba el cerebro. Él mismo escuchó
su quejido  ahogado al  darse cuenta  de  que  estaba
amordazado y pudo abrir los ojos. Se quedó paralizado
cuando  se  dio  cuenta  de  que  estaba  en  su  propia 
habitación, amordazado y con las manos y los tobillos
fuertemente atados con cinta adhesiva gris. Con todas
sus fuerzas trató de romper las amarras de las manos,
sólo para sentir el doloroso efecto en las muñecas. Gritó
bajo la mordaza, pataleó sin lograr ningún resultado. No
tenía idea de la hora, sólo la pantalla del buró iluminaba
tenuemente la habitación. Por la luz que se colaba por
entre los cortinajes, dedujo que ya era de día. Todo era
silencio. No  tenía  idea  de  lo  que  estaba  sucediendo.
Recuperó de  entre  las telarañas que  opacaban  la
memoria, la seguridad de que la noche anterior había
llegado a su  casa después de  una  fiesta de  las
habituales en donde tal vez había bebido demasiado, y
algo  de coca  también. Dudó  si es que  se le  había
pasado  la  mano. Pero… eso  de  estar amordazado  y
encadenado no tenía sentido.

Escuchó el sonido del picaporte y miró que la puerta
se abría. Una figura femenina que vestía una especie
de  larga  túnica y que  se  cubría  la cabeza con  una 
capucha cónica que sólo tenía dos aberturas a la altura 
de los ojos a manera de los K.K.K. entró sigilosamente
hasta detenerse a los pies de la cama.

Hernando respiró profundamente y trató de decir algo
que era ahogado por la cinta que le cubría la boca con
tres tiras. La  misteriosa figura  se acercó lentamente
hasta el costado de la cama y le acarició el rostro con el
mango de  una  fusta ecuestre. De  un violento  tirón  le 
arrancó la  mordaza. Hernando  soltó un  grito  cuando
sintió que le arrancaba los labios.

-¿Qué carajos es esto? – Rugió - ¿De qué se trata?
La figura permaneció impávida. Levantó una pierna
hasta apoyar el  pie, que  calzaba zapatos rojos de
tacones muy altos, en el borde de la cama y empezó a 
levantarse el borde de la túnica lentamente hasta más
arriba de la rodilla. Provocativamente se acarició la
pierna con  las manos enguantadas. Le  pasó
suavemente, la punta de la fusta por el rostro. Hernando 
la miró sorprendido y sintió alivio. Quiso imaginar que
se trataba  de  un juego  sexual-masoquista.  Pero…
recapacitó. Su  memoria recorrió  los pasajes de  la
reunión anterior y, sí, había mujeres por supuesto, pero 
trataba de recordar si es que hubiera traído a alguna de
ellas a  la  casa. No, ahora estaba  seguro  de  que  no.
Entonces… tal vez era alguna broma de los amigos que 
le  “encajaron” a  una  de  las amiguitas y allí estaba,
jugando  a  algo  que pretendía ser divertido. No  pudo
encontrar el origen de esa situación, pero… dejaría que
siguiera adelante la diversión, porque sí le gustaba el
sexo violento y algunas depravaciones.

-OK muchachita, juguemos.
La mujer se alzó más aún la túnica hasta dejar ver la
blancura esplendorosa de sus muslos que contrastaba
con  el  negro de  sus medias. Desabrochó  pausada  y
sensualmente los broches del  liguero Victoria  Secret
que sostenían la media. Con ademanes voluptuosos la
empezó a enrollar suavemente para quitársela. Dentro
de  su incomodidad  – pero  era  parte  del  juego  Hernando saboreó cada instante del erótico movimiento
imaginando lo que vendría después. La mujer sacó la
media de la punta de su pie y la extendió en todo su
largo para pasearla por el rostro de Hernando que trató
de atrapar la punta entre sus dientes. La media siguió
bailoteando lentamente sobre su rostro, hasta que logró 
atraparla entre sus labios.

-
Hmmm…  me gusta…  me gusta.  – dijo Hernando 
saboreando la seda.

La  mujer levantó  la  cabeza de  Hernando para
enrollarle la media alrededor cubriéndole los ojos.

-Ah… ¿no voy a poder ver?... Okeiiii, adelante pues.

Cuando la mujer hizo el nudo por el lado de la cara lo
apretó con fuerza.

-¡Heyyyy! ¡No tan fuerte!!!

Soportó el dolor de la presión en los ojos y esperó el
siguiente paso.

-Muy bien, ahora dame un beso de recompensa por
el apretón. – dijo tomando las cosas con buen talante.

-¡Augggggg!

Lo que sintió fue un latigazo en el rostro. Un segundo
en el cuerpo y después otro… y otro, y otro con más 
fuerza.

Hernando disfrutaba  del  sadismo, pero  hubiera
preferido ser él el golpeador. Y esos latigazos estaban
doliendo mucho. No sabía si podía resistir más castigo
sin  llegar a tener alguna  recompensa, por lo  menos
poder ver algo de ese cuerpo incitante. Otra tanda de
latigazos le  aporreó  la  cara  y la  zona  del  pene  que
trataba de protegerlo girando el cuerpo hasta donde le
permitían las ataduras.

-¡Ya Por favor!... Ayyyyy
¡Ya basta!

Los golpes cesaron y escuchó el taconeo de la mujer
que  se alejaba. La  puerta  se cerró y se  escuchó  el
cerrojo que la aseguraba.

Hernando quedó sumido en el dolor y en la duda de
lo que seguiría.

Se olvidó  de  la  suposición  de  que  fuera  una
prostituta. Ya no podía pensar que fuera una broma de
amigos de  borrachera  y drogas. Lo único  que  podía 
suponer es que él había traído a esa mujer a casa para
terminar la noche  y que se aprovechó de la situación 
para atarlo en su cama y robarlo con toda libertad. Pero
de  inmediato  canceló  también  esa posibilidad, pues
tenía la certeza que no había traído a ninguna mujer.

Entonces… ¿Qué era todo eso? Y el pensamiento se
le quedó girando en la cabeza hasta que el agotamiento
lo venció para hundirse en los abismos del sueño.

Escena 84: Oficina de Marcelo. Nuevo trato.
Marcelo  recibió  a  Ramón  López en su  oficina. El
periodista  le  dijo  que  había dejado  de  lado  la
investigación del accidente de Hernando por orden de
su director. Lo  puso a cubrir otros asuntos que
consideraba  más importantes, como una  orden
disfrazada para  que  no  se metiera en  el  asunto  del 
“accidente.”

-Pues mire licenciado.
 – Dijo Ramón con una sonrisa 
burlona. – Para mí lo mismo es Chana que Juana. Todo 
es la  misma  mierda  y si me  dicen que  no  meta  las
manos, pues no las meto, ¡Y ya! Así todos contentos y
yo me gano la vida. ¿No le parece?

-No, no me parece, pero tengo que aceptarlo. – dijo
Marcelo  con  marcada  frustración. - Todos buscamos
nuestras conveniencias. Pero yo estaba en la creencia
de  que  buscaríamos la  forma  de ayudar a  esa
muchacha, que  es en  realidad  la única  que  está
pagando las consecuencias.

-Pues sí… lo  siento  por ella. Pero ese  no  es mi
problema licenciado. Así que…

-Un momento – lo interrumpió Marcelo.

Tenía  que  pensar rápido  en algo, no  podía  dejar
escapar al  tipo  que  sabía  era  tan  corrupto  como
cualquiera. Y estaba seguro de que podría ayudarlo.

-Mire amigo, no tengo que decirle que en todo esto
hay muchos intereses envueltos. Los de  la  señora
Luciene, el posible enredo con el narcotráfico, y los de
esa muchacha que es la más vulnerable. Yo entiendo
que usted no pueda meterse en esto, pero estoy seguro
de que me puede ayudar.

-¿Yo… cómo? Ya le dije que no se puede… – dijo 
Ramón haciéndose el inocente.

Marcelo  guardó  silencio por algunos segundos
mientras su mente trataba de elaborar algún plan para
descubrirle a Hernando su relación con el narcotráfico.

-Hasta donde sabemos, Hernando estuvo antes del 
accidente, en  una  reunión  de  narcos. – dijo  Marcelo
con vehemencia. - ¿Qué papel juega Hernando en ese 
grupo?  Creo que será muy interesante investigar sus
negocios.

- Y saber de dónde le vienen sus jugosos ingresos –
intervino Ramón López.

-Ahí está nuestro punto fuerte mi amigo.

-¡Pues claro! Ahí hay lavado  de  dinero. – Exclamó
Ramón dando una fuerte palmada sobre su rodilla.

-Se  trata  de  acorralar a  este  señor amenazándolo 
con publicar todo si no accede a nuestras peticiones. Si
usted  no  quiere  hacerlo, póngalo  en manos de  algún 
compañero para que se publique y todos ganamos.

-Puede ser… puede ser… Lo que no sé es cómo me
va a ir en este negocio. – dijo Ramón con una sonrisa
socarrona.

-Si  logramos reunir las pruebas suficientes contra 
Hernando Toussaint, la demanda por nuestro silencio
será por varios millones de pesos. Sabemos que hay
que negociar, pero al final seguirá siendo muy jugosa,
mi amigo. Usted  se encarga  de  reunir datos
comprobables sobre sus negocios y el lavado de dinero 
y… - Le apuntó firmemente con el dedo índice. – Si son
lo  suficientemente sólidas para  ponerlas frente  a  un
juez, yo me encargo de que suelte el dinero. Para usted
el 5 por ciento de lo que se logre.

Ramón López, como buen jugador no expresó ningún
gesto, aunque  en  su mente cifras voluminosas daban 
vuelta como  un  remolino  levantando  sueños de
grandeza. Arqueó  las cejas mirando  al techo y
tranquilamente dijo:

-Me parece que es mejor que sea el 10...

-Sí, claro que es mejor para usted. Pero lo vamos a 

negociar. Entre más interesantes sean sus hallazgos y
los encuentre lo  más rápido  posible, nosotros iremos
aumentando su remuneración. ¿Qué le parece?

Ramón López aceptó el trato y extendió la mano para
sellarlo. Siguieron  hablando  por varios minutos para 
ponerse al tanto de los hechos y poder elaborar el plan
de investigación.

Escena 85: Hernando comprende su situación.
Cuando  Hernando  despertó no  fue  sorpresa su 
situación. Recordó los incidentes del día anterior. Tenía
en la boca el mismo sabor amargo de la vez anterior
cuando  recobró  el  conocimiento. Probablemente  lo
habían anestesiado  nuevamente. La  sorpresa  fue
encontrarse encadenado como una fiera a la cabecera
de su cama. El largo de la cadena era suficiente como 
para permitirle entrar al baño de la alcoba. Y hasta lo
encontró  oportuno  pues sintió  necesidad  urgente  de
orinar. Al salir encontró  que  su libertad  tenía
limitaciones, el largo de la cadena no le alcanzaba para
llegar a  la  puerta y salir de  la  habitación. Sintió  la
angustia de saber que estaba secuestrado en su propio 
hogar. Lo  ahogó  la incertidumbre  del  momento  y se
derrumbó en la cama rugiendo amargamente.  En la
mesa de  noche  le  habían  dejado  botellas de  agua  y
algunos paquetes de pan.

Consultó su  reloj  y se quedó pensativo mirando
fijamente a las manecillas.

-Las diez y cuarto… Pero… ¿De  la noche  o  de  la 
mañana? Calculó que ya llevaba más de 24 horas de
estar cautivo.

- 

¡Vaya, por lo menos me dejaron el reloj! - Murmuró,
como si fuera un triunfo. Pero de inmediato su mente
levantó  una  oleada de  furia  y desesperación.
Comprendía  que  definitivamente se  trataba  de  un
secuestro  y que lo tenían en el lugar donde nunca lo
buscarían: en  su  propia  casa. ¿Pero, quién  estaba
detrás de todo eso? Podrían ser los enemigos de otros
carteles o cualquiera de los tantos dedicados al negocio
del  secuestro. Su mente  siguió  desbaratando
posibilidades hasta que estalló con un rugido agitando
los puños frente a su cara compungida por la ira.

Escena 86. Un Chianti y frustración.
En un discreto restaurantito italiano de la colonia
Condesa, Marcelo ya  había  ordenado  una  botella  de
Chianti  y dos copas vacías esperaban  la  llegada de
Luciene. Aunque era natural que sus sentimientos por
ella se hacían más intensos, la controvertida situación
que vivían en esos días no dejaba espacio para pensar
en  el  romance  y mucho  menos en  el  futuro que 
pudieran tener juntos. Era necesario, pensar en  el
presente y dejar que los acontecimientos siguieran su
curso hasta encontrar una  conclusión  que, hasta el
momento, no se tenía ninguna posibilidad.

Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se
percató de la llegada de Luciene hasta que no estuvo
frente a él.

-Hola 
 – dijo ella con su sonrisa de amanecer en
primavera.

Marcelo saltó de su asiento y se dieron un beso en la
mejilla.

-Perdón, estaba distraído.

Rodeó  la  mesa  de  inmediato para  ofrecerle  la silla
que la colocaba frente a él. Cuando se sentó vertió vino 
en las copas y levantó la suya para hacer el brindis.

-Por toda la belleza que encierras, Luciene.

La repuesta fue un suave cerrar de ojos inclinando la
cabeza  por un instante. Levantó su  copa para tocarla 
con la de Marcelo y producir el tintineo del cristal.

-Ya  deseaba  estar contigo  Luciene, hace  una 
semana que no te veía.

-Sí pasa el tiempo rápido.

Después de algunos comentarios superficiales surgió
el tema ineludible.

-Te tengo buenas noticias y… malas también. – Dijo
Marcelo con una sombra de preocupación.

-Yo  también  te tengo noticias. ¡Regresé  a  trabajar,
Marcelo!

-Ah!!! Qué bien.

-No voy a estar al aire, por unos días, y…

-Claro, - se adelantó Marcelo. – Tienes que ponerte
al tanto de todo lo que sucede…  

-Ahora dame tus noticias. Dijo Luciene tomando su
mano entre las suyas.

Le contó que había localizado a López el periodista y
sobre el trato que tenía con él.

Escena 86-a: Disolvencia a Fábrica.
Pedro  López había  iniciado de  inmediato  sus
pesquisas. Localizó la dirección de la fábrica de partes
automotrices y se presentó como un posible cliente para
su  tienda  de  ese ramo. Lo  que  encontró  fue  una
pequeña  planta  con  maquinaria  de  tornos,
troqueladoras y otras que  en  conjunto tenían la
apariencia de estar inactivas o que no produjeran nada
importante. La oficina era de cuatro o cinco empleados
que no parecían estar muy ocupados. La recepcionista
no pudo o  no quiso  dar ninguna información sobre la
producción ni sus sistemas de operación. Intentó hablar
con Hernando y le dijeron que el señor atendía en su
oficina privada y que muy rara vez se presentaba en la
fábrica. López de inmediato notó que había algo raro en
todo eso, pues no correspondía a lo que suponían. Se
pasó la tarde esperando a la salida de los empleados.
Había notado cierto nerviosismo en la secretaria y quiso
hablar con ella fuera del trabajo.

Tampoco había logrado sacarle más información. Lo
único que  parecía  ser importante  es que  Hernando 
Toussaint había  desaparecido. La secretaria no  había
tenido comunicación con él desde hacía cinco días. Y
eso sí le parecía muy extraño, pues ese día era día de 
pagar sueldos y todos estaban a la  espera. Ramón
López regresó  al  día siguiente  y encontró la  misma
situación. Regresó una  vez más al  día  siguiente  y
encontró la fábrica cerrada.

Fin de disolvencia
Marcelo concluyó su informe y moviendo la cabeza
con pesadumbre miró a Luciene.

-Lo siento Luciene… no hemos logrado nada.

Luciene quedó hundida en un largo silencio.

Escena 87: Hernando en su reclusión.
Hernando estaba sentado en el piso, con la cabeza
recargada  en el  borde  de  la cama  y las piernas
estiradas, sus brazos colgaban flácidos. Su respiración
era  cavernosa  y su cuerpo  se  sacudía  en  frecuentes
convulsiones. Una  de  las sacudidas lo despertó  y los
ojos desorbitados miraron con temor alrededor. Estaba
irreconocible, la  barba  muy crecida, el  pelo
desparpajado y sucio.  Y los efectos de la dieta de pan y 
agua eran visibles en todo el cuerpo.

No tenía idea del tiempo transcurrido. Sólo sabía que
varias veces había venido un hombre enfundado en el
mismo ropaje misterioso que le cubría la cabeza. Venía
a golpearlo con furia, a veces a puñetazos, otras con el
látigo  hasta  dejarlo  exhausto, pero le  dejaba  agua y
paquetes de  pan. Hernando  tenía todo  el  cuerpo
cubierto de  heridas resecas y moretones y le  dolían
hasta cuando  respiraba. A pesar de  sus ruegos, el
hombre nunca respondía  a  sus preguntas, sólo  le
gritaba insultos de toda clase, pero nada que le indicara
cuál era el motivo del secuestro ni cómo se resolvería.    

Se derrumbó por el suelo sollozando amargamente,
no escuchó cuando la puerta se abrió y menos sintió los
pasos apagados sobre la alfombra que llegaron hasta
su costado.

Un  puntapié  en  las costillas lo  hizo  volver a la 
realidad. Se incorporó angustiado.

-¡NO… ¡Por favor! – y alzó las manos encadenadas
implorando.

-¡Levántate! – Se quedó  como  petrificado  cuando
entendió  por la  voz, que  no era el  hombre que lo
golpeaba, ahora era la mujer encapuchada.

Hernando se  fue  incorporando lentamente  y con  el
gesto de profunda sorpresa en el rostro.

De un empujón la encapuchada le hizo caer sentado 
en la orilla de la cama.

-Por  favor…  se lo suplico… - dijo  Hernando 
totalmente vencido. – Acabemos con esto. Dígame qué
es lo que quieren de mí… Puedo pagar lo que pidan...

-Te  lo  voy a decir cuando  yo quiera. - Una voz
distorsionada  lo interrumpió. -  Quiero verte sufrir.
Porque eres un maldito bandido, un secuestrador y un
buitre.

Hernando miraba  a  la  encapuchada  con  ojos
atemorizados y le imploraba con las manos.

-No  tienes la  mínima compasión  por nadie, por la
gente que vas derribando a tu paso, ni por tu mujer, a la
que le causaste tanto sufrimiento.

-¡NOOO! Yo no tuve nada que ver con eso.

-MIENTES MALDITO EMBUSTERO. – Con la fuerza
de un relámpago el fuete le cruzó el rostro.

Hernando lanzó un aullido y se cubrió la cara con las
manos temblando  del  dolor. Cuando las retiró se  dio
cuenta que la sangre le brotaba de la boca.

La  figura  encapuchada  salió  de la  habitación
cerrando con violencia y se aseguró de dar dos vueltas
a la llave de la cerradura.

Secuencia: Amor y sorpresas.
Escena 88: Departamento de Luciene. Vino y amor.
Luciene  se  encontraba  atareada  dando  los últimos

toques a la  ensalada  cuando  el  reloj del horno  le

anunció que ya era hora. Bajó la puerta para mirar que

un  huachinango  cubierto con  una salsa de  queso 

gruyere y alcaparras, estaba ya listo para ir a la mesa.

Giró la perilla del gas y lo dejó esperando la hora de

servirlo. La  mesa ya  estaba  puesta para  dos

comensales. Del  refrigerador sacó  la botella  de  vino

blanco Carmenare del Marqués de Concha, una delicia

que  encontró para  esa  ocasión  que  consideraba

especial. Lo palpó cuidadosamente para sentir el grado 

de frescura y lo puso sobre la mesa.

La  ocasión  era  que  estrenaba  departamento como

una forma de empezar una nueva vida.

Minutos después sonó el timbre y Luciene corrió a la 

puerta.

-¡Hola linda! – exclamó  Marcelo ofreciendo  un

hermoso ramo de rosas de rojo intenso.

Luciene se lo agradeció con un beso largo y sensual.

-¡Wowww! Hermoso tu departamento Luciene. – Dijo

Marcelo paseando la mirada mientras recorrían el living.

-Hmmm – respondió Luciene con satisfacción. No es

gran cosa, pero ya me urgía tener un lugar propio y salir

de donde Rebeca. Me siento feliz de tener mi libertad

completa.

-Pues está  muy lindo  y decorado  con  muy buen

gusto.

Tomaron  un  gin&tonic conversando alegremente  y

cuando  por alguna  razón  se mencionó  a  Hernando,

Luciene de inmediato cortó.

-Dejemos por esta  noche  los problemas afuera.

Quiero disfrutar que  estás aquí conmigo  en  mi nuevo 

espacio.

Al final  de  la  cena, se  fueron con  las copas en  la

mano a la pequeña terraza. Suave música ponía fondo

a  la  conversación  que  se  alargaba agradablemente.

Estaban en el octavo piso del edificio, lo que los alejaba 

lo suficiente para escapar del ruido citadino. El paisaje

del alfombrado inmenso de luces urbanas se extendía

hasta un horizonte que se fundía en la oscuridad de la 

noche.

-Siento  frío. – dijo  Luciene  acurrucándose en  el

pecho de Marcelo y su mejilla descansó en su hombro.

Las manos empezaron a recorrer caminos anhelados.

Los labios se buscaron y se enlazaron frenéticamente.

Luciene empezó a desabotonarle la camisa. Marcelo le

acarició los senos que  se  estremecieron  ansiosos.

Luciene le sacó la camisa que cayó al piso y siguió con

la  camiseta. Marcelo bajó  lentamente el  zipper de  la 

espalda  de  Luciene, y los senos brotaron  en  todo su

esplendor, no  llevaba  sostén, no  lo necesitaba para

mantener su altivez. Los pezones respondieron con su

turgencia cuando recibieron  las ardientes caricias.
Luciene  le tomó  una  mano  y fueron  hasta el  mullido 
sofá. En el  camino  quedaban  las últimas prendas.
Luciene había recuperado también, toda su belleza. Su
piel era fresca y nacarada sin huellas del martirio. Su 
mirada nuevamente era brillante y serena. Y su cuerpo
entero imploraba amor… amor… amor…

Escena 89: Confesión. 
Los rayos del sol entraron por la ventana hasta llegar
a  los ojos de  Luciene  y Marcelo  que  dormían
profundamente. Se resistían a despertar del todo, pero
tuvieron que hacerlo.

-Hmmmmmm
 – suspiró Luciene dulcemente y
acarició la mejilla de Marcelo.

Los dos quedaron  en  silencio  por un  tiempo.
Repasaban las delicias de las horas anteriores.

Luciene se giró para quedar frente a Marcelo.

-Tengo  que  decirte algo Marcelo… algo muy
importante. - Expresó mirándolo fijamente.

-Dímelo…

Luciene quedó en silencio. Se mordía el labio inferior
como si  quisiera impedir que  las palabras escaparan.
Marcelo giró la cabeza hacia ella en espera de lo que
quería decir.

-Tengo a Hernando… - murmuró.

Marcelo la  miró  sin  comprender lo  que  eso
significaba.

-¿Qué  quieres decir con  “tengo  a Hernando?  –
preguntó Marcelo con gesto de preocupación.

- Que lo tengo secuestrado…

--¿¡QUEEE!? ¡¡¡Cómo!!! – Marcelo se incorporó
violentamente.

Luciene también se incorporó para recargarse en la
cabecera cubriéndose el pecho con la sábana.

-No  pude  evitarlo. Lo  pensé  mucho, y no  hay otra 
forma de hacerle pagar lo que me hizo. “Ojo por Ojo” …
quiero  tomar venganza  por mi propia  mano  y hacerle
pagar lo que me hizo. Sé que es crueldad, me dirás que
estoy loca, pero necesito vengarme. Me costó trabajo 
llegar a esa conclusión y sé que es la única forma de
que  me  saque  todo  el  odio  acumulado. No  hay otra 
forma de que yo pueda encontrar alivio en mi vida.

-¡Luciene! – Marcelo no  encontró palabras para
disuadirla. Trató de convencer a Luciene de que estaba
cometiendo un grave error. El secuestrar a Hernando la 
estaba poniendo en la misma situación delincuente de
la que ella fuera objeto y el riesgo de ser descubierta
era muy alto.

No  hubo  razones que  escuchara, ni  los ruegos
valieron para que desistiera de su empeño y lo liberara
de  inmediato, buscando  un arreglo  para evitar
represalias que seguramente surgirían.

-Esto  ya no  tiene  marcha  atrás Marcelo. Estoy
decidida  a  llegar hasta el  final  y no me  importan las
consecuencias. - Dijo Luciene, evitando mirar frente a
frente a Marcelo.

-Pero es que....

-Y si te lo he dicho es porque necesito tu ayuda. 

-¡Por supuesto! Dime  cómo  te  puedo  ayudar. Afirmó Marcelo.

- Quiero tu ayuda, pero con una estricta condición... 
No  quiero  hacer nada  que  te  pueda  causar un  sólo 
daño. Es decir, tú no debes intervenir físicamente, ni ser
parte de nada de lo que yo haga.

-No sé cómo, pero... - Marcelo no podía entender qué
es lo que Luciene planeaba. ¿Entonces cómo te puedo
ayudar?

-Te lo  voy a decir. Yo quiero  hacer esto sola.
¡Únicamente yo seré la responsable! - Recalcó Luciene.

- Tu ayuda  es únicamente  legal y es secreto entre
nosotros. ¿Aceptas? 

-En principio estoy de acuerdo, pero no quiero que
corras ningún peligro.

-Lo voy a obligar a que me de 10 millones de pesos y
a que me firme el divorcio a cambio de su libertad y sin 
represalias.

-Uffff! -  Exclamó Marcelo pensativo,  al tiempo que
salía  de  la  cama  para ponerse los calzoncillos y dar
pasos de arriba a abajo dentro del cuarto.

-Sabes que no se va a quedar callado. Te perseguirá.
No descansará hasta encontrarte – al menos – por el
dinero.

-Eso es lo que quiero que me aconsejes. ¿Cómo le
saco el dinero... Donde lo pongo... ¿Cómo me aseguro
de  que  no  se  viene  tras de  mí para  recuperarlo  y
vengarse? 

Marcelo jaló una silla y se sentó frente a Luciene al
borde de la cama. Movía la cabeza continuamente en
señal de la difícil búsqueda de respuestas.

- Primero... - dijo suavemente mirando a los ojos de
Luciene. - Ya estás metida en un serio problema.

-Eso ya lo sé... - contestó un tanto molesta. - Y voy a
lograr mis propósitos.

-Bueno... sólo quise mencionarlo...

-YA  LO SÉ... YA  LO SÉ...  - Gritó Luciene en un
estallido  de  crisis nerviosa  y se cubrió  el  rostro  para
ocultar el llanto.

-Marcelo  la  abrazó  dándole  su cariño  y haciéndole
sentir su apoyo.

-Luciene te admiro, eres una mujer muy fuerte… creo 
que esta Odisea que has vivido…

-¿Soy Odisea nuevamente?

Luciene sacudió la cabeza atormentada.

-No sé… no sé cómo va a terminar todo esto. 

-Vas a estar bien, Luciene… te lo aseguro.

-¿Cómo puedes estar tan seguro? – Explotó Luciene
retirándose  violentamente de  Marcelo. - Me  estoy
jugando el todo por el todo. Es muy fácil para ti decirlo
desde…

-¿Desde dónde Luciene. ¡Yo quiero ser parte de tu 
vida! – Interrumpió Marcelo con toda energía.

-Perdón… perdón… no  quise  ofenderte. – Dijo
Luciene  limpiándose  las lágrimas con  la  orilla  de  la
sábana.

Luciene sollozó por un minuto buscando la calma sin
separarse del pecho de Marcelo.

-Ojo  por ojo… Ojo por ojo, Marcelo  - balbuceó,
cubriéndose la cara con las manos.

Escena 90: En el parque encuentran opciones.
Dos días después, Luciene  y Marcelo se reunieron
en  un  parque  cercano  para encontrar un  ambiente
fresco y de total tranquilidad. Caminaban tomados de la
mano y con la sombra de la preocupación en el rostro.

-Ya te puedes imaginar, - dijo Marcelo para romper el
silencio. - que  pedir a Hernando  que  te entregue  el
dinero  en  efectivo es imposible  mientras lo  tengas
secuestrado. Que te dé un cheque por diez millones a
tu nombre  es como  firmar una  sentencia  de  cadena
perpetua para  ti. Ningún  banco  te  va  a cambiar un
cheque al portador, o peor aún, a tu nombre por diez
millones. Así que eso queda fuera sin opciones...

Se hizo un largo silencio. 

-Tiene que haber alguna forma... - Insistió Luciene.
Marcelo quedó pensativo por un tiempo.

-Lo único que se me ha ocurrido es…

Luciene  se  detuvo frente  a  él, con  expresión

expectante.

-Seguramente has oído sobre los paraísos fiscales. –

dijo deteniendo sus pasos para enfrentar a Luciene.

-Sí... Tengo idea...

-Creo que puede ser una buena opción. Abrimos una

cuenta  en uno  de  esos bancos, donde  no  te piden

aclaración  sobre  la procedencia  del dinero. Donde  tu

nombre no tiene que estar ligado a los impuestos de tu

país ni a ninguna otra referencia.

-Ah!!! Eso está muy bien. Me parece  perfecto. 

Comentó Luciene muy animada.

-Entonces tendrás que  obligar a Hernando  a  que,

desde  su computadora, haga  una transferencia  a  esa

cuenta. Aun así, lo mejor sería que pudieras tener esa

cuenta a otro nombre. Alguien en que puedas confiar

plenamente. 

-Tendré  que  pensarlo. Pero...  No.… no quiero

involucrar a nadie más...

-Piénsalo...

-¡Ha! – exclamó con alegría. - Puedo usar el nombre

que tengo en mi acta de  nacimiento y es diferente al

que me conoce todo el mundo.

-Es una  buena opción. – aceptó  Marcelo. - Será 

necesario  hacer un  depósito  pequeño  para abrir la

cuenta… tal vez mil o dos mil dólares...

-Hoy mismo los consigo.

Dos días después, Marcelo le entregó a Luciene una 
hoja con  todos los datos de  la  cuenta abierta en  el
International Bank con sede en Victoria Island, Nigeria,
a  nombre  de  la  compañía  Exportadora  e Importadora
ODISEUS. Con  el  beneficiario, su gerente  general,
María Luciene Romero Tápia.

Era el  nombre  de  Luciene, según su  pasaporte
vigente. El banco había aceptado sin ninguna objeción
el depósito por  cinco mil dólares  para iniciar
operaciones.

Secuencia: Conclusiones.

Escena 91: La demanda
Luciene estacionó el auto a la vuelta de la esquina de
la mansión donde antes viviera con Hernando. Vestía
pantalones deportivos, sudadera muy suelta y una gorra
calada hasta la altura de los ojos con lo que pretendía
pasar desapercibida. Se aseguró que no hubiera nadie
por la  calle  que  se diera cuenta  de que  entraba  a  la
mansión. Estaba  ya oscuro cuando  los relojes
marcaban las nueve de la noche. A pasos lentos como
de felino al acecho llegó hasta la oficina de Hernando y
tomó la  laptop  que  estaba  sobre el  escritorio. La 
desconectó del cable de recarga y salió con el aparato
en  la  mano  con  la  misma cadencia de  su andar de 
princesa. Fue hasta la habitación donde se encontraba
Hernando. Beto Trejo estaba de guardia sentado en una
silla junto a la puerta, profundamente dormido. La mano
de  Luciene  tocó  suavemente  el hombro  de  Trejo  que
despertó como una tromba echando mano al revolver
que llevaba en la cintura.

-
Hmmm.  ¡Qué… ¡Qué!!

-Tranquilo... tranquilo...  - Lo calmó Luciene.

-Aghhh… perdone señora, me ganó el sueño...

-No te preocupes. Despabílate y ya vete a descansar.
Luciene abrió su bolso y sacó un cheque que ya llevaba
preparado.

Beto Trejo no pudo evitar  mirar  el cheque y su
expresión se congeló.

-¡Señora, esto es mucho dinero. ¿Cien mil pesos?

-Es lo que te mereces Trejo. Te pido que todo esto
quede en silencio y lo des por olvidado.

-Por supuesto señora, no  tenga  cuidado… Gracias
señora... Entonces... Mañana vengo a la misma hora.

-No Trejo, mañana no. - Dijo Luciene con un aire de
preocupación. - Yo creo que esto ya se terminó. Yo te 
llamo si es necesario.

El hombre  recogió  su chamarra que estaba  sobre
una silla y salió en silencio con la mente puesta en lo
que lograría con ese dinero.

Luciene fue hasta un sillón donde estaba la túnica y
la capucha de KuKusKlan y lentamente como si siguiera
un ritual se la enfundó. Hernando no se percató cuando
la  puerta  se abrió. Estaba  arrastrándose  por el  suelo
buscando entre las botellas de agua y bolsas de pan y
de frituras conque lo habían estado manteniendo vivo. 
Todas estaban vacías. Tenía ya dos días de no comer
ni beber. Estaba al borde de la locura y de la inanición.

El ambiente  era  irrespirable, la  alfombra  ya estaba
cubierta de  los desperdicios y de  porquería. Luciene
hizo un gesto de repulsión. Se acercó a sus espaldas y
le dio un puntapié en el trasero de Hernando que lo hizo
rodar por la inmundicia.

-Agggg!!! - gimió Hernando.

-¡Pon atención! - Gritó Luciene con firmeza.

Hernando giró  cubriéndose  la  cara  con  las manos
temeroso de que viniera un golpe martirizante.

-Por favor.... ya  no  me peguen... - balbuceó
dolorosamente.

-Acabemos con esto ahora mismo. 

-Sí... sí... díganme lo que quieren.

-¡Queremos DIEZ MILLONES DE PESOS!

-¿Qué?  - Hernando  abrió desmesuradamente  los
ojos.

-Diez millones de pesos. - Repitió Luciene  sin la
distorsión de la voz.

-No... no tengo ese dinero... - Replicó Hernando sin
abrir los ojos.

-¿Maldito embustero! Claro que los tienes...  Estoy
segura que tienes eso y más.

-No son míos... Son del negocio… - replicó Hernando
con la angustia marcada en el rostro.

-No me importa. Si están en tu cuenta son tuyos, así 
que...

Luciene sacó abrió la laptop y la activó.

Un minuto después tenía en la pantalla la página del
banco de Hernando.

-Ahora...  Dame tu clave para abrir tu cuenta.  -Dijo
Luciene con toda energía.

-Nnn... no... la recuerdo...

Luciene cogió el fuete que estaba sobre la cama.

-Con  esto te  voy a  refrescar la  memoria. - Dijo
Luciene  encajando  la  punta del fuete  en  la  frente  de
Hernando. 

-Nooooo… Por favor... 

-¿Ahora pides clemencia? ¡Desgraciado! LA CLAVE

- exigió Luciene con un fuetazo en el oído izquierdo. ¡Quiero la clave!

Hernando se cubrió la cara con las manos. Estaba
tembloroso y un sudor frío le bañaba el cuerpo.

Luciene le acercó la computadora.

-No puedo hacerlo...

Luciene le tiró un puntapié en el vientre que le hizo
doblarse del dolor.

-Hazlo maldito... Y te voy a decir por qué...

De un movimiento ágil Luciene se sacó la capucha.

-¡¡¡LUCIENE!!!

-¿Qué esperabas... a la reina Isabel?

-¿Pero tú? 

-Claro que  yo  MALDITO. Me vas a pagar todo  el
daño  que  me hiciste. ¿Querías eliminarme VERDAD?
Pues ahora es mi turno.

-Yo...

-Sólo así podré vengar un poco de todo el mal que 
me causaste.

-Perdóname... perdóname... yo te amaba, pero....

-¡Cállate y dame la clave!

-Maldita golfa... no te saldrás con la tuya. - Hernando
sacaba fuerzas de su desgracia para tratar de defender
su capital. Sabía que de entregar ese dinero, los capos
del cartel no se lo perdonarían.

Escena 92: La calle frente a la mansión.
Minutos antes, Trejo salió de la mansión y fue hasta
su automóvil  estacionado  al  otro  lado  de  la  calle.
Cuando sacaba el llavero de los bolsillos, de entre las
sombras tres hombres le  cayeron  encima sin  darle
tiempo  a  ninguna  reacción. Lo  arrastraron  hasta  una
camioneta  van  que  estaba  a  pocos pasos y de  un
empujón  violento  lo lanzaron  al interior. Le  ataron  las
manos a la espalda y los tobillos con cinta gris. Trejo los
miraba con ojos desorbitados.

-Ahora vas a cantar pajarito jijo de la chingada.
Trejo se quedó petrificado.

-¿Tú estás trabajando  para el  señor Hernando,

verdad?

-Noo... yo... - Balbuceó. 

Le hundieron el cañón de una pistola en las costillas.

-¡Aghhh!

-No lo niegues. Dónde está el señor Hernando.

-Yo no sé....  -  Dijo Trejo a sabiendas de que le

sacarían la verdad de una forma o de otra.
Un puñetazo de  mano de hierro le reventó la nariz
que salpicó sangre a distancia.

-¡Habla cabrón o te hago saltar las tripas. - Exclamó
el rufián mostrándole un cuchillo entre los ojos.

-Yo.... yo no sé... Yo vengo a cuidar el jardín...

El cuchillo  corrió  haciéndole  un  corte en  la  mejilla
derecha.

-AHAAAA - gritó Trejo.

-¿Está el señor ahí en la casa?

Trejo trataba de encontrar una salida.

-Mira cabroncito... ¿Quieres perder una oreja?

Y el filo del cuchillo hizo un fino corte en la base de la
oreja.

-¿Está el señor en casa?  Habla o...

-Sssí... ahí está... 

Escena 93: La transferencia

En el  interior de  la  mansión, Luciene  le  ponía  la

laptop a Hernando frente a la cara.

-¡La clave, maldito!!! 

Hernando clavó la barbilla en el pecho. Quizá trataba

de simular un desmayo que no lo iba a salvar del acoso

de Luciene.

-¡Despierta! - y le cruzó el rostro de un fuetazo.

-¡Aghhhh! no la tendrás... bruja desgraciada...

-¿NO?...  jajaja Pobre imbécil. ¿Quieres  quedarte

aquí a morir como una rata, de hambre y sed? Entonces

te vas a pudrir aquí rodeado de los lujos de tu mansión.
Luciene le arrojó el fuete al rostro. Dio media vuelta y

se dirigió  a la  puerta. Hernando  pudo  distinguir la

imagen borrosa que se alejaba.

-Esss...pera... 

Luciene detuvo sus pasos sin voltear a verlo. Tomó la

perilla de la puerta cuando escuchó la voz apagada de

Hernando. 

-Te... ofrezco...  cinco millones...

Luciene  volvió  sobre  sus pasos y se plantó  muy

cerca de su marido.

-¿Me ofreces?...  Idiota,  no te estoy  pidiendo

limosnas. ¡Diez millones! Me  firmas el  divorcio  y te

quedas con tu mansión. Y no quiero ninguna represalia 

porque te va la vida de por medio. Puedes estar seguro

de que tengo los medios para hacerte callar cualquier

intento.

Hernando quedó abatido, no sólo por la debilidad y

las heridas de la tortura. Sabía que darle esa cantidad

de dinero, lo pondría en serias dificultades con el cártel.

-¡La clave! - exigió nuevamente Luciene acercándole

la laptop.

Las manos temblorosas de Hernando se acercaron al

tablero y el dedo índice buscó las teclas de números. Le

temblaba la  mano  y no  coordinaba sus movimientos.

Abatido dejó caer las manos.

-¡Díme la clave!

Hernando estaba  reticente, pero  uno  a  uno  fueron

saliendo  de  sus labios los datos de  la  clave de  su

cuenta.

-N... A... N... D... O... 4735

Los balances de su cuenta aparecieron de inmediato.

Su saldo mostraba  que  tenía  14  millones con

setecientos cincuenta y seis mil pesos.

Los ojos de Luciene brillaron en todo su esplendor.

-Me vas a dar lo que te he pedido desde un principio,

y te dejo el resto para tu salvación. Vamos a transferir

solamente diez millones a mi cuenta.

Abrió el portafolios y sacó una hoja con los datos de

su cuenta. Buscó en la pantalla de la laptop la página

de  transferencias de dinero  inmediatas y llenó  los

espacios necesarios. ¡Diez millones! repitió 

emocionada una vez que escribió la cantidad.
Después  en el espacio de transferir  a cuenta....

Luciene empezó cuidadosamente a escribir los números

de  la  cuenta que  Marcelo abriera  en  la  cuenta  del

paraíso fiscal.

Hernando se derrumbó  y rodó por el suelo. Gemía

como animal  herido  de muerte, sin  poder evitarlo. Su

cuerpo se agitaba en convulsiones.

Luciene  levantó  la  mano  con  el dedo  índice

apuntando  hacia  el  firmamento  de millonaria que le

esperaba.

Con  el mouse  hizo que la  flechita en  la  pantalla

llegara al botón que decía...

CONFIRMAR OPERACIÓN

Aspiró  con  profundidad  sin  importarle la  pestilencia

de  la  habitación y le  dio  "click" Salieron  volando  diez

millones de  pesos con  un  destino  perfectamente

predeterminado. Con un  movimiento enérgico cerró la 

laptop y la  metió en  su portafolios. En ese momento

recordó  que  con  la  emoción de  la transferencia del

dinero se había olvidado de la firma de los papeles del

divorcio. Dudó por unos momentos. Sacudió la cabeza

un tanto indecisa.

-Creo  que  ya  es demasiado  por hoy. Mañana  te

traigo los papeles del divorcio. – Y salió sin prisas.
Hernando se sintió totalmente aniquilado.

Escena 94: Entran a la mansión.
En  la  camioneta  los hombres habían  acabado
también  con  la  resistencia de  Trejo. Le  sacaron  dos
llaveros del bolsillo.

-Uno de estos debe ser el de las llaves de la casa. Dijo el rufián que dirigía las acciones.

-¡Pues vamos a ver! - dijo el otro.

-Después veremos qué hacemos con éste...
Con la cacha del revolver descargó un brutal golpe

en el cráneo de Trejo y lo hizo rodar inconsciente, por lo
que sangraba, seguramente el paso siguiente era hacia
la muerte.

Salieron  de la  van  y se dirigieron  a  la  puerta.
Probaron varias llaves hasta  que  encontraron  la que
abrió. Sigilosamente  se escurrieron dentro  de  la
mansión.

Cuando  Luciene bajaba  las escaleras, horrorizada
miró a tres hombres que se acercaban a la puerta de la 
entrada a la casa. Bajó rápidamente y se fue al fondo,
rumbo a la cocina.

Dos de los hombres abrieron la puerta y entraron en
la estancia oscura, el otro se quedó vigilando el patio. Al 
salir Luciene por la  puerta que  da al  jardín, vio  al 
hombre y se dio cuenta de que no podría alcanzar la
puerta de la calle sin ser vista. Se ocultó entre los setos
que  dividían  el  jardín  del  cuarto de  lavandería, y
angustiada se ocultó tras una de las jardineras. Tenía
miedo hasta de respirar para no ser descubierta. Pensó
que  lo  primero que  tendría  que  hacer, era  ocultar el
portafolios para que le permitiera salir corriendo en el
momento  oportuno. Mientras tanto  se aferraba  a  él
como si fuera una tabla de salvación

Los hombres buscaron por toda la planta baja, antes
de  dirigirse a las habitaciones de la  planta alta.
Finalmente encontraron a Hernando.

-Jijo de su madre!!! - exclamaron al mirar el cuadro
patético en que se encontraba.

-¡Señor... señor!

Hernando los miró con los ojos vidriosos, no podía
articular palabra y menos aun cuando se dio cuenta de 
que  ahora  esos hombres, eran gente  enviada  por el 
cártel.

Trajeron del baño una jarra de agua y se la botaron al
rostro. Hernando se sacudió con el impacto y recuperó
en  parte el  sentido. Le  liberaron  de las ataduras y lo
sacudieron por los hombros hasta lograr que estuviera
lo suficientemente consciente para hacerle preguntas.

- Toussaint... ¿me escucha?

-Sí... que... quieren...

-Nos mandaron  a  buscarlo, porque se  ha
desaparecido. ¡Hable!

Hernando sólo  los miro desde  el fondo  de  su
desgracia.

-Ahora ya vemos que ha estado encadenado como
un perro. Pero también queremos saber qué ha hecho
con  el dinero. - dijo el  hombre que  comandaba  la
operación.

Hernando clavó la barbilla en el pecho y sacudía la
cabeza.

-Tenemos ordenes de  llevárnoslo si  no  hay
explicación sobre el dinero.

-No lo tengo... - dijo Hernando fuera de control.

-¡Ah que la...! ¿Cómo que no lo tiene?

-Me lo robaron...

-Eso que te lo crea tu madre. - Contestó irritado el
rufián.

-Me lo robó...

-¿QUIÉN?  ¿Cómo carajos te  van  a robar QUINCE
MILLONES?

Con palabras entrecortadas por el dolor y el miedo,
Hernando explicó lo sucedido.

Escena 95: Luciene se oculta. 
Luciene  se  fue  arrastrando  lentamente hasta
alcanzar la tapadera de la cisterna. Cuando la alzó, los
goznes oxidados soltaron un chillido. El corazón se le 
congeló por unos momentos, hasta que se aseguró que
el vigilante de la puerta no lo había notado. Bajó por la
escalerilla  y jaló  la  tapadera  para cerrarla sobre  su
cabeza, un nuevo chillido se produjo y todo se sumió en
la  más completa  oscuridad. Su  corazón  latía
aceleradamente, hasta  llegó  a  temer que  fuera
escuchado por los rufianes. Su ánimo se refrescó, no 
tanto por sentirse segura, sino porque el nivel del agua
fría le llegaba un poco más arriba de la cintura.  Se
movió  hasta  el  rincón  extremo  y recuperó  la  calma.
Hasta  bebió  unos tragos de  agua  que  le  supieron  a 
gloria.

Escena 96: Hernando confiesa.

-Mi esposa...  acaba de salir...  me robó todo... –

Confesó Hernando. - ¡Alcáncenla!

-¡Vamos! - rugió el hombre. Y salieron corriendo al 

frente de la casa. El de la puerta dijo que nadie había

pasado por allí. Buscaron por todo el jardín. Nada... 

-Ha  de  ´ver salido  antes de  que  entráramos. - dijo

uno de ellos. - Pero tampoco la vimos salir.

-Toncesss fue  cuando  estábamos en  la  van  con  el 

otro pendejo.

Escena 97: Las deudas se pagan.
Muy levemente, pero  Luciene alcanzó a escuchar
algo de lo que decían los hombres. Volvió a angustiarse
pues ahora estaba segura de que la estaban buscando.

Los hombres regresaron  con  Hernando  que  estaba
sacudido en convulsiones.

-¡Despierte cabrón!... ¿ÓNDE FUE SU ESPOSA?

-No sé... no sé... búsquenla, tiene diez millones...

El jefe  se  le  quedó  mirando  con  rabia  y sacó  el
revolver que llevaba en la cintura.

-Así que ya no tienes la lana... ¿Y ahora qué vamos a 
hacer contigo?

-No...  No... Por favor yo...  yo puedo recuperar el
dinero.

-Mira...  Hernando Toussaint...  tú me debes  una y
grande. - El  hombre  le  agarró de  los cabellos para 
levantarle la cara y enfrentarlo a su rostro.

-¿Te acuerdas de mí, cabrón?

Hernando lo miró con los ojos entrecerrados por un
momento y súbitamente los abrió sorprendido.

-Sí te acuerdas ¿verdad? 

Hernando sacudió la cabeza. 

-Ramirez… - dijo entre dientes.

-Sí, soy Luis Ramirez... ¿te acuerdas que te cogiste a
mi mujer?

Hernando cerró los ojos. "No… no fue así… Ella me
buscó…" murmuró.

-Sí cómo no... 

-ZACC - y el cañón de la pistola le abrió una rajada
en  la  cabeza, que  le  sangró  abundantemente  de 
inmediato.

-Hugggg

-Tú la obligaste con tus fueros de capo.

La punta del revolver se le clavó en la frente.

-¡Te llegó la hora de pagar, cabrón!

El sonido del  disparo llegó  hasta la cisterna  donde 
Luciene  se  encontraba  temblando  de  frío. Ya  podía 
maginar lo  que  estaba  sucediendo allá  afuera  y se
estremeció violentamente.

-No la friegues! - exclamó el rufián de segunda. ¿Y
ahora que decimos?

-Yo sé lo que hago, tú te callas. Les decimos que lo
encontramos muerto, y… sanseacabó.

Los hombres salieron corriendo hasta la puerta de la
calle. Luciene escuchó  cuando uno de  los hombres
gritaba: "¡Rápido! Vámonos!" Contuvo  la  respiración
como si en esos momentos  críticos  la fueran a
escuchar. Y se quedó inmóvil por minutos.

Escena 98: La luz de una nueva vida.
Esperó por largo tiempo antes de ponerse a pensar
lo que debería hacer. Se sentía desbaratada y al borde
del colapso. Mojada hasta las entrañas, el frío la hacía
estremecerse. Rápido le pasó por la mente la ocasión
en que sufrió una terrible hipotermia buceando en el 
Nevado  de  Toluca. Se  sintió  tan débil  que  creía caer
dormida y ahogarse. Sacudió  la  cabeza para
mantenerse despierta. El sueño  le  ganaba y en  las
cabeceadas volvía a despertar sin atreverse a salir de
su encierro. Cuando consideró que ya había pasado el
tiempo  suficiente  para  estar fuera  de  peligro abrió  la
tapadera de la cisterna. La luz de la mañana le hirió los
ojos tan fuerte que casi se suelta de la escalerilla.

-Dios mío... - exclamó. – Ya es de día.
Volvió  a intentar abrir la  tapadera con  los ojos
cerrados y permitir que poco a poco se acostumbraran
a la luz. Miró a través de la rendija hasta donde pudo 
inspeccionar para  asegurarse de  que  no  había nadie
por allí. Subió los escalones que faltaban para salir de
la cisterna. En el último paso para subir al nivel de piso,
el vestido pegado al cuerpo se desgarró dejando toda
una pierna al descubierto. De  la cintura para abajo el
cuerpo estaba hinchado por el agua absorbida. Caminó
con dificultad, siempre alerta de que alguien la pudiera
ver. Ya no había nadie. Entró a la casa y a pasos lentos
llegó hasta la  habitación  donde  estaba  Hernando. La
puerta estaba  abierta y como  si tratara de  evitarlo,
apoyada en el marco de la puerta se movió temerosa 
para  mirar al interior. Miró  a  Hernando  sentado  en  el
suelo
recargado en la cama con la cabeza colgando.
La sangre que le brotara del disparo en el cráneo había
corrido  sobre  el  pecho, ahora  era  una  mancha  seca.
Luciene  ahogo  un  grito  de horror. Lo  miró unos
segundos más, pensando  "Todo ha terminado".  Fue
hasta su  recámara y la  encontró  tal  como  la  había
dejado la última vez que saliera. Se cambió de prisa con
ropa seca, los zapatos no le entraban por la hinchazón
y optó por llevarse unas sandalias. Bajó a la cocina para
buscar algunas bolsas dónde poner la ropa mojada y no
dejar ninguna evidencia de haber estado allí.

-Será  mejor que  me la  lleve  conmigo, junto  con la 
túnica.… no debo dejar ningún rastro.

Con todas las precauciones abrió la puerta de la calle
deseando que no hubieran dejado un vigilante. Pero la 
preocupación desapareció casi del todo cuando razonó
que  lo que  menos querían los delincuentes era estar
cerca del lugar del crimen. Llevaba el portafolios en la 
mano. Caminó  hacia  la  puerta. Esbozó  una  amplia
sonrisa, se  recordó  que ese portafolios pesaba
exactamente DIEZ MILLONES DE PESOS y significaba 
mucho más.

La venganza perfecta después de toda esa Odisea.
Sobre el autor.
Estimado  lector, si llegó  hasta aquí, ¿pudo 
preguntarle si le gustó?
Y si no… ¿puede decirme por
qué no le gustó?

Como buen lector, sabe lo mucho que vale para el
escritor, una  opinión. Los  escritores  independientes
estamos  sumidos  en las profundidades del mercado
literario y luchamos por alcanzar la  superficie. Las
opiniones nos iluminan  en nuestras fallas y nuestros
aciertos. Le agradezco por adelantado su gentileza.

Mi correo:

altiradoart@gmail.com

editor@sanmiguelartmagazine.com

La página de Amazon con mis otras publicaciones:
https://www.amazon.com/-/e/B007ZWXEJU 

Mi página web: 

http://altiradoart.wixsite.com/altirado 


cover.jpeg
O\D‘ISEA

ALFONSO TIRADO






images/00001.jpeg
PUBLISHED BY
FREE-LANCELOESMA

W i\
www.aItiradoart.wix.com7aIti?aﬂb ,X
altiradoart@gmail.com





